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			1

			 

			 

			El avión salió más tarde de lo previsto, hasta habían estado a punto de cancelar el vuelo por causa de la niebla. Eran más de las once cuando aterrizó en la pista. Anna, medio adormilada, abrió los ojos y suspiró. Descendió por la escalera y siguió a los demás pasajeros hasta la recogida de equipajes.

			Miró con atención entre las personas que esperaban ansiosas por ver a sus familiares y amigos. Él no estaba. No le sorprendió, pero no pudo evitar sentirse un poco decepcionada.

			Con paso apresurado fue en busca de un taxi.

			—¿Un taxi, señora? —le dijo un hombre que salió del coche a su encuentro.

			—Sí, gracias.

			Después de indicarle la dirección al chófer, se concentró en la música de la emisora de radio. No quería pensar ni abandonarse a la emoción que le había causado sentir la brisa fresca de la noche y la humedad del ambiente pegada a la piel. Con la vista nublada por las lágrimas miró el reloj. Tardaría aún media hora en llegar, suspiró. Estaba de nuevo en casa.

			 

			El auto se detuvo frente a la gran verja de hierro que rodeaba la vivienda. El taxista sacó el equipaje mientras Anna buscaba el dinero en su cartera. Con dedos temblorosos se dispuso a tocar el timbre. Antes de que llegara a rozarlo tan siquiera, observó cómo se encendía una luz en el porche. Mantuvo la mirada fija en la figura que se acercaba y el pulso se le aceleró al recuperar emociones que creía perdidas.

			Sintió un nudo en la garganta y el corazón se le encogió cuando lo vio frente a ella. Era él, su padre. Tenía el pelo más blanco, su piel estaba más arrugada… pero aun así conservaba la misma mirada, también el mismo gesto. Él abrió.

			—Papá… —susurró al tiempo que lo abrazaba. 

			Como respuesta, la besó en la frente sin sacar las manos de los bolsillos del pantalón.

			Ella se soltó de inmediato al ver que no respondía a su abrazo.

			—Anna… —acertó a decir contrariado—. Me alegra tanto… pero… ven…, vamos…, entremos.

			La ayudó con las maletas y se dirigieron a la puerta de entrada donde pudo ver a Elisa, la mujer que desde hacía años convivía con su padre y a la que no conocía. Vaciló un instante sin saber qué hacer ni qué decir. Elisa, al percibir su confusión, se acercó con una amplia sonrisa.

			—Oh, ya que tu padre no nos presenta lo haré yo. Soy Elisa. Encantada de conocerte, Anna.

			—Mucho gusto.

			Le dio dos besos, y después entraron en el hall.

			—El vuelo se retrasó —dijo Anna con un hilo de voz.

			—No importa —afirmó su padre.

			Hubo un incómodo silencio que Elisa salvó.

			—Pero no estemos aquí de pie. Vayamos al salón —dijo—. Te traeré la cena —añadió cogiéndola del brazo.

			—No, no te preocupes —contestó con timidez.

			Su padre, en vez de seguirlas, se dirigió a la escalera.

			—Mañana hablaremos, Anna. Buenas noches. Ahora no son horas —dijo en voz alta.

			Ella vio cómo desaparecía de su vista y fijó los ojos en la alfombra evitando la mirada de Elisa.

			—Está cansado —dijo la mujer tratando de disculparlo—. Seguro que mañana podréis hablar con tranquilidad.

			—Sí…

			—Vamos, siéntate. Tienes que cenar algo.

			—No, muchas gracias. No tengo hambre. Estoy muy cansada... y… casi preferiría ir a dormir —dijo en voz baja.

			Se sentía exhausta, ya no por el viaje, sino por todas las emociones que había sentido durante el día y seguía sintiendo aún.

			—¿Seguro que no quieres tomar nada? 

			—Seguro, Elisa. Gracias.

			—Como quieras. Entonces te enseñaré tu habitación. ¿Te parece?

			—Sí, por favor…

			—Te he preparado la del piano, sé que era tu favorita; pero si prefieres dormir en la tuya, mañana puedes cambiarte sin problema.

			—Oh, no, no importa. La del piano está bien.

			Se dejó guiar aunque conocía cada rincón de la casa. Según fueron subiendo la escalera, Anna sintió que el tiempo retrocedía y miles de recuerdos inundaron su mente.

			La habitación estaba al fondo del pasillo. La puerta estaba abierta. Al entrar y encender la luz vio su equipaje arrimado a la pared, bajo la ventana.

			Descubrió el piano en el mismo lugar, pero del resto no recordaba nada. Todo estaba diferente. La cama era mucho más grande y parecía muy confortable. La alegre colcha de colores hacía juego con las cortinas. Le gustó. Se acercó a la ventana y miró a través del cristal. Sonrió.

			—Está todo muy cambiado… pero me gusta. Me gusta mucho —dijo al tiempo que se giraba y observaba todo con detalle. 

			—Me alegro.

			Se miraron sonrientes, aunque se quedaron calladas unos segundos. Luego Elisa se dirigió al armario.

			—Aquí tienes una manta por si tienes frío por la noche y… —dijo señalando a una silla—... unas toallas limpias para mañana. Y si necesitas algo, no dudes en decírmelo. Sabes que estás en tu casa —añadió.

			Y adoraba esa casa. Una casa llena de los aromas de su niñez, que la estaban embriagando por momentos.

			—Elisa —dijo—, no quiero que por mi culpa alteréis vuestra vida ni vuestras costumbres. Solo voy a quedarme parte del verano.

			—No te preocupes por eso, Anna. Te quedarás el tiempo que quieras. Y ahora te dejo para que descanses. Buenas noches.

			—Buenas noches. 

			La mujer salió y la dejó sola.

			Anna se sentó sobre la cama y miró a su alrededor. Una extraña sensación la invadió. Sintió que le dolía hasta el alma de tanta nostalgia… estuvo largo tiempo en esa posición mientras a su cabeza regresaban todos los recuerdos que su memoria había preferido olvidar.

			 

			***

			 

			Elisa entró en el dormitorio. Ricardo leía. Al verla, se quitó las gafas y las colocó junto al libro, sobre la mesita.

			—¿Cómo estás? —le preguntó acercándose a él.

			—Bien —contestó.

			—Podías haber sido un poco más cordial con ella. Ni siquiera te has parado a mirarla.

			Él puso gesto de fastidio.

			—Ya la veré mañana. Es muy tarde y estoy cansado.

			Ella lanzó un suspiro.

			Sabía que le había afectado reencontrase con su única hija después de veinte años, pero como era su costumbre, prefería fingir que no le importaba.

			 

			 

			        

			***

			       

			Albert salió del baño y se vistió con la ropa que tenía preparada para ir a correr mientras Scott, su perro de tres años, daba vueltas a su alrededor impaciente.

			—Ya voy, Scott. No tengas tanta prisa.

			El perro ladró moviendo la cola. Albert sonrió. Era su primer día de vacaciones, pero aun así había madrugado. Hacía una mañana estupenda para correr por la playa y respirar el aroma del mar.

			Bajó por las escaleras hasta el vestíbulo y se dirigió a la cocina, bebió un vaso de agua y volvió hacia el pasillo. Al abrir la puerta se encontró con Amparo, la asistenta que iba todas las mañanas, a la que saludó con una gran sonrisa.

			—Buenos días, Amparo. ¿Qué tal?

			—Buenos días —contestó la mujer devolviéndole la sonrisa.

			Esta observó cómo se alejaba. Pensó que era una lástima que un hombre tan agradable y tan atractivo como él viviera solo con la única compañía de un perro, aunque mujeres no parecían faltarle, ya que en más de una ocasión se lo había encontrado temprano y muy bien acompañado, algo que por otra parte no le sorprendía. Si fuera joven también se habría fijado en él, pero ella estaba cerca de jubilarse y Albert podría ser su hijo. «Una verdadera lástima», se dijo a sí misma.

			     

			***

			       

			Anna despertó cerca de las ocho sin ser muy consciente de dónde se hallaba. El sol se filtraba por las rendijas de la persiana y percibió el ladrido de un perro a lo lejos. No escuchó ni un solo ruido, por lo que no se atrevió a moverse. Tampoco le apetecía ver la cara de su padre tan temprano. 

			Recordó su infancia. Una donde los sentimientos se escondían y las muestras de cariño eran más bien escasas. Él no era muy dado a demostrar los afectos. Nunca lo había sido. Pensó en el frío recibimiento de la noche anterior. No tenía por qué sorprenderse, en realidad lo esperaba, aunque no por eso dejaba de dolerle.

			Quizás debido a esa carencia afectiva, ella sí se mostraba afectuosa y cariñosa con sus dos hijos, a los que besaba y abrazaba a menudo. Ahora estaban con su padre, su exmarido, en un crucero por el Mediterráneo, y no tardarían en reunirse con ella en casa del abuelo, un abuelo del que habían oído hablar con frecuencia pero que no conocían.

			Entró en la cocina con sigilo, casi sin hacer ruido, como queriendo pasar desapercibida.

			—Oh, ¡buenos días, Anna! —exclamó Elisa al verla—. ¿Qué tal has dormido?

			Ella sonrió en un intento de ser agradable.

			—Bien, Elisa. Gracias.

			—Siéntate. ¿Quieres café para desayunar?

			—Sí, pero no te molestes. Puedo hacerlo yo, no te preocupes.

			—Tú siéntate y come algo, que estarás desfallecida —dijo acercándole unas galletas y tostadas recién hechas.

			—Gracias.

			Anna miró a su alrededor. La cocina había sido reformada. Los muebles eran distintos, y la vieja cocina de gas había sido sustituida por una moderna placa de vitrocerámica. Un microondas estaba sobre la encimera de granito.

			—Tu padre ha salido a comprar el periódico. No tardará —dijo Elisa sirviéndole el café.

			Anna no dijo nada y la mujer continuó hablando.

			—Estaba deseando conocerte y espero que lleguemos a ser buenas amigas —dijo pasándole el tarro de mermelada.

			Levantó la vista e hizo una mueca intentando sonreír.

			—Claro, Elisa —contestó.

			—A tu padre y a mí nos hace muy felices que hayas decidido venir. —Hizo una pausa y la miró—. Ya sé que habéis tenido vuestras diferencias pero…

			Anna la interrumpió.

			—Oh, Elisa, no, por favor…

			—Perdona, lo siento. Discúlpame.

			—Es… es que ahora no tengo ganas de hablar —aclaró desviando la mirada con voz triste.

			—No te preocupes. Lo entiendo.

			Sonrió y se quedó observándola. Aparte de los ojos claros de su padre, no guardaba gran parecido con él. Viendo la incomodidad de Anna ante su mirada, decidió levantarse de la silla. Se acercó a la ventana y dijo en voz alta:

			—Hace un hermoso día…

			Anna no respondió y siguió desayunando.

			 

			***

			 

			La carretera que bordeaba la colina no era demasiado ancha, pero sí lo suficiente para que pudieran cruzarse dos vehículos sin problemas. Albert caminaba por el arcén junto a su perro, fijándose en las diversas construcciones que salpicaban el paisaje. Al llegar al final de la carretera sin salida, siguió por el desvío indicado por la señal y observó la bonita casa que se veía al fondo. Siempre que pasaba por allí recreaba su vista en su elegante estructura; con ese hermoso porche sujeto por gruesas columnas, la espaciosa terraza del segundo piso, el cuidado jardín lleno de flores o el singular mosaico de piedra que hacía de camino entre el porche y la entrada a la finca. 

			En ese momento un hombre alto, con pelo blanco y cargado de periódicos pasaba a su lado. Albert se había cruzado con él muchas veces. 

			—Buenos días —dijo en un gesto de amabilidad.

			El hombre pareció sorprendido. Lo miró y contestó sin sonreír.

			—Buenos días.

			Luego se adentró en el jardín, mientras que él siguió caminando por el sendero que conducía a la playa.

			 

			***

			       

			 

			En el segundo piso estaba su antigua habitación. Anna se detuvo ante la puerta, giró el pomo y entró. Miles de recuerdos la invadieron. Miró con detalle lo que la rodeaba y, aunque no todo permanecía igual, pudo reconocer la cama, el armario y el escritorio, al que sonriente se acercó. Abrió los cajones. Le decepcionó encontrarlos vacíos. Confusa se dirigió al armario. Solo vio unas cuantas perchas colgadas y un paquete de naftalina para las polillas. El intenso olor la hizo retroceder.

			Luego se estiró para abrir la parte de arriba y comprobó que no había nada dentro. Todo estaba vacío. Desilusionada, pensó que no quedaban huellas de su existencia, parecía que habían querido borrarlas. Se estremeció solo con pensarlo.

			Aturdida, cerró los ojos para que volvieran a su mente las viejas imágenes que recordaba: las estanterías llenas de libros, los discos, los pósters... eso hubiera deseado ver y no hallarlo tan vacío, tan desangelado y triste. 

			Al escuchar pasos por el pasillo, se giró y se acercó a la puerta. Abrió. Era su padre.

			—He salido a comprar el periódico —dijo él—. ¿Has desayunado?

			—Sí —contestó desviando la mirada.

			—Si quieres cambiarte en esta habitación, puedes hacerlo.

			 —No, es igual… me gusta la del piano —dijo nerviosa, metiendo las manos en los bolsillos traseros del pantalón.

			 —Elisa y yo pensamos que estarías más cómoda. Esta cama es mucho más pequeña.

			 Ella asintió con la cabeza.

			 —Pensé que estarían los discos, los libros,… no sé… algunas de mis cosas —dijo desilusionada.

			—Todo está en el desván.

			—Ah… He encontrado todo muy cambiado —dijo en un susurro.

			—¿Qué esperabas después de veinte años? ¿Que iba a estar todo como lo dejaste? —preguntó su padre malhumorado.

			No respondió. Solo bajó la vista.

			—Durante el primer año no toqué nada de este cuarto, pero luego, viendo que no pensabas volver, decidí retirarlo todo. Como comprenderás era la única manera de sobrevivir sin que me asediaran los recuerdos —dijo mirándola a los ojos.

			—Sí, claro. Muy propio de ti —le reprochó haciendo una mueca de desagrado—, borrar de tu vida lo que no te interesa. ¡No sé de qué me sorprendo! —exclamó.

			Él la miró ofendido por su tono, pero no dijo nada y ella continuó hablando.

			—Cuando el tío Fran llamó para decirme que querías verme, creí que… pero no... —Negó con la cabeza—. Ni siquiera tuviste el valor de pedírmelo tú.

			Su padre la miró confuso.

			—Yo no le pedí a tu tío Fran que te llamara. Estás equivocada. Es más, pensé que… ¡Maldita sea! Ese viejo entrometido.

			—¿Eh? Pero…

			—¿Te dijo que yo le había llamado? —preguntó—. Pues no, no hice tal cosa.

			Lo miró contrariada y enfadada a la vez.

			—¡Cómo he podido ser tan estúpida! —exclamó con rabia.

			Salió de la habitación. Con los ojos llenos de lágrimas, bajó las escaleras con paso apresurado y salió al jardín donde Elisa regaba las flores. Al verla, la mujer le sonrió pero ella no tenía ganas de sonreír. Se dirigió a la parte trasera de la casa y vio el viejo columpio que permanecía inerte, solo, abandonado… Se aproximó para observarlo de cerca, estaba oxidado y al moverlo chirrió. Aun así, se sentó en él y por un instante cerró los ojos. No quería pensar, ni mucho menos sentir.        

			Ricardo se quedó impasible en el cuarto. Tuvo que sentarse y reflexionar para asimilarlo. Él también había sido engañado. Pensaba que su hija estaba allí por propia voluntad, que había decidido regresar a su hogar, y no que…

			En todos esos años, no se habían puesto nunca en contacto directamente, pero sabían el uno del otro gracias a Francisco, el hermano mayor de Ricardo, que llamaba a su sobrina alguna que otra vez interesándose por su vida e incluso había ido a visitarla en más de una ocasión. Anna era muy consciente de que todo lo que dijera en esas llamadas telefónicas o hablara personalmente con su tío, llegaría a oídos de su padre. Nunca rehusó hacerle saber que la vida le iba bien y que se encontraba feliz. Por supuesto jamás entraba en detalles, ni le explicaba que había tenido que asistir a terapia para intentar superar muchos de sus miedos; como la sensación de abandono que le había perseguido toda su infancia y el temor a sentirse sola, desamparada, o la infinita necesidad de saberse aceptada por quienes la rodeaban. Y aunque las sesiones no solucionaron sus problemas, le sirvieron al menos para sentirse mejor y apaciguar el dolor de su alma.

			A su vez ella también conocía que desde su marcha, su padre había tenido varias amigas, pero con Elisa parecía haber encontrado un punto de equilibrio emocional que había llenado los espacios y las ausencias.

			Hacía cinco años que se había jubilado y desde que pasó por un amago de infarto llevaba una vida más sosegada. Su salud era delicada, por lo que tenía que cuidarse

			Sentada en el viejo columpio con la vista clavada en el suelo, se preguntaba cómo había sido tan inocente de creer que él iba a pedir su regreso y mucho menos por medio de una tercera persona. Su padre era demasiado orgulloso para hacer algo así.

			Lo había aceptado sin pararse a reflexionar, ahora sabía el motivo. Eso era lo que anhelaba dentro de sí. Y tenía que ser realista, estaba huyendo, huía del fracaso de su matrimonio, de su reciente divorcio, de su situación laboral, quizás de demasiadas cosas que no quería admitir… como que se sentía perdida sin saber a dónde dirigirse ni qué rumbo tomar.

			En el fondo de su ser, aunque no quisiera reconocerlo, deseaba volver, necesitaba volver. Necesitaba más que nunca enfrentarse a su pasado y a sus fantasmas. 

			 

			***

			 

			Durante el primer día recorrió cada una de las habitaciones esperando vislumbrar alguna señal de ella misma, pero por un momento tuvo la sensación de que aquel lugar ya no le pertenecía. Cuando divisó su retrato en un cuadro al final del pasillo, se acercó y lo miró. Pocos meses antes de su marcha, una amiga de su padre se lo había regalado, estaba entonces sobre la chimenea. Ahora en cambio estaba como escondido al lado del cuarto de invitados, donde no recordaba que hubiese dormido nadie jamás.

			A Ricardo no le gustaba vivir de recuerdos. Nunca le había gustado exponer fotos por la casa, como solía hacer casi todo el mundo. En el despacho tenía un par de ellas, de él mismo, pero relacionadas con su trabajo como catedrático en la universidad, y sobre la cómoda del hall, un pequeño marco de plata donde aparecía con Elisa en una foto reciente.

			A Anna no le sorprendió. Nada de lo relacionado con él parecía sorprenderla.

			 

			Se sentó en el taburete y levantó la tapa de piano. Acarició las teclas con suavidad. Le gustaba tocar, siempre le había gustado, pero piezas bonitas que le agradaban, y no todas aquellas insufribles escalas que tanto la habían aburrido cuando la profesora de Música del colegio la obligaba a repetir una y otra vez.

			Quiso dejarlo en más de una ocasión, pero su padre se negó en rotundo.

			—Ya que has llegado hasta aquí, continuarás —le dijo cuando, a los diecisiete años, expresó por última vez su deseo de no seguir estudiando—. Y además te gusta, no lo niegues.

			De nada le sirvió mentir diciendo que odiaba las clases de Música, él no le hizo ningún caso, entonces decidió tomar otra estrategia. Practicaba tan poco que apenas avanzaba, y como ya estaba en el curso previo a su entrada en la universidad, alegó que los estudios le absorbían demasiado tiempo como para perderlo tocando el piano.

			Su padre no tuvo más remedio que ceder, pero le hizo prometer que no lo abandonaría del todo y que intentaría volver más adelante. Ella lo prometió para que no la atosigara, aunque sabía que empezando sus estudios universitarios sería difícil que pudiera cumplir su promesa.

			Empezó a tocar el Minueto en Sol Mayor de Bach que recordaba con claridad, pero notó los dedos tan torpes que acabó por dejarlo. Pensó que en otro momento que se sintiera más animada practicaría un poco. Seguro que todos los libros de Música estaban guardados en algún sitio.

			 

			***

			        

			En los días siguientes ni Anna ni su padre volvieron a mencionar el tema de su regreso a casa. Cada uno parecía vivir aislado en su propio mundo. Y por mucho que Elisa se esforzara por hacer desaparecer la tensión que había en cada comida y en cada cena, los silencios pesaban como una losa sobre padre e hija, haciendo que desapareciera la capacidad de hablar de ambos. Esos silencios eran incómodos. A Elisa le producían más malestar que otra cosa, pero había preferido mantenerse al margen, no entrometerse en los asuntos de Ricardo y Anna, aunque muchas veces se tenía que morder la lengua cuando se encontraba a solas con alguno de los dos, para evitar males mayores.

			Anna madrugaba y salía a hacer footing por la playa. En una de esas mañanas se cruzó con un hombre alto de cabello oscuro. Como ella, bordeaba la orilla del mar, con la diferencia de que iba acompañado de un precioso perro que con un palo en la boca saltaba al lado de su dueño.

			Le dolían las piernas y estaba empapada de sudor cuando se sentó para descansar sobre una roca. Lo observó. Tenía un buen cuerpo, le calculó al menos un metro ochenta. Era atlético pero no musculoso. Vestía una camiseta gris y un pantalón de chándal largo de color oscuro.

			No había podido ver bien su rostro, pero se prometió a sí misma que si volvía a coincidir con él intentaría fijarse. Pensó que sería uno de los muchos veraneantes que inundaban la zona cada verano.

			 

			***

			 

			—Papá, ¿podrías dejarme tu coche, por favor? Tengo que ir a la ciudad.

			Él abrió uno de los cajones de la cómoda y sacó unas llaves. Se las dio.

			—Ten cuidado, y no regreses demasiado tarde.

			Ella lo miró sorprendida.

			—¿Te olvidas de que ya no tengo diecisiete años? —preguntó molesta.

			—Déjalo —contestó él desviando la mirada—. No he dicho nada.

			Se dirigió al garaje. Un Mercedes Benz de color azul oscuro estaba dentro. No recordaba haberle visto nunca conducir otro automóvil que no fuera de esa marca alemana, de la que su padre era un auténtico admirador.

			 

			***

			 

			Mónica Santos la había llamado al móvil por la mañana y habían decidido verse esa misma tarde. Habían sido amigas desde los siete años y nunca habían dejado de llamarse o de escribirse, a pesar de la distancia que las separaba. Cuando Mónica se enteró de los planes de Anna de pasar el verano en la casa familiar, se alegró tanto que habría estado dispuesta a recibir a su amiga con una gran fiesta de bienvenida, algo que por supuesto Anna no estaba dispuesta a aceptar.

			Se habían visto en numerosas ocasiones en esos últimos años. Mónica no tenía ningún reparo en telefonear a Anna para anunciarle su repentina visita y pasar unos días junto a ella. Llegaba cargada de regalos para todos, sin preocuparse de que su presencia molestara demasiadas veces a Javier, el marido de Anna, que la miraba con excesivo recelo y la tachaba, entre muchas cosas, de «alocada estrafalaria». Pues le gustaba vestir al estilo hippie, con blusas anchas, largas faldas de vivos colores, pañuelos, fulares, collares y pulseras, etcétera. Para colmo, fumaba un cigarro detrás de otro, hablaba sin parar y se tomaba la vida con una calma pasmosa, algo que a él le ponía de los nervios.

			 

			Mónica se había casado en dos ocasiones, y en las dos había fracasado. Había heredado una suma considerable de dinero y todo el patrimonio familiar. Se dedicaba a hacer lo que le venía en gana. Lo mismo llamaba a Anna desde París que desde Londres o se iba a Nueva York de compras, pero cuando no viajaba, residía en la casa familiar a casi dos kilómetros de la residencia de los Rubio. 

			De niñas habían compartido pupitre en el colegio de las Clarisas, donde permanecían toda la semana en un régimen de internado para separarse en las vacaciones y los fines de semana. Las unían demasiadas cosas: las dos eran hijas únicas, las dos vivían solas con sus padres, con la única diferencia de que Anna no tenía ningún recuerdo de su madre, mientras que Mónica podía observarla en las fotografías que se repartían por diversos lugares de la casa. Eso la había inquietado cuando era niña, que no existieran fotografías de la suya por ningún lado. Sin embargo, nunca se atrevió a preguntar por esas supuestas fotos que ella creía que debían de existir. Fotos de retazos de los primeros meses de su infancia cuando los tres estaban juntos y eran, deseaba creer, una familia feliz. A veces le venía en sueños una frase que creyó escuchar a su padre en una ocasión mientras hablaba con el tío Fran, pero ahora no era capaz de discernir si había sido cierto o solo se lo había imaginado. Era una auténtica confesión que le causaba un gran desasosiego. 

			—Catherine no fue la mujer que yo esperaba, y creo que tampoco conseguí hacerla feliz.

			 

			***

			 

			Mónica estaba en la terraza de una cafetería del centro, en una calle que ahora era peatonal. La recibió con una gran sonrisa. Anna la besó en la mejilla.

			—¡¡Mi querida, Anna!! ¡Qué alegría verte! Siéntate, ¿qué vas a tomar?

			Iba vestida con un blusón blanco y vaqueros claros. Anna en cambio se había puesto un vestido de tirantes, con escote en pico estampado en tonos pastel.

			—No lo sé, ¿qué estás tomando tú? —preguntó al tiempo que se sentaba frente a su amiga.

			—Un gin tonic.

			—Prefiero una cerveza sin alcohol —dijo colocando el móvil sobre la mesa.

			Mónica llamó al camarero. Un muchacho imberbe y pelirrojo se acercó.

			Pidió la cerveza y otro gin tonic para ella.

			—Cuando me dijiste que ibas a venir, no pude creerlo. ¿Quieres? —dijo ofreciéndole un cigarrillo.

			—Sabes que no fumo.

			—Hum… haces una vida demasiado sana: no bebes, no fumas, no me dirás que tampoco… —bromeó. 

			—Sigues siendo incorregible.

			—¿Cómo te ha ido el reencuentro familiar? —preguntó directamente.

			—Tal y como lo esperaba. Apenas cruzamos dos palabras. Yo no sé qué decirle y supongo que él tampoco sabe qué decirme a mí. Es como si viviera en un hotel y me cruzara con el mismo huésped todos los días, compartiendo mesa para cenar y para comer.

			El camarero se acercó y sirvió las bebidas.

			—Y ¿sabe el señor Rubio que te has citado con tu perversa amiga Mónica, la causante de todos tus males?

			Anna soltó una risita y dejó que siguiera hablando.

			—¿Quieres creer que todas la veces que me he cruzado con él, no se ha dignado a hablar ni una palabra conmigo?

			—Me cuesta creerlo —contestó con ironía—. ¿En serio?

			—Bueno, pero como yo lo saludo, le meto en el aprieto de tener que decirme algo, es decir, hola o adiós, no dice más. —Se rio. 

			—La educación ante todo, Mónica. ¿O no lo conoces? —Hizo una mueca de desagrado.

			—¿Y qué tal ella?

			—¿Quién? —preguntó Anna mientras cogía uno de los pistachos que les habían servido para acompañar las bebidas.

			—Elsa, o como se llame.

			—Es Elisa, no Elsa —aclaró.

			—Elisa, como Sor Elisa, aquella monja bajita y con bigote que nos daba clase de Religión, ¿la recuerdas? —Volvió a reírse.

			—Te aseguro que esta Elisa no tiene nada que ver con aquella otra Elisa. Es una mujer muy agradable y muy amable, se desvive por que me sienta cómoda. ¡Qué frío hace aquí! —añadió, encogiéndose en la silla.

			—Estamos en el norte. Te has olvidado del tiempo del norte, querida.

			—Sí, Mónica. Creo que me he olvidado de muchas más cosas que del tiempo del norte.

			Siguieron hablando durante largo rato. Luego decidieron ir a cenar a un pequeño restaurante italiano del que Mónica era asidua cliente. Hablaron de los hijos de Anna, de Javier, del divorcio, de sus planes, pero evitaron hablar del pasado. Ninguna de las dos se sentía con ánimos de recordar viejas heridas. Solo querían divertirse y pasar un rato agradable. 

			—¿Has visto algún caballero interesante por ahí? —preguntó Mónica.

			—Hum… no…, bueno… mejor dicho, cuando hago footing por las mañanas hay un tipo que sigue mi misma ruta. No está nada mal, pero me imagino que estará casado, será un gilipollas o será gay.

			—¿Haciendo footing? ¡No me interesa! Tú y tu vida sana.

			Anna se rio.

			—Te aseguro que de cuerpo no está nada mal. Pero no le he visto los ojos, y como muy bien sabes, lo primero que me atrae de un hombre son sus ojos.

			—Miras demasiado arriba, Anna. Yo de ti pondría la mirada en otro sitio que está más abajo, más que en los ojos, la verdad.

			Anna volvió a reírse.

			—No seas vulgar —bromeó.

			—No soy vulgar, solo soy práctica. Ya que es lo único que me interesa de los hombres después de lo visto. Un poco de sexo agradable y punto. Igual que hacen ellos.

			—No todos son iguales, mujer.

			—No te engañes, Anna. Son todos iguales.

			—Sí. —Suspiró—. Supongo que en el fondo tienes razón.

			Se despidieron y quedaron en verse en dos semanas, ya que Mónica partiría de viaje al día siguiente.

			—Saluda a «don» Ricardo de mi parte, ¿quieres?

			Anna sonrió. Sabía muy bien que Mónica Santos no era ni mucho menos del agrado de su progenitor.

			 

			Cuando regresó a casa metió el coche en el garaje. Todo estaba silencioso. Apagó el motor y se quedó durante unos minutos en el interior. Algo le hizo volver al pasado, recordar la última noche de hacía ya veinte años. También había llegado tarde. También había vuelto en el coche de su padre, el viejo Mercedes de color claro que había cogido sin permiso, también era a principios del mes de julio y también llevaba un vestido de tirantes. Desvió la vista cegada por tanta nostalgia. De pronto rompió a llorar sin que nadie pudiera verla.

			 

			***

			 

			El avión llegó con un poco de retraso. Anna esperaba impaciente mirando el reloj una y otra vez, deseando ver a sus dos hijos. No tardó en divisarlos. 

			—¡Mamá! —exclamó Carla en cuanto la vio.

			Ambas se abrazaron mientras Javi las miraba con cara de pocos amigos.

			—Cariño —murmuró Anna. Se soltó de los brazos de su hija menor y se dirigió al muchacho.

			—Y tú, ¿es que no piensas darme ni un beso?

			El chico sonrió.

			—Claro, mamá.

			Se dejó abrazar y besar por su madre.

			—¡Dejad que os vea! Estáis muy guapos —dijo orgullosa, observándolos—. Y hasta habéis cogido un poquito de color.

			Los dos eran de piel clara como ella, y no solían broncearse con facilidad.

			—Iré a por las maletas —dijo Javi.

			Se dirigió hacia la recogida de equipajes seguido de su madre y de su hermana que caminaban sonrientes, muy felices detrás de él.

			 

			Mientras Anna conducía por la autopista, se preguntaba cómo sería la convivencia de sus hijos con el abuelo. No se conocían. Eran buenos chicos y estaba segura de que no causarían problema alguno, pero con el carácter tan particular de su padre, a saber cómo iban a ir las cosas.

			Esperaba que aunque solo fuera por la misma sangre que los unía, los aceptara sin poner objeciones. Ella les había advertido sobre lo difícil que era convivir con él, les pidió que se comportaran, que fueran educados, amables y que no se pelearan entre ellos, algo que solía ocurrir muy a menudo.

			Los dos, como no podría ser de otra forma, asintieron diciéndole que sí.

			 

			***

			 

			Unos ojos azules, escondidos detrás de unas gafas de montura fina de color dorado, los miraba de arriba abajo con el ceño fruncido mientras los dos adolescentes, acobardados, no se separaban del lado de su madre. Acababan de conocer a Ricardo, su abuelo materno.

			—Así que estos son tus hijos.

			Ella asintió.

			—Sí. Javi y Carla.

			—Un poco mayorcitos para conocer a un abuelo, ¿no te parece? 

			Los chicos la observaron confusos, esperando una respuesta. Pero ella no dijo nada, solo sonrió. Desvío la mirada para otro lado sin dejar de morderse la uña del dedo pulgar.

			—Será mejor que os acompañe a vuestras habitaciones —dijo nerviosa.

			Salieron del salón, dejándolo sentado en su butaca preferida.

			Entraron en una de las habitaciones que Elisa y Charo, la chica que ayudaba en las tareas domésticas, habían preparado. Era muy espaciosa, decorada en tonos cálidos. Tenía dos camas gemelas, un armario empotrado y una mesita de madera clara, igual que los cabeceros. En la pared había una estantería con algunos libros y una pequeña mesa bajo la ventana.

			—¿Es que vamos a compartir el cuarto? —preguntó su hijo.

			—No, claro que no. Aquí dormirás tú y Carla en el que está al lado del baño. Venid. Es mi antigua habitación —les dijo en el pasillo.

			Entraron. Estaba también recién preparada.

			—¿Aquí dormías tú? 

			—Así es.

			—Es muy bonita, mamá. ¡Y me hace ilusión que fuera tuya! —exclamó, sonriendo y sentándose sobre la colcha de piqué de color blanco que cubría la cama—. ¿Y dónde duermes ahora?

			—En la del piano. Mi habitación también es preciosa.

			—Es una casa fantástica —dijo Carla acercándose a la ventana y observando el jardín.

			—Mamá, ¿tendremos que quedarnos mucho tiempo aquí?

			—No te preocupes por eso ahora, Javi. Id colocando vuestra ropa en los armarios. Enseguida vamos a cenar.

			—Mamá… —volvió a decir el chico.

			—¿Sí?

			—¿El abuelo es siempre tan antipático? —preguntó. 

			—No le hagáis caso. Es un viejo cascarrabias de vez en cuando, pero nada más —contestó Elisa que acaba de asomarse a la puerta.

			Javi enrojeció de vergüenza y Anna sonrió.

			—No te preocupes, Javi. No siempre es antipático, te lo aseguro.

			Eso no fue ningún alivio para ninguno de sus hijos que, cuando bajaron a cenar, no se atrevieron a decir ni media palabra. La que sí parecía encantada con la presencia de los adolescentes era Elisa, que no dudó en calificarlos de guapos y educados en cuanto tuvo ocasión. El abuelo los miraba de reojo, preguntándose si aquellos jovencitos alterarían su vida cotidiana; esperaba que no demasiado.

			 

			***

			 

			—Tu nieto es igual que tú —le dijo Elisa a Ricardo cuando se quedaron solos.

			—No me he fijado —respondió él desviando la mirada.

			—Pues deberías hacerlo. Tiene tus mismos ojos y hasta el mismo color de pelo cuando no era blanco ni gris.

			—Yo siempre he tenido el pelo claro, mucho más que el suyo —explicó mientras colocaba un libro en la estantería del despacho.

			—Pero se parece, hasta tiene tu mismo aspecto. Alto y desgarbado. En cambio, la niña no se parece ni a su madre ni a ti.

			—Se parecerá a su padre.

			Salieron del despacho y se dirigieron a la habitación.

			—Me alegra que hayan venido. Parece que están bien educados.

			Él puso una mueca de disgusto al tiempo que cerraba la puerta del dormitorio.

			—Que lo parezca no quiere decir que lo estén. Solo faltaba que el primer día no se comportaran correctamente.

			—¡Cómo eres! Sé que en el fondo estás encantado con su visita.

			—No. No lo estoy. Conocer a tus propios nietos cuando tienen dieciséis y trece años no es para sentirse orgulloso —dijo malhumorado—. ¿O sí?

			—Por favor, baja la voz. Te van a oír.

			—Lo único que quiero es que me dejen tranquilo y no me compliquen la existencia.

			Elisa movió la cabeza de un lado a otro. Cuando a Ricardo le daba por ponerse insoportable sabía hacerlo muy bien. 

			—Pues digas lo que digas me parecen un encanto, tanto tu hija como tus nietos.

			Él se quedó callado mirando a Elisa. Había sido una mujer muy guapa y seguía siéndolo. Tenía unos bonitos ojos de color castaño, muy expresivos, que destacaban en su rostro ovalado, con nariz pequeña y labios finos. Conservaba una bonita silueta a pesar de que su edad rondaba ya los sesenta años. Llevaba el cabello corto, teñido en tono claro. Era muy difícil verla malhumorada o disgustada. Tenía un carácter alegre y dócil. Eran tan distintos que se complementaban.

			 

			***

			 

			Durante tres días Anna estuvo tan ocupada con sus hijos que le resultó fácil no pensar en su padre. Se los llevaba a la ciudad por la mañana, donde hacían compras en un centro comercial, paseaban por las calles más céntricas y terminaban comiéndose un helado en la terraza de un antiguo café, que había frecuentado muchas veces en sus años universitarios. También visitaron algún museo, recorrieron todo el paseo marítimo, el puerto deportivo y el antiguo barrio de pescadores.

			Anna se había quedado maravillada con lo mucho que había cambiado la ciudad desde su marcha, tanto que la encontró desconocida. También era tranquila, y cómoda, y por un instante le pasó por la cabeza que allí era donde deseaba que sus hijos pasaran la adolescencia y maduraran.

			Sin embargo, ellos no se imaginaban que por la mente de su madre aflorara semejante idea. Contaban con que estaban pasando unas vacaciones que no se alargarían demasiado para poder regresar a Madrid, a su colegio, con sus amigos y con su padre.

			Ya no vivirían juntos porque acababan de divorciarse. De momento, ninguno de los dos chicos pensaba en ello. Se hacían a la idea de que su padre estaría de viaje como tantas veces por su trabajo, esperando que en cualquier momento él abriera la puerta y estuvieran de nuevo los cuatro en su hogar, eso era lo que les hubiese gustado. 

			No habían dado aún las ocho de la mañana cuando Anna salió de su cuarto, vestida con una camiseta rosa, pantalón de chándal azul marino y las zapatillas deportivas blancas en la mano, con la intención de no hacer ruido. No deseaba despertar a nadie al caminar sobre la tarima, ya que la casa estaba sumida en el más absoluto silencio.

			En la cocina se calzó y se asomó a la ventana. Comprobó que aunque el cielo estaba gris no llovía, por lo que se animó a bajar hasta la playa. Desde la llegada de los niños no había vuelto a pasear ni a correr por la arena. Le gustaba respirar el aroma de las mañanas, sintiendo el dulce olor de la hierba recordando fragancias de su niñez. Era como si nada hubiera cambiado en esos veinte años que había estado alejada de aquel precioso lugar. Una leve brisa movía las hojas de los árboles y observó con detenimiento las nubes acechantes en el horizonte mientras las gaviotas revoloteaban por el cielo.

			Escondida entre acantilados de gran belleza, la playa solo tenía dos accesos posibles. Un estrecho sendero en cuesta por la parte derecha, o una escalera de madera sin barandilla por la parte izquierda. De arenas blancas, excepto alguna zona localizada de piedras, no era una playa apropiada para el baño debido a su fuerte oleaje y sus numerosas corrientes, por lo que eran muy pocos los que se atrevían a adentrarse en sus revoltosas aguas. Los que la visitaban, lo hacían para contemplar el bonito paisaje, pasear a sus perros o, como en el caso de Anna, para correr sobre la arena en una extensión de no más de ciento cincuenta metros.

			No a mucha distancia, siguiendo la carretera, se llegaba a otra playa bastante concurrida, más propia para el baño. Contaba con diversos servicios, como un pequeño chiringuito, un restaurante que solo abría en temporada de verano y un equipo de salvamento. En ese lugar había pasado largas e interminables tardes de su adolescencia junto a Mónica y la pandilla que tenían entonces, casi todos chicas y chicos de los alrededores, bañándose, jugando, ligando y tomando el sol. Después, ya entrada la tarde, se encaminaban a la playa solitaria donde ahora estaba, para poder fumar a escondidas y cantar al son de alguna guitarra hasta casi el anochecer.

			Era cuando su padre, aburrido de esperarla, bajaba enfadado a buscarla por el sendero, mientras que ella se escabullía a toda prisa subiendo por el lado contrario para no cruzárselo, evitando así que la reprendiera delante de todos. Cuando él preguntaba a Mónica y compañía, respondían con tranquilidad, sin inmutarse, que acababa de irse. 

			Él se volvía por el mismo sitio y casi siempre se encontraban en la puerta de casa. Sabía por su gesto que estaba furioso, así que se limitaba a escucharlo sin rechistar mientras masticaba varios chicles de menta o de clorofila para que no pudiera detectar en su aliento el olor del tabaco. Le hacía la promesa de que no se retrasaría en lo sucesivo, algo que por supuesto pocas veces cumplía, aun sabiendo que estaría castigada los dos o tres días siguientes sin salir de casa, a veces de su habitación, o sin pisar ni siquiera el jardín. De nada le servía suplicar, porque su padre jamás cedía. Sonrió solo con recordarlo. 

			Seguía caminando por la orilla concentrada en sus pensamientos, con la vista baja mirando por donde pisaba, cuando vio las huellas de un perro sobre la arena mojada. El mar estaba revuelto y las olas golpeaban las rocas con fuerza.

			El animal salió del agua con la pelota en la boca y se acercó a Anna moviendo la cola. Ella había dejado de correr para observarlo.

			—¿Qué pasa? —le dijo al tiempo que lo acariciaba.

			El perro dejó la pelota en la arena y se sacudió, salpicándola. Ella se apartó de un salto.

			—¡Que me estás mojando!

			—¡Scott! No molestes —escuchó decir.

			Se giró. El dueño del perro, el compañero de footing al que deseaba ver de cerca, estaba ahora junto a ella. 

			—Lo siento. Perdone…

			—No, no se preocupe. Me encantan los perros.

			Scott empezó a ladrar esperando que alguno de los dos le volviera a lanzar la pelota para ir detrás a buscarla. Así lo hizo su amo.

			—Es un perro precioso —dijo Anna siguiéndolo con la mirada.

			—Sí —dijo él. 

			—¿Qué raza es? —preguntó ella.

			—Es un golden retriever. ¿Entiende de perros?

			—No mucho, pero me gustan —contestó mirándolo a los ojos.

			«¡Y qué ojos!» pensó. Eran claros tirando a verdes, aunque suponía que eran de esos que cambian de color dependiendo de la luz.

			—¿De vacaciones? —preguntó.

			—Hum… ¿eh? Sí, sí,… de vacaciones.

			—Muy madrugadora —dijo sonriendo—. ¿No le gusta dormir?

			—A veces —contestó mientras se enroscaba un mechón de pelo en un dedo.

			El perro regresó junto a ellos. Dejó la pelota en la arena y se fue detrás de una perrita que divisó a lo lejos.

			Anna bajó los ojos al sentirse observada. Él no dejaba de sonreír.

			—Me llamo Albert. 

			—Ah. Yo, Anna.

			—Mucho gusto, Anna

			Le tendió la mano. Se la estrechó sin perder la sonrisa.

			—Estos últimos días no te he visto por aquí.

			Lo miró sorprendida. Al parecer se había fijado en ella.

			—No suele haber mucha gente tan temprano —aclaró él.

			—Ya…

			—Lloverá de un momento a otro —dijo mirando al cielo.

			—Pensaba que estábamos en verano —dijo ella cruzándose de brazos y encogiéndose como si tuviera frío.

			—Es el tiempo del norte.

			Sonrió.

			—Sí, es cierto. Aquí el tiempo es muy variable.

			 

			 

			Anna lo observó con detenimiento. No solo tenía un buen cuerpo y unos bonitos ojos. Su rostro era agradable, bien proporcionado. Tenía una mirada tierna y una preciosa sonrisa muy seductora. La nariz recta, los rasgos delicados pero a la vez masculinos, el pelo castaño oscuro algo ondulado, la piel blanca y esa barba de pocos días le hacían muy atractivo, más de lo que habría podido imaginarse.

			Empezó a llover y se apresuraron a la escalera de madera. Albert llamó a voces a Scott, que apareció enseguida con un palo en la boca.

			—Vamos, Scott. No es hora de jugar.

			Le enganchó la correa al collar y subieron por los escalones mientras la lluvia se hacía cada vez más fuerte. Ya arriba, sin tener donde refugiarse, siguieron caminando.

			—¿Vives muy lejos? —preguntó él.

			—No, estoy muy cerca. ¿Y tú?

			—A unos diez minutos.

			Iban por la estrecha carretera uno detrás del otro, hasta que Anna se detuvo en un cruce.

			Señaló la casa que se veía a la izquierda.

			—Es ahí.

			Era la que él se había parado a mirar muchas veces y que tanto le gustaba. 

			Sonrió.

			—Pues no sigas mojándote, y… hasta otro día, Anna.

			—Adiós, Albert. Adiós, Scott.

			Le hubiera gustado invitarle a entrar en casa, que esperara allí hasta que dejara de llover. Pero no se atrevió a hacerlo. Caminó unos pasos antes de escucharle decir:

			—¿Te veo mañana?

			Ella se volvió y le contestó con una dulce sonrisa.

			—Si no llueve…

			—No lloverá, te lo aseguro. Hasta mañana.

			 

			***

			       

			—¿Dónde estabas? —le preguntó su padre cuando la vio entrar en la cocina.

			—Corriendo un poco —contestó con tranquilidad.

			—Te recuerdo que tienes dos hijos a los que atender, que ni se han levantado aún, ni han bajado a desayunar.

			—¡Ricardo! Es muy temprano. ¡Deja que duerman! —exclamó Elisa.

			—Aquí hay unos horarios y unas normas —protestó.

			—Son tus invitados, Ricardo.

			—¿Mis invitados? —preguntó sorprendido, como si le ofendiera escuchar esa palabra.

			Elisa lo miró con dureza. Anna, apoyada en el marco de la puerta, suspiró.

			—Déjalo, Elisa. No te molestes. A mi padre le encanta eso de poner normas, horarios, reglas… se me había olvidado que vivir con él es como estar en el peor de los internados.

			—Para que una casa funcione tiene que ser así, te guste o no.

			Anna hizo una mueca de desagrado.

			—Creo que voy a darme una ducha —dijo girándose e ignorando sus palabras.

			 

			Mientras el agua caliente resbalaba por su cuerpo, se acordó de Albert. Era atractivo, tan atractivo que no parecía real. Pensó que rezaría lo que hiciera falta para que al día siguiente brillase el sol. Le apetecía mucho volver a verlo.

			Cuando volvió a bajar a la cocina sus hijos desayunaban bajo la atenta mirada del abuelo, que al parecer les estaba preguntando por sus estudios.

			Ellos contestaban tímidamente, sin alzar mucho la voz.

			—Buenos días —les dijo.

			—Buenos días, mamá —contestó la niña.

			El chico, sin embargo, no dijo ni una palabra. Parecía incómodo ante tanta pregunta.

			—¿Has pensado qué carrera te gustaría estudiar? —preguntaba el abuelo.

			—No… todavía no sé…

			—Pero tendrás la idea de ir a la universidad.

			—Sí, supongo… —contestó no muy convencido.

			—Bien —dijo satisfecho—. Claro que sí. Para ser algo en la vida, tienes que estudiar, muchacho. Eso es esencial, los estudios son muy importantes. Sin estudios no eres nada.

			Anna se dio la vuelta y volvió a subir la escalera. Se sabía de memoria todo lo que su padre iba a decir. A ella se lo había repetido hasta el aburrimiento. No quería volver a escucharlo ni una sola vez más.

			 

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			2

			 

			 

			—Mamá, ¿cuándo vamos a ir a ver a la tía Mónica? ¿No decías que vivía cerca de aquí? —preguntó Carla mientras comían todos juntos en el comedor.

			Anna no se esperaba esa pregunta.

			—Ya iremos —contestó—. Ahora está de viaje —añadió sin mirarla.

			El abuelo dejó el tenedor sobre el plato y se dirigió a Anna.

			—¿Mónica? ¿Mónica Santos? ¿Sigues siendo amiga de esa...? —Se calló el calificativo.

			Anna prefirió no contestar.

			—¿Sigues viendo a esa loca? —volvió a preguntar, irritado.

			Carla se encogió en el asiento, consciente de que había metido la pata con aquella pregunta.

			—Es mi amiga —dijo después de levantar la vista y mirarlo.

			—¿Tu amiga? ¿Crees que esa mujer puede ser una buena influencia para tus hijos? ¡Por favor…! 

			—Cálmate, Ricardo —aconsejó Elisa, tratando de evitar un enfrentamiento.

			—Sí, es mi mejor amiga. Lo ha sido siempre —aclaró.

			—¿Tu amiga? —dijo alzando la voz—. Lo único que ha hecho toda la vida ha sido perjudicarte, ¡maldita sea!

			A Anna le molestó no solo su tono, también sus palabras. No quería enfrentarse a él, así que para evitarlo prefirió salir del comedor.

			—Creo que se me ha quitado el apetito —dijo dejando la servilleta sobre la mesa.

			Se levantó y salió.

			Sus hijos se quedaron mudos, mirándose.

			—Ricardo —dijo Elisa—, ¿ves lo que has conseguido?

			—Toda la vida, toda la vida se dejó arrastrar por esa chiflada.

			—Cállate ya, ¿quieres? Por favor, te lo ruego —le susurró Elisa.

			Ricardo observó a sus nietos, que también habían dejado de comer y no se atrevían a levantar la vista del plato.

			—Y vosotros, seguid comiendo —ordenó con brusquedad.

			Aunque Carla estaba al borde de las lágrimas, tomó el tenedor y obedeció sin decir palabra. Javi miraba a su abuelo, incapaz de creer que pudiera hablarles de esa manera. Se imaginó que la infancia de su madre no había podido ser muy feliz con un padre como aquel. Sintió lástima por ella.

			—Yo tampoco tengo hambre —exclamó en voz alta—. ¿Puedo irme ya?

			—Claro que sí —respondió Elisa, sonriéndole.

			Él miró a su abuelo, desafiante, esperando que dijera algo.

			—Es de mala educación levantarse de la mesa sin haber terminado de comer. ¿O es que vuestra madre no os ha enseñado modales? 

			Los dos se miraron sin saber qué hacer.

			—Escuchadme los dos. Mientras viváis en esta casa os comportaréis como Dios manda. 

			El chico prefirió ignorar al abuelo y, levantándose de la silla, optó por salir de la estancia al tiempo que le hacía una seña a su hermana para que lo siguiera. Carla no lo dudó y se fue detrás.

			—¡Ya veo lo bien educados que están! —exclamó enojado.

			Elisa suspiró.

			—Siempre tienes que decir la última palabra, ¿verdad? Déjalos tranquilos, acabas de conocerlos, hace muchos años que no estás con tu hija. ¿Por qué te empeñas en amargarles el poco tiempo que vas a disfrutar de ellos?

			—Yo no les pedí que vinieran —contestó irritado.

			—Pero cuando tu hija te llamó para avisarte de su llegada te alegraste, Ricardo. No lo niegues, no le cerraste la puerta, todo lo contrario…

			—¿Sabes por qué está aquí, Elisa? —le preguntó, ahora mirándola—. Porque el entrometido de mi hermano la llamó. No sé qué mentiras le diría, tal vez que me estaba muriendo o algo así, y entonces se vería en el compromiso de venir a visitar a su moribundo padre, tal vez para aliviar su conciencia.

			—Y ¿no has pensado que ya podría haberse ido si fuera tan simple como tú dices?

			Ricardo soltó un bufido.

			—Sabría que te pondrías de su parte, lo sabía.

			—No sé exactamente por qué ha vuelto, Ricardo, pero Anna es tu hija…, y eso es en lo único que tienes que pensar.

			Él no dijo nada. 

			—Mónica Santos —murmuró—, esa desvergonzada, esa...

			—Déjalo ya, por favor.

			—Nunca me gustó… y se lo dije a Anna. Se lo dije mil veces pero no, no hubo manera. Si me hubiera hecho caso… —Dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó de la silla con gesto airado—. Esa muchacha nunca tuvo moral alguna y sigue sin tenerla. ¡Dios! —exclamó—, ¿es que nunca aprenderá?

			Elisa suspiró y empezó a recoger los platos mientras él se sentaba en su butaca para ver las noticias en la televisión.

			Después de que Francisco lo visitara, meses atrás, este consideró que tenía que hacer algo para ayudar a solucionar los problemas entre Ricardo y su hija. Se tomó la libertad de llamar a su sobrina, haciéndola creer que su padre deseaba verla. 

			No dudó tampoco en exagerar sobre el delicado estado de salud de su hermano con toda la intención de llegarle al corazón. 

			Se llevó una gran alegría cuando, varias semanas después, Anna le confirmó que pasaría parte del verano en su antiguo hogar. 

			Dos días antes, ella había marcado un número de teléfono que le resultaba muy conocido y demasiado familiar. 

			—Diga. —Escuchó al otro lado de la línea.

			Tuvo que hacer un gran esfuerzo para poder responder sin que la impresión de oírle de nuevo ahogara sus palabras.

			—Pa… papá. Soy… Anna.

			Un silencio que parecía infinito se interpuso entre ambos hasta que se atrevió a preguntarle cómo estaba. Después de una breve conversación algo incómoda y difícil, sugirió la idea de ir a pasar el verano junto a él. Otro silencio, también inacabable, le hizo suponer que le había dejado perplejo, y estaba ya a punto de hundir sus esperanzas de que dijera que sí, pero luego una sonrisa se dibujó en su rostro cuando escuchó:

			—Puedes venir cuando quieras, Anna. Solo avísame del día exacto de tu llegada.

			Cuando colgó el auricular estaba temblando. Agradeció encontrarse sola en ese momento, porque no hizo otra cosa que derramar lágrimas en un angustioso llanto que la dejó con todo el rímel corrido hasta los pómulos y con el pulso acelerado por la intensa emoción.

			Al mismo tiempo, su padre se sentaba en la butaca para poder asimilar lo que acababa de oír. 

			—¿Quién era? —le preguntó Elisa con curiosidad.

			—Era Anna. Mi… mi hija —dijo, todavía sin ser capaz de creérselo.

			—Oh… Ricardo. —Le cogió la mano y se la apretó en un gesto de cariño.

			—Va a venir —le anunció.

			—¿Va a venir? ¿Cuándo?

			—Dentro de dos semanas. Y pretende quedarse parte del verano —dijo ahora con los ojos humedecidos y la voz temblorosa.

			—Ricardo, ¡cuánto me alegro!

			Elisa lo abrazó. La mujer pensó que sus oraciones habían sido escuchadas aunque se abstuvo de decírselo, ya que él no creía nada en esas cosas. La dejó sorprendida, con los ojos abiertos como platos cuando exclamó:

			—Empiezo a pensar que Dios existe.

			—¿Eh?

			—No me mires así, Elisa. Tú, al fin y al cabo, eres creyente.

			—Me sorprende tanto que digas eso, la verdad.

			—Ya, ni yo mismo me creo que lo haya dicho —afirmó.

			—¿Lo dices de verdad? —preguntó ella mirándolo a los ojos.

			Él no dijo nada pero sonrió. No quiso confesarle que a escondidas había visitado la ermita, y se había quedado mirando la cruz solitaria que colgaba en la pared, rogando con verdadero fervor por la vuelta de su hija. Necesitaba verla antes de que la vida se le terminara. 

			Parecía que por fin Dios, del que a veces renegaba, había escuchado sus plegarias.

			 

			***

			 

			Los dos buscaron a su madre por toda la casa y por el jardín.

			—Se habrá ido a dar un paseo —dijo Javi metiendo las manos en los bolsillos del pantalón y dirigiéndose a la carretera.

			—Me quiero ir de aquí.

			—Yo también, Carla. 

			—No tenía que haber dicho nada. —Comenzó a lloriquear.

			—Vamos, no ha sido culpa tuya —dijo su hermano tratando de consolarla.

			—Ahora entiendo por qué mamá no ha venido en tantos años. Es odioso.

			—Sí, la verdad que lo es.

			—¿Por qué habrá dicho eso de la tía Mónica? 

			—No le caerá bien.

			—Eso es imposible, le cae bien a todo el mundo.

			—A papá no —puntualizó él.

			—Le cae bien, solo dice que está un poco loca.

			—Seguro que mamá está por aquí —dijo Javi señalando el sendero que bajaba hacia la arena.

			—Sí, vamos —le apresuró su hermana, echando a correr.

			 

			***

			 

			Bajó hasta la playa, porque la paz que le devolvía cada ola al llegar a la orilla con su incesante ruido no la encontraba en ningún sitio. Tenía que haber sido más cuidadosa, advertir a sus hijos de que su amiga Mónica, a la que ellos llamaban tía, era a los ojos de su abuelo la causa de todas sus desgracias. Podía tener razón en una cosa, Mónica era diferente, despreocupada, muy dada a las diversiones, puede que irresponsable, pero era generosa, cariñosa y, ante todo, su amiga desde hacía muchísimos años.

			La madre de Mónica siempre había estado muy delicada de salud. No pudo superar las complicaciones inesperadas que surgieron en el alumbramiento de su hija y perdió la vida con apenas veinte años, dejando a su marido completamente desolado a cargo de una niña recién nacida.

			Quizás por ese motivo, fue educada con excesivo mimo. Nunca se le impusieron reglas, horarios u otras obligaciones que no fueran los estudios. 

			Mauricio Santos, el padre de Mónica, estaba siempre trabajando. Apenas tenía tiempo para ella, por eso dejó toda su educación en las manos de las dos mujeres solteras de la familia, sus dos hermanas mayores, Nieves y Luisa, ambas con pocos anhelos de casarse se volcaron con la niña como si de su propia hija se tratase. Sin embargo, Nieves se casó varios años después. Luisa vivió con Mauricio y su sobrina hasta la mayoría de edad de esta, en que consideró que padre e hija podían arreglarse solos sin ella. Se compró un apartamento en la ciudad con su parte de la herencia y se dedicó a viajar para conocer mundo. Las ideas liberales de la familia Santos le hicieron gozar a Mónica de una educación permisiva e indulgente donde todo, a excepción de la falta de respeto o las groserías, se consentía. Una educación con la que Ricardo Rubio no estaba en absoluto de acuerdo.

			La vida de Anna era muy diferente. Su padre era exigente con ella, pero también consigo mismo. Nunca fue un hombre religioso, se consideraba más agnóstico que otra cosa. Tenía profundos valores éticos, con gran sentido del deber y de la responsabilidad. Consideraba la educación y los estudios como algo primordial en la vida.

			Nunca le agradó Mónica Santos, ni cuando la conoció siendo tan solo una niña. Era entre muchas cosas, descarada, atrevida y muy desobediente. Su padre no ejercía ninguna autoridad sobre ella. Mucho menos sus tías, que le concedían todos los caprichos.

			Tampoco Mauricio y él congeniaron. Se limitaban a ser educados y amables cuando coincidían, que era en muy raras ocasiones.

			Desde que Ricardo conoció a Mónica, advirtió a Anna de que esa amistad no era conveniente para ella, pero mientras fueron pequeñas tampoco insistió demasiado. Fue en la etapa adolescente cuando consideró que si Anna se dejaba influenciar por la chica, acabaría sin rumbo y sin hacer nada de provecho.

			Los viernes por la tarde, Anna llegaba a casa y se quedaba todo el fin de semana. Entonces vivía con ellos Rosa, una mujer de mediana edad que se ocupaba de las labores domésticas. También la cuidaba cuando Ricardo, por motivos de trabajo, tenía que ausentarse. 

			En esos fines de semana, él la hacía tocar el piano, repasar los deberes o reforzar las clases de francés con una profesora que acudía todos los sábados y la martirizaba con la pronunciación.

			Cuando intentaba quejarse, su padre siempre le decía lo mismo:

			—Algún día me lo agradecerás.

			Ella era dócil, aceptaba todo lo que le imponían hasta que en la adolescencia descubrió que su amiga Mónica vivía mucho mejor que ella. No tocaba el piano aunque en su salón tenían uno precioso de pared, muy antiguo. No recibía clases extra de francés porque Mauricio Santos consideraba que toda la semana en el colegio era más que suficiente. Más aún viendo sus brillantes calificaciones escolares.

			Pero Anna consideraba que también ella tenía buenas notas, aunque nunca parecía ser suficiente a ojos de su padre. Siempre podría mejorar en algo. Los notables podrían convertirse en sobresalientes si se esforzara un poco más. Y qué decir de alguna nota que no subía del seis, cuando ella tenía capacidad para ser la primera de la clase, según las propias monjas y profesoras que la trataban a diario.

			Mónica podía pasarse horas fuera de casa, salir hasta tarde y tener una moto. Ella no podía pasarse de la hora impuesta de llegada si quería volver a salir al día siguiente, ni mucho menos estar vagando por las calles o por la playa sin hacer nada. Tampoco tener una moto porque era un trasto inútil que solo le serviría para romperse la cabeza. 

			No llegó a conocer a sus abuelos, porque fallecieron jóvenes. Se reunían con el tío Francisco parte del verano, cuando toda «la tropa», como su padre los denominaba, aparecía por la casa invadiendo su paz y tranquilidad mientras contaba los días que faltaban para perderlos de vista.

			Con sus tres primos varones, todos mayores que ella, disfrutaba de la playa y de la bicicleta, aunque intentaban excluirla de sus juegos por ser una chica.

			Siempre fue consciente del trato casi glacial que le otorgaba su tía Leonor. No solía mostrarse afectuosa a no ser en las llegadas o las despedidas, pero en la convivencia diaria parecía insensible a su presencia. Cuando estaban las dos a solas en el baño o en la habitación, mientras la ayudaba a vestirse o le secaba el pelo, solía repetir una frase en la que distinguía un tono de evidente desprecio: «La francesita esta». Sin embargo, jamás se quejó o hizo comentario alguno a nadie, mucho menos a su padre.

			Cuando cumplió los nueve años sus tíos dejaron de visitarlos en verano sin que nadie le explicara el motivo de aquel cambio de planes. Pasaban juntos toda la Navidad, cuando se reunían en la casa que éstos tenían en Castilla y donde vivían habitualmente, y después regresaba con un montón de regalos de Reyes. Según fue pasando el tiempo, las visitas fueron disminuyendo hasta que desaparecieron. Su padre alegó que como sus primos ya eran mayores llevaban una clase de vida que no tenía que ver con la suya.

			Se limitaron a llamarse por teléfono un par de veces al mes y, muy de tarde en tarde, aparecía su tío Francisco por la casa, pero siempre solo. 

			Fue perdiendo el contacto con sus primos que como universitarios que eran no mostraron interés alguno en una niña apenas adolescente. Le afectó en un principio, aunque poco a poco dejó de interesarle. Cuatro años después de las últimas Navidades en familia, Mónica y ella ya eran inseparables. Ambas empezaban a despertar a lo que la adolescencia les ofrecía: el descubrimiento de los chicos y sus primeras locuras.

			 

			***

			 

			En Junio de 1979, las dos tenían quince años recién cumplidos. Ambas habían nacido en el mes de mayo, con solo diez días de diferencia. A Mónica se le ocurrió, aprovechando la ausencia de su progenitor y de su tía Luisa, organizar una fiesta en su casa. Lo planearon al detalle. Estaban en época de exámenes por lo que Anna y otras dos chicas avisaron de que se quedarían en el colegio a repasar como otras muchas veces. El viernes el autobús escolar las dejó en la parada de siempre y desde una cabina llamaron a un taxi que pagaron entre las cuatro. Nunca se sintieron más libres que cuando, al descender del auto y pisar el suelo del jardín, fueron conscientes de que no estarían bajo la mirada de ningún adulto en todo el fin de semana.

			Cenaron a base de galletas, chocolate y los bocadillos de la merienda reservados para la noche. Estuvieron despiertas jugando a las cartas, charlando y cantando sin preocuparse de otra cosa que divertirse. Fumaron más de una cajetilla de Winston que Mónica se había encargado de comprar y se bebieron varias botellas de refrescos que encontraron en la nevera con la seguridad absoluta de que nadie las controlaba, hasta que el sueño las dejó rendidas a altas horas de la madrugada.

			Al día siguiente, al atardecer, una veintena de adolescentes bailaban al son de la música del tocadiscos. Casi todos fumaban sin parar. Alguno que otro, los mayores, estaban un poco perdidos entre la bebida y los porros que compartían entre ellos. Las chicas más jovencitas se limitaban a las cajetillas de Winston y Ducados que consumían con rapidez.

			Cuando Ricardo llamó al colegio para hablar con Anna, y la directora, extrañada, le comunicó que se había ido a casa a pasar el fin de semana, no tuvo la menor duda de que Mónica, la frívola y descarada amiga de su hija, estaba detrás de la escapada.

			Lo que tardó en llegar en su automóvil a casa de la chica le sirvió para apaciguar un poco su ira. Llamó a la puerta. Un muchacho que jamás había visto le abrió con un cigarrillo en la boca y le preguntó qué deseaba.

			Entró empujando al joven sin pararse a contestar. 

			—¡Eh! ¡Oiga! ¿A dónde cree que va?

			La estridente música y el fuerte olor a tabaco lo aturdieron durante un segundo. Los más cercanos a él lo miraron, preguntándose quién sería aquel hombre alto y rubio que tenía todo el aspecto de uno de los profesores del colegio y miraba a todos lados como buscando a alguien.

			La vio al final del salón, sentada en el suelo con un cigarrillo en una mano y un vaso en la otra. Parecía muy atenta a las risas de los demás que la acompañaban, porque ni se percató de su llegada.

			Cuando se acercó hasta ella con paso firme y rápido, vio cómo palidecía y se levantaba con rapidez.

			—Papá… —acertó a decir, escondiendo la mano en la que tenía el cigarrillo tras de sí para que Mónica, que estaba junto a ella, se lo quitara; algo que hizo de inmediato.

			—¿Qué estás bebiendo? —preguntó mirando el vaso.

			—Es Coca-Cola —respondió titubeando.

			Le quitó el vaso mientras todos los demás observaban la escena con atención.

			—De verdad, papá, es Coca-Cola —volvió a decir con voz tan baja que más que oírla, adivinó sus palabras.

			Se lo llevó a los labios y comprobó que no mentía. 

			Todos los miraban. Se sentía llena de vergüenza. Notó el rubor de sus mejillas y los ojos de sus compañeras que empezaban a rodearla clavados en ella, lo que hizo que se sintiera aún peor.

			Mónica trató de salvar a su amiga.

			—Señor Rubio, no es lo que cree... en realidad estoy celebrando mi cumpleaños. Y… es todo culpa mía —dijo al fin—. Yo fui quien convenció a Anna para que viniera, ella no quería, se lo juro, de verdad, créame…

			—De que es culpa tuya, estoy seguro —respondió indignado mirándola de arriba abajo.

			Después miró a Anna.

			—Tú te vienes a casa ahora mismo. Recoge tus cosas —le ordenó.

			Escuchó murmullos a su alrededor y quiso hacerse la valiente ante todos. No se movió.

			—¡¿No me has oído?! —le gritó enfadado.

			Ya no se atrevió a replicar ni a desobedecerlo.

			Mientras Anna recogía sus libros y su ropa, temblaba e intentaba buscar excusas para justificar su conducta.

			—No te preocupes —le decía Mónica mientras la ayudaba a meter los libros del colegio en la cartera—, di que todo ha sido idea mía, que te obligué… lo que sea.

			En realidad casi había sido así. Ella solo se había dejado llevar como otras muchas veces. Su padre nunca le había pegado, pero ahora temía que lo hiciera. Él no soportaba la mentira, ni la desobediencia. Para colmo, la había encontrado fumando, algo que detestaba y a lo que seguro le daría muchísima importancia.

			Sabía que no tenía que haber hecho caso a su amiga, que no debía haber cedido, pero del grupo de sus compañeras había sido la única que se había opuesto a la aventura. Entonces todas las demás la habían tachado de tonta y mojigata. Si una cosa odiaba, era sentirse distinta del resto, una sensación que había sufrido demasiadas veces.

			Durante el trayecto a casa, ninguno de los dos dijo una palabra. Ella iba en el asiento de atrás del Mercedes, con la cabeza baja, mordiéndose las uñas, sin atreverse a mirarlo. Sabía por su expresión que estaba furioso, más de lo que nunca lo había visto hasta entonces.

			—¡No lo toleraré! —le había gritado después de propinarle una fuerte bofetada—. ¿Entiendes?

			Ella empezó a llorar, pero él no se conmovió.

			—¡No voy a permitir que arruines tu vida juntándote con personas que no tienen nada en la cabeza, como esa amiga tuya que es una irresponsable y no tiene respeto a nada ni a nadie! ¡No quiero volver a verte con esa chica nunca más! ¿Me has oído? ¡Nunca!

			La dejó llorando en la habitación y salió dando un brusco portazo. Como castigo la tuvo encerrada en su cuarto todo el día siguiente. El lunes, él mismo la llevó en coche al colegio sin dejar que tomara el autobús escolar. Habló con la directora. Le preguntó si había alguna manera de que no se relacionara con Mónica Santos.

			—Eso es imposible, señor Rubio. Aunque la cambiara de cuarto, van a la misma clase y se pasan el día juntas —agregó la madre superiora.

			—Lo suponía —contestó irritado.

			—Y cuanto más quiera evitarlo, peor. Yo le aconsejo que no le dé mayor importancia. Cuando salgan de aquí y vayan a la universidad tomarán rumbos diferentes. Pocas amistades perduran después de los años escolares, la mayoría pierden el contacto, se lo aseguro.

			—Eso espero, porque esa chica no me gusta nada.

			La monja sonrió. Mónica Santos era rebelde y un trasto, pero le caía bien a todo el mundo, incluso a ella. Anna por su parte, era un encanto, sensible y dulce, pero le faltaba el valor, el desparpajo o el coraje de su amiga. Quizás por eso, Sor Ángeles hizo caso omiso de las palabras de don Ricardo Rubio. No hizo nada por separar a las dos chicas. 

			Ricardo pensó que desde que la monja había asumido el puesto de directora dos años antes, las cosas habían cambiado mucho. Era demasiado liberal y moderna para su gusto, hubiera preferido a la anterior que seguro habría castigado a todas aquellas que como su hija estaban implicadas en la aventura. Al menos, se habría preocupado de llamar a todos los padres para ponerlos al corriente, no como Sor Ángeles que no tenía ninguna intención de hacerlo. 

			—Son cosas de la edad —había dicho tan tranquila.

			Hasta llegó a decir que cómo no había ocurrido nada grave a las muchachas, no hacía falta armar ningún escándalo. Ricardo se imaginó lo que pretendía. No quería que trascendiera. No le interesaba admitir que no había sido capaz de controlar a sus alumnas. Cuando se quedaban en el colegio todo el fin de semana tenían que llevar una autorización firmada por los padres, algo de lo que la monjita había prescindido.

			—Espero que no se vuelva a repetir —había dicho él.

			—Descuide, señor Rubio. No habrá más problemas.

			—Y con respecto a Mónica Santos, cuanto más alejada de mi hija, mejor.

			—Sí, sí, lo tendré en cuenta. Quédese tranquilo —le dijo con una sonrisa.

			Sor Ángeles llevaba muchos años tratando a sus alumnas y sabía que esas dos niñas sin madre eran como hermanas. También estaba convencida de que su amistad persistiría para siempre. No se equivocó. 

			Al llegar a la universidad siguieron el mismo camino matriculándose las dos en Derecho, y aunque Mónica acabó licenciándose jamás ejerció. Anna ni llegó a terminar.

			Nunca consiguieron separarlas, y casi pasada la adolescencia su padre lo dejó por imposible. Su hija solo veía por los ojos de su amiga. A él le molestaba que fuera tan influenciable, tan débil y con tan poco carácter. Mónica la dominaba. Hacía de ella lo que quería, por eso si esta se metía en algún lío o problema, Anna estaba también implicada aun sabiendo que llevaría todas las de perder, porque Mauricio Santos no le daba importancia a nada y en cambio a ella, don Ricardo Rubio, como solía llamarlo Mónica, no le pasaba ni una.

			Anna pensó que a pesar del tiempo transcurrido la animadversión que su padre sentía hacia su amiga seguía latente en él. Tampoco se extrañó. Era un hombre de ideas fijas. Sería muy difícil que cambiara de opinión por mucho que se esforzara en explicarle que Moni, como solía llamarla en sus años adolescentes, ya no era la joven irresponsable que él había tratado y conocido años atrás.

			 

			***

			 

			Sus hijos la encontraron poco después. Los dos insistieron en que querían volver a Madrid. Aparte de que empezaban a aburrirse, el abuelo les resultaba antipático y lo consideraban muy autoritario. Carla dijo sentir mucho el haber hablado de Mónica y suplicó a su madre para que aceptara la idea de irse en los próximos días.

			—No —dijo Anna—. No nos iremos hasta que acabe el verano.

			—Pero, mamá… —protestaron los dos al unísono.

			—El abuelo está delicado de salud —les aclaró.

			—¿Y? —preguntó el chico.

			—No le hagáis caso. Está mayor —dijo excusándolo.

			—Pero…

			Ella suspiró.

			—Lo que pueda decirme a mí no tiene nada que ver con vosotros. ¿De acuerdo? Yo lo conozco, vosotros no.

			—Por mí puede irse a… —dijo Javi.

			Su madre lo miró muy seria. Optó por callarse. 

			—Espero que os sigáis comportando como hasta ahora. ¿Está claro?

			—Sí, mamá —contestó la niña.

			—¿Javi? 

			—Sí, mamá —respondió de mala gana.

			—Bien.

			Desde niños habían oído hablar de su abuelo. Un hombre de brillante inteligencia, trabajador y disciplinado pero insufrible a la hora de convivir con él. Anna nunca les había hablado con odio ni con rencor sobre él, ya que no quería condicionar a los niños con ideas basadas en sentimientos arraigados en su interior. Simplemente no lo habían conocido porque la vida y las circunstancias les habían distanciado.

			Ahora habían descubierto que no era un abuelo cariñoso ni amable. No lo era ni con su hija, y eso a ellos no dejaba de inquietarles.

			 

			***

			 

			Al principio no lo vio. Iba tan concentrada en sus pensamientos que no se había fijado en que Albert estaba a apoyado sobre el tronco de un árbol, a poca distancia de la casa.

			—¡Eh! ¡No ves a nadie!

			Ella miró

			—Hola —exclamó sorprendida.

			—Te estaba esperando. 

			Anna sonrió. Estaba guapísimo. Había cambiado sus pantalones de chándal gris por otros cortos de deporte que le permitían mostrar sus largas piernas, bien formadas y con poco vello. Se acordó de Mónica y sobre lo que le había aconsejado acerca de dónde mirar a los hombres. Se le escapó una risita y se ruborizó inconscientemente.

			—¿Y Scott? —preguntó mirando alrededor.

			—Ya debe de estar en la playa; no ha querido esperarte. Creo que se ha puesto celoso —bromeó.

			Ella volvió a sonreír.

			—¿Llevas mucho tiempo esperando? —preguntó por decir algo.

			—No, acabo de llegar.

			Empezaron a caminar. Scott, que estaba un poco más adelante, se acercó hasta ellos. Anna le hizo unas cuantas caricias. El perro se dejó querer.

			Durante el camino, Albert comenzó a hablar de su vida. De pronto Anna descubrió muchas cosas acerca de él. Trabajaba como odontólogo y tenía su propia consulta. Estaba divorciado. Vivía en un chalé adosado de una urbanización que se encontraba a menos de un kilómetro de donde estaban. Tenía cuarenta y dos años y no había tenido hijos en su matrimonio.

			Le explicó que le gustaba la vida tranquila, por eso no vivía en la ciudad. Aunque no era muy dado a las salidas nocturnas, en verano sí agradecía salir a cenar y a tomar una copa algún que otro fin de semana. Disfrutaba mucho paseando con su perro, escapándose al monte o perdiéndose en algún crucero por medio del mar.

			—¿Te gusta navegar? —le preguntó ella.

			—Sí, pero no tengo ningún yate —aclaró él.

			—Oh, no, no te lo preguntaba por eso —dijo ella sonrojándose—. No ha sido con la intención de saber si lo tenías o no —aclaró apurada.

			Él sonrió.

			—No te preocupes, te he entendido.

			Ella respiró aliviada. Odiaba esa sensación de haber metido la pata.

			—Las veces que he ido a navegar, ha sido porque me han invitado.

			—Ah… —contestó ella sin saber qué decir.

			—Y no estoy forrado de dinero —aclaró él, sonriendo de nuevo—. Por si quieres saberlo.

			—No, no, yo no pretendía… —Volvió a sonrojarse.

			—Lo sé, Anna. Solo es una broma.

			—Ah…

			Ya en la playa, no hicieron footing. No fue algo premeditado ni planeado. Se sentaron sobre la arena y contemplaron el mar en silencio.

			Ella le había escuchado con atención durante todo el camino, pero al llegar, como si la playa fuera un sitio sagrado que los reconciliara con su propia alma, se quedaron mudos. Mientras Scott corría de un lado a otro, ellos permanecían ajenos a todo, cada uno hablando consigo mismo.

			—¿Y tú? —preguntó de pronto—. ¿Cómo es tu vida?

			—Mi vida no es tan emocionante como la tuya —respondió ella con la vista clavada en el agua.

			—Algo habrás hecho hasta ahora…

			—Pocas cosas. —Lo miró—. Empecé a estudiar Derecho pero lo dejé en el tercer curso. Estuve dando vueltas por ahí hasta que me instalé en Madrid. Trabajé en una agencia de seguros, como dependienta en una tienda de ropa y varias cosas más. Me casé, tuve dos hijos. Y… ahora estoy en paro y recién divorciada. Como ves, nada interesante —bajó la vista y se dedicó a revolver la arena con un palo que encontró a su lado.

			—¿En qué trabajabas?

			—Llevaba la parte de la oficina de una empresa de rotulación.

			—¿Te despidieron? —preguntó con interés.

			—Cerró. Demasiada competencia y mala gestión. Lo de siempre —explicó ella mirándolo.

			—¿Qué edades tienen tus hijos?

			—Trece y dieciséis. Una chica y un chico.

			—Ufff… ¡Adolescentes! —exclamó Albert—. ¡Te compadezco!

			Ella se rio.

			—De momento no me puedo quejar.

			Volvió a mirarlo.

			—¿La casa en dónde estás, es alquilada? —preguntó con curiosidad.

			—No. Es la casa familiar, por decirlo de algún modo. Es donde vive mi padre.

			—¿Vienes todos los veranos?

			Su radiante mirada se nubló de pronto.

			—No. Llevaba veinte años sin venir.

			Lo dijo casi en un susurro, como si se avergonzara. Albert prefirió no preguntar más. Se fijó en sus ojos. Toda su expresión era en ese momento de infinita tristeza. La notó vulnerable, frágil, y comprendió que guardaba grandes secretos dentro de sí. Se quedaron en silencio. Ella tenía la vista perdida en el mar, pero como si estuviera mirando algo muy lejos, más allá del horizonte.

			Se levantó y se sacudió la arena.

			—Tengo que irme.

			—Te acompaño —le dijo él levantándose también.

			—No, por favor. Te lo agradezco, pero… prefiero estar sola.

			La miró sin comprender.

			—Como quieras.

			—Hasta otro día, Albert.

			Empezó a caminar despacio.

			—¡Anna, espera!

			Se volvió y vio cómo se acercaba.

			—Había pensado que… ¿te gustaría salir a cenar conmigo esta noche?

			—Bueno… no sé —dijo confusa.

			—Me gustaría mucho que aceptaras. —Le puso una sonrisita tierna.

			—Tengo que pensarlo. Ahora no sé qué decirte.

			—Te espero a las ocho donde la parada del autobús, ¿te parece?

			Se quedó pensativa.

			—¿Eh? —insistió él.

			—Si a las ocho y cuarto no estoy, no me esperes.

			—No me falles, ¿de acuerdo?

			Lo dijo con tanta ternura y con aquellos ojos ahora tan verdes, que Anna se conmovió, pero lejos de demostrárselo, afirmó:

			—No te prometo nada, Albert. Puede que no vaya.

			La vio alejarse, observó cómo avanzaba hasta llegar a la escalera. Mientras la contemplaba, un sentimiento extraño se apoderó de él. Anna era enigmática, callada, solitaria… pero a la vez parecía dulce y encantadora. Era muy diferente de todas las mujeres que había conocido, quizás por eso había empezado a sentirse interesado en ella. 

			 

			***

			 

			El reloj marcaba las siete y media. Anna estaba junto a la ventana observando cómo una finísima lluvia golpeaba los cristales. Llevaba puestos unos vaqueros, una camiseta de manga larga de color claro y unas deportivas blancas. La casa estaba en silencio. Los chicos permanecían en sus habitaciones. Javi escuchando música con su MP3 tirado sobre la cama y Carla a su lado, leyendo un libro. El abuelo encerrado en el despacho contemplaba una vez más los álbumes de sellos que había coleccionado durante tantísimos años. Elisa había salido a dar su habitual paseo de antes de cenar.

			Podría salir de casa sin que ninguno de ellos lo hubiese advertido, pero no se sintió con fuerzas. Había sido un día difícil. Sus hijos apenas hablaban, empezaban a estar cansados de sus vacaciones lejos de su ambiente.

			Ricardo tampoco les había dirigido la palabra a ninguno, e incluso Elisa, que era la que ponía una nota de alegría con su rostro risueño y sus amenas charlas, había estado cabizbaja.

			Se preguntó qué estaba haciendo aislándose y a la vez recluyendo a sus hijos con ella. Lo más fácil hubiera sido hacer las maletas, volver a Madrid. Pero la idea de encontrarse sola en su propio piso sin la presencia de Javier, sin trabajo, acompañada de dos adolescentes que cada vez pasaban menos tiempo a su lado, solo le servía para deprimirse.

			Casi de puntillas subió por la escalera hasta llegar al desván. No había sido capaz de entrar y reencontrarse con todas sus cosas, e incluso le había dicho a su hija que allí solo había muebles viejos sin ningún interés. 

			Abrió la puerta. La tenue luz que entraba por la claraboya fue suficiente para ver lo que había dentro. Seguía lloviendo, aunque lucía el sol y se podía distinguir un precioso arcoíris que se levantaba en lo alto. Miró a todos lados, reconoció una vieja mecedora, una antigua butaca, varios muebles que permanecían como esperando que los rescatasen del olvido. En diversas estanterías se agolpaban numerosos libros de todos los tamaños y con diferente grosor. El viejo baúl de cuero con los cierres algo oxidados destacaba arrinconado en una esquina. Por más que lo intentó, no consiguió abrirlo; hasta acabó haciéndose un pequeño corte en el dedo índice, que inmediatamente se llevó a la boca para aliviar el dolor. Sintió el sabor de la sangre en su lengua. Luego observó que no era un corte muy profundo, pero se envolvió el dedo con un clínex que llevaba en el bolsillo del pantalón.

			Fue hasta el armario, abrió ambas puertas a la vez. Ahora sí reconoció su ropa, aunque no estaba toda la que había dejado. En los cajones había pulseras y colgantes de estilo hippie con bonitos abalorios hechos por ella misma, que seguro que a Carla le entusiasmarían. Sin embargo, no tocó nada. Dejó todo como estaba y se dispuso a salir cuando otro baúl de color verde, más pequeño que el anterior, le llamó la atención. Esta vez pudo abrirlo sin problemas. Discos antiguos, casi todos suyos, libros de sus últimos cursos en el colegio, algunos cuadernos y una carpeta con partituras le hicieron sentir una gran nostalgia. Revolvió todo sacando parte de ellos, dejándolos en el suelo. Una caja cuadrada de latón que había sido de las típicas galletas surtidas estaba al fondo, debajo de todos los discos. La abrió. Con gran sorpresa descubrió que guardaba unas cuantas fotografías. Casi todas eran de ella de niña, de sus abuelos, de su padre… En una estaba con Mónica y otras chicas de su clase, vestidas con el uniforme escolar con una gran sonrisa. La misma que se dibujó en su rostro en ese momento.

			En otra estaba junto a su padre. Calculó que tendría unos ocho o nueve años. Los dos sonreían y parecían estar muy alegres. ¡Qué guapo era entonces! Tan alto, tan rubio… parecía un turista extranjero. Y por último…

			La impresión le hizo ponerse en pie y mirar para atrás temiendo ser descubierta. Ante ella, una fotografía de su madre en blanco y negro. El corazón le dio un vuelco y los ojos se le llenaron de lágrimas. Escrito en la parte trasera de la foto, pudo leer:

			«Catherine Gabelou. París, 1962».

			Nunca había visto una foto suya, pero la reconoció al instante.

			Volvió a guardar todo con rapidez y, temblando, bajó la escalera. Se dirigió hasta la cocina y se sentó con la intención de tranquilizarse. Escuchó cómo el reloj del salón daba las ocho en punto.

			Albert esperaba inquieto dentro de su automóvil, un BMW de color negro.

			Elisa abrió la puerta que comunicaba la cocina con el jardín y encontró a Anna tan pálida que se asustó.

			—Anna, querida, ¿qué te ocurre?

			Anna levantó la vista e hizo una mueca de angustia. Entonces se derrumbó y comenzó a llorar. Elisa se acercó y se inclinó sobre ella. La abrazó sin preguntarle nada más. 

			 

			A la ocho y veinte, Albert encendió el motor de su coche. Se dirigió a la carretera principal. Se encaminó hasta la ciudad. Había estado esperándola ilusionado, creyendo que aparecería de un momento a otro. Ahora sentía una gran decepción.

			 

			***

			 

			Cuando dejó de llorar abrazada a Elisa, esta no le preguntó cuál era el motivo de su disgusto. Ella, interiormente, agradeció que no lo hiciera.

			Aludiendo un terrible dolor de cabeza, Anna se encerró en la habitación y no se molestó en bajar a cenar.

			La mujer advirtió a los chicos que no la molestaran y la dejaran descansar.

			Apenas pudo dormir. Ver aquella foto le había impactado mucho. Toda la vida se había preguntado cómo sería su madre, jamás consiguió que su padre le dijera gran cosa. Lo único que le había dicho cuando ella era todavía una niña, es que estaba en el cielo. Cuando pasados unos años quiso averiguar más, le dijo que recordar el pasado no servía de nada sino para sufrir sin sentido, aunque sí le informó de que había fallecido muy joven por una enfermedad, cuando ella era muy pequeña, y que por eso no podía acordarse. También le dijo más de una vez que era demasiado joven para entender. «¿Entender qué?» replicaba ella sin conseguir respuestas.

			No volvió al desván en los días siguientes, una parte de ella quería anular lo que sus ojos habían visto, casi prefería olvidarlo. De momento no se sentía con ganas de afrontarlo. Eran demasiadas cosas las que tenía que solucionar, y seguía encontrándose más perdida que nunca. Solo le faltaba una cosa, armarse de valor y preguntarle a su padre.

			Aquella noche soñó con su infancia, con sus primos, con el rostro de su madre… y se despertó sobresaltada cerca de las tres de la mañana con el corazón agitado, sintiendo una gran angustia y temblando de arriba abajo. Cuando consiguió tranquilizarse, volvió a poner la cabeza en la almohada; pero tardó aún mucho tiempo en quedarse dormida.

			Anna dejó que Elisa le sirviera otro café, pensó que era la única manera de despertarse esa mañana. Había amanecido enrollada entre las sábanas, medio atravesada en la cama y con un dolor de cabeza insufrible. Se tomó dos analgésicos con la idea de que la despejasen un poco.

			—Acuéstate si quieres —le sugirió Elisa—. No tienes muy buena cara.

			—No, Elisa. Seguro que dentro de un rato, estaré mejor. 

			—Como quieras.

			Salió al jardín diez minutos después. Javi daba patadas a un balón, Carla leía sentada en una de las sillas que había en el porche. Luego vio a su padre llegar cargado de periódicos e instintivamente se giró y entró de nuevo en casa. No quería verlo de cerca. Apresurada subió la escalera. Entró en el baño del pasillo. Se miró al espejo. Tenía razón Elisa, no lucía muy buena cara, estaba ojerosa y pálida. Se sentó en un taburete que había al lado de la bañera, quedándose pensativa. Después de cuarenta años, había conseguido saber cómo era el rostro de su madre, Catherine Gabelou.

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			3

			 

			 

			Albert fue a la playa como todas las mañanas al día siguiente. No había rastro de Anna por ningún lado. No se había parado a esperarla junto al árbol, suponía que si no había asistido a la cita, tampoco acudiría a la playa.

			«¿Dónde te escondes, Anna?», se preguntó mientras ponía los pies en la arena.

			No podía dejar de pensar en ella. Nunca le había ocurrido algo semejante. Apenas la conocía y sin embargo sentía una infinita necesidad de volver a contemplarla, de estar a su lado, no sabía por qué, recordó su sonrisa… quizás nadie le había sonreído jamás de ese modo. 

			 

			Tardaron tres días en verse de nuevo. Él ya se iba. Se encontraron en lo alto de la escalera.

			Albert vestía los mismos pantalones cortos de deporte de siempre y una camiseta gris con una marca de publicidad.

			—Hola —dijo ella—. ¿Ya te vas?

			Él la miró. Sonrió.

			—Me dejaste plantado —le susurró casi al oído.

			—Lo siento. No…, tuve un día terrible y no es una excusa. Además, tampoco te había dicho que sí —añadió mirándolo a los ojos.

			Por el tono de su voz, Albert pensó en que o era una gran actriz o en realidad estaba diciendo la verdad.

			—Y hoy, ¿vas a tener también un día terrible? —preguntó él.

			Ella se encogió de hombros.

			—No sé, Albert. Es todo tan complicado… —se quejó.

			—¿Complicado? —La miró confuso.

			Ella sintió la necesidad de hablar, de apoyarse en alguien, de que la escucharan 

			—No sé qué hacer con mi vida —se sinceró—. Mi padre casi no me habla, mis hijos están deseando volver a Madrid, y yo ni sé qué es lo que quiero.

			Lo dijo con amargura, él se compadeció.

			—Te espero a las ocho, Anna. Y si no apareces iré a buscarte, ¿de acuerdo?

			Con su mano le rozó suavemente la mejilla.

			—¿De acuerdo? —repitió.

			Ella intentó sonreír sin conseguirlo. 

			—Ahora tengo que irme —dijo él—. Se me hace tarde.

			Dio dos pasos y se giró.

			—A las ocho, Anna. No te olvides.

			Ella le dijo adiós con la mano. Suspiró y bajó a la playa.

			Sin saber cuál era el motivo, se sintió mejor.

			 

			No sabía cómo tomarse la invitación. Ella no quería tener ningún tipo de relación que no fuera amistosa con él. Lo más posible es que Albert estuviera acostumbrado a un tipo de vida que no tenía nada que ver con la suya. No le faltarían mujeres que estuvieran dispuestas a llevárselo a la cama nada más conocerlo.

			Pensó que antes de que pudiera surgir algún malentendido, le dejaría muy claro cuáles eran sus intenciones: nada de líos, nada de aventuras, y por supuesto, nada de sexo.

			 

			***

			 

			Mientras ayudaba a Elisa a recoger la cocina, Anna le habló de Albert, de su invitación para salir a cenar y que se habían citado a las ocho de la tarde.

			—Me parece estupendo, Anna. Tienes que divertirte. Eres muy joven aún.

			—No sé qué decir a mis hijos. No sé cómo se lo tomarán —dijo echando la cabeza para atrás y apoyándola en uno de los muebles.

			—Les diré que me acompañen a dar mi paseo. No se atreverán a decirme que no. Cuando regresemos no estarás y yo no tendré la menor idea de a dónde has ido.

			—Tampoco quiero mentirles —dijo incorporándose.

			—Entonces cuéntales la verdad.

			—Y tampoco quiero que mi padre se crea que os los dejo y no me ocupo de ellos.

			Se sentó en una de las sillas e hizo ademán de teclear con una mano, moviendo los dedos inquietos sobre la mesa.

			—Lleva muchos años sin nietos. Le toca ejercer de abuelo. Además, Anna, no molestan. Ya no son niños pequeños —dijo sonriendo.

			—Creo que no se atreven ni a moverse. En casa no son así, créeme —añadió riéndose—: se pelean, discuten, ponen la música a todo volumen. ¡Uff! Ni te imaginas. La verdad, desde que estamos aquí, casi no los reconozco. ¡Hay una paz…!

			Elisa se rio.

			—Creo que tus hijos son encantadores, Anna. Lo mismo que tú. Y me hace muy feliz teneros aquí.

			—Gracias. Elisa, antes de conocer a mi padre...

			—¿Sí?

			—¿Estuviste casada antes? —preguntó con curiosidad.

			—Sí. Cuando conocí a tu padre hace casi dieciséis años, acababa de enviudar. No contaba con volver a rehacer mi vida, pero me enamoré como una colegiala. —Soltó una risita nerviosa—. ¿Puedes creerlo? Es que tu padre siempre ha sido muy guapo. Aún sigue siéndolo.

			—Sí, lo es —contestó con una gran sonrisa.

			Las dos se quedaron calladas durante unos segundos. Anna rompió el silencio con una pregunta que la atormentaba desde hacía tiempo.

			—¿Te ha hablado de mi madre?

			Notó cómo Elisa cambiaba de color. Nerviosa, retorcía el paño que tenía entre las manos.

			—Anna, compréndeme. Ese es un tema que yo… —La miró inquieta—. Eso deberías hablarlo con tu padre, no conmigo.

			—Sí, claro —contestó decepcionada.

			—Creo que es algo vuestro, Anna. Yo no tengo nada que ver en ello. Siento no poder ayudarte.

			—No te preocupes. Lo comprendo.

			Elisa sonrió y Anna le devolvió la sonrisa.

			Pensó que era una mujer encantadora y sobre todo afectuosa, en los pocos días que llevaba en casa le había mostrado más cariño que su propio padre. Todas sus palabras estaban llenas de dulzura y comprensión. Tal vez por eso, había empezado a quererla.

			 

			***

			 

			Después de que volvieran de darse un baño y pasar la tarde en la playa, Elisa pidió a los chicos que la acompañaran a dar un paseo. Tal y como ella imaginó, no se atrevieron a negarse, y mucho menos cuando el abuelo se animó esta vez a ir con ellos.

			Anna miró el reloj. Tenía el tiempo justo para darse una ducha y arreglarse un poco. Eligió un vestido de color fucsia de manga corta, con escote en pico, con el que se sentía favorecida; calzaría unas sandalias con un poco de tacón, y se puso una fina gargantilla de oro que hacía juego con los pendientes. Mirándose al espejo se pintó los labios en el mismo tono del vestido. Después se maquilló ligeramente los ojos. Cuando iba por la mitad de la escalera, recordó el famoso «tiempo del norte» y regresó a la habitación a por una chaqueta. Antes de abrir la puerta, respiró hondo y, decidida, salió de casa.

			Vio un BMW de color negro aparcado al lado de la parada del autobús. Se acercó, distinguió a Albert en el asiento del conductor. Tenía el cristal de la ventanilla bajada y miraba en su dirección. Llevaba unas oscuras gafas de sol, tipo aviador. Al verla, le puso una maravillosa sonrisa que ella le devolvió.

			Él se bajó del auto. Muy atento le abrió la puerta, invitándola a subir.

			—Muchas gracias —dijo ella.

			De nuevo, él pasó por delante del coche y se sentó al volante. Miró hacia ella con otra de sus encantadoras sonrisas y dijo:

			—No sabes cómo me alegro de que hayas decidido venir.

			 

			 

			 

			La contempló con admiración cuando, después de aparcar el coche al llegar a la ciudad, empezaron a caminar uno al lado del otro. Hasta ahora solo la había visto con ropa deportiva y sin ningún tipo de maquillaje en su rostro. Pensó que estaba preciosa con aquel vestido que resaltaba el color de su piel y de sus bellos ojos.

			Él vestía un pantalón blanco y una camisa de manga larga que llevaba arremangada, de color azul pálido. Calzaba unos mocasines náuticos marrones. Ella también consideró que estaba guapísimo. Tampoco lo había visto nunca con otra ropa que no fuera deportiva. Pensó que si ya lo consideraba atractivo antes, ahora estaba, como diría Mónica, para comérselo.

			Estuvieron paseando y luego se dirigieron a uno de los muchos restaurantes que se encontraban cerca del antiguo barrio de pescadores, junto a la plaza del Ayuntamiento, donde él había reservado una mesa.

			Les designaron una al lado de la ventana, desde donde podían divisar el puerto. Decorado en rosa oscuro, tanto las paredes como los manteles, e iluminado con una tenue luz de unas pequeñas lámparas, el restaurante elegido por Albert resultaba del todo acogedor. Había numerosos cuadros con motivos marineros. A Anna le encantó el sitio.

			Durante todo ese tiempo hablaron de cosas banales, de lo cambiada que estaba la ciudad, de cómo había mejorado en los últimos años, sin entrar en temas personales de sus propias vidas.

			—No serás de esas que solo comen ensalada, ¿eh? —preguntó Albert después de que el camarero les trajera la carta para que eligieran.

			Ella se rio.

			—No, descuida. Las ensaladas las suelo tomar en casa.

			—Me alegra saberlo. Detesto invitar a una mujer a cenar y que solo pida una ensalada y una botella de agua. —Miró la carta con detenimiento—. Te recomiendo la merluza a la sidra. Aquí la hacen exquisita. Y la acompañaremos con una botella de Albariño. ¿Te parece? —preguntó sonriendo.

			—Bien. Lo que tú veas. Pero yo bebo muy poquito —advirtió.

			—Yo tampoco bebo mucho, pero un día es un día.

			Se quedaron callados mirándose unos segundos hasta que ella, nerviosa, cortó el silencio.

			—¿Dónde naciste, Albert? No pareces de aquí.

			—En Mallorca. Pero no soy de ningún sitio en particular. A mi padre lo trasladaban continuamente, era militar. He vivido en Burgos, en Barcelona, en Madrid y en otros muchos sitios, aunque al final acabamos en Valladolid. Lo dejé todo por seguir a una mujer, por eso estoy delante de ti ahora.

			—Humm… Suena muy romántico —dijo ella sonriendo.

			—¿Verdad? Pues aun así, fue todo un desastre. Después de convivir juntos bastante tiempo, de superar muchas dificultades, vino la inseguridad del trabajo, endeudarnos con una fuerte hipoteca del chalecito donde a ella se le antojó vivir... —Sonrió—. Un buen día me dijo que necesitaba tiempo para pensar, y… hasta hoy. —Volvió a sonreír—. De esto hace ya cinco años.

			—Ah... ¡Vaya! ¡Tenía mucho que pensar! —exclamó divertida.

			—Sí, pero lo que no me dijo es que no iba a pensar sola. Parece ser que un médico italiano, con el que ahora vive en Turín, la ayudó a aclarar sus ideas.

			Ella se echó a reír más por el tono empleado por Albert que por lo que acababa de contar.

			—Lo dices muy tranquilo —dijo mirándolo.

			—Todo se supera. Ahora creo que fue lo mejor que me ha podido pasar. Pero... estoy hablando mucho de mí y tú no hablas nada. Eso no vale. Te toca a ti.

			—Ya te dije que mi vida no es interesante.

			—Eso no me lo creo. Empezando por que vives en una preciosa casa que está situada en un sitio privilegiado.

			—Esa casa se hizo antes de que yo naciera.

			El camarero les sirvió el vino en las copas que acaba de traer.

			—Yo nací en París —dijo ella.

			Él sonrió.

			—¿En serio?

			—Mi ma... madre era francesa —le costó pronunciar la palabra madre—. Al parecer, se enamoró de mi padre en unas vacaciones en la Costa del Sol. Hizo lo mismo que tú, lo abandonó todo para casarse con él. Cuando se quedó embarazada, se le metió en la cabeza que su hijo, o hija, tenía que nacer en un país libre y democrático, no bajo una dictadura. No sé cómo logró persuadir a mi padre de que la dejara volver a Francia solo para que yo naciera, pero fue así. A las pocas semanas, volvimos los tres.

			—Y ¿dices qué tu vida no es interesante?

			Ella se encogió de hombros.

			—¿Tú crees? —preguntó dudándolo.

			—Hablarás perfectamente francés.

			—Lo estudié en el colegio, y con una profesora nativa a la que no soportaba, era odiosa —dijo haciendo una mueca divertida.

			—¿Tu madre no te hablaba en francés?

			—No. Ella… —Desvió la vista esquivando su mirada—, falleció cuando yo era muy pequeña. En realidad, no tengo ningún recuerdo suyo. —Se calló y bebió un sorbo de vino, deseando que no le hiciera más preguntas.

			  —Lo siento. Ha tenido que ser muy duro para ti.

			Albert no podía imaginarse la vida sin su madre, a la que adoraba. Se le partía el corazón solo de pensar qué hubiera sido de él y de sus dos hermanas, si la figura de su madre no hubiera estado en su infancia.

			—Cuando no has tenido algo, no lo echas de menos —contestó ella no queriendo darle importancia.

			«¿Por qué mientes, Anna? Sí echaste de menos a tu madre, a una madre que te mimara y te leyera cuentos por las noches antes de irte a la cama, que te hablara de los cambios que se producían en tu cuerpo en la adolescencia, una madre que fuera tu confidente de tus primeras citas con los chicos… Y sí, sí envidiaste la suerte que tenían tus primos o tus compañeras que disfrutaban de esa presencia femenina que a ti te faltaba. ¿Por qué mientes?», se escuchó decir en su interior.

			—Tu padre, ¿a qué se dedica?

			La pregunta de Albert la hizo volver a la realidad.

			—¿Mi padre? Era profesor de universidad. Catedrático de Historia. Ahora está jubilado.

			—¿No se volvió a casar? —preguntó con curiosidad.

			Ella negó con la cabeza.

			—Ha tenido alguna que otra amiga, pero desde hace tiempo convive con una persona encantadora que se llama Elisa. Creo que también era profesora. En realidad no sé mucho de ella. La acabo de conocer. 

			—Creo que me he cruzado con él varias veces. Un señor de pelo blanco, con bigote, que por las mañanas suele ir con un montón de periódicos.

			Anna sonrió.

			—Sin duda es mi padre. Va todos los días a por la prensa y no le basta un solo periódico. Debe comprar todos los que hay en la tienda. Aunque diluvie no deja de ir a por ellos. No sé cómo le da tiempo a leerlos todos cada día. 

			El sonido de un móvil les interrumpió. Anna vio cómo en la pantalla aparecía el nombre de su hijo, pero fue Carla quien respondió.

			—¿Mamá? ¿Dónde estás? ¿No vas a venir a cenar?

			—Carla, cariño, ya hablaremos luego. Y… no, no voy a ir a cenar.

			Escuchó cómo su hija protestaba y chillaba porque su hermano ahora le había quitado el móvil para ponerse él.

			—Mamá, ¿dónde estás? ¿Vas a tardar mucho?

			Anna suspiró mirando a Albert.

			—Javi, ya hablaremos, ¿vale?

			—¡Déjame hablar a mí! —escuchó decir a Carla por detrás.

			—¡Que estoy hablando yo, quítate, idiota!

			—Javi, por favor, no molestes a tu hermana.

			—Pero, ¿con quién estás? —preguntó el chico con curiosidad—. ¿Estás con la tía Mónica?

			—No. Estoy con un amigo —dijo al tiempo que miraba a Albert, que sonreía.

			Se produjo un tenso silencio. Ella podía imaginarse la expresión de su hijo al escuchar aquellas palabras.

			—¿Javi? 

			—¿Y quién es?

			—No lo conoces. Y ahora si todo va bien ahí, y no tienes nada más que decirme, voy a colgar, ¿de acuerdo? 

			—Y… ¿a qué hora vas a volver? —preguntó su hijo.

			—No lo sé. Todavía no hemos empezado a cenar. 

			—¿Podemos esperarte despiertos?

			Ella suspiró.

			—Mejor no, Javi. No sé a qué hora voy a volver.

			—Está bien… —le escuchó decir con desgana.

			Dicho eso, colgó.

			Albert la miraba divertido.

			—No pueden vivir sin su madre por lo que veo —dijo bromeando.

			Ella le puso una dulce sonrisa.

			—Y yo tampoco sin ellos —confesó.

			 

			***

			 

			Fue una cita agradable que se alargó hasta las tres de la madrugada. Albert no volvió a preguntarle sobre su vida ni sobre su infancia, ella lo agradeció. Hablaron de música, de cine, de libros, de comida… de todo menos tocar temas personales. 

			Albert había percibido el sufrimiento reflejado en los ojos de Anna y no había querido indagar más. Se imaginó que aquella preciosa mujer que tenía delante solo deseaba pasar una velada alegre a su lado. No pensaba defraudarla. Le habló de cosas divertidas, de anécdotas de su trabajo, de su época de estudiante, le contó chistes, algunos la hicieron reírse mucho y otros no tanto, pero consiguió que Anna, esa noche, se olvidara del mundo, de todos sus problemas y de todas sus preocupaciones.

			Cerca de la una de la madrugada entraron en el viejo café, el preferido de los dos, que había sido fundado hacía más de un siglo. Estaba pegado al teatro, con el que se comunicaba por una puerta interior que se abría en el descanso de las representaciones que se ofrecían, principalmente en verano. El café conservaba aún su diseño modernista. Era uno de los más concurridos de la ciudad.

			Las mesas eran de mármol, tenía grandes divanes y unas enormes columnas de palmera.

			—¿Te apetece un chocolate con churros? —le preguntó él.

			Ella lo miró pasmada.

			—¿A estas horas? No, claro que no —contestó riéndose.

			Miró la carta.

			—Pediré una leche helada —dijo ella—. ¿Y tú?

			—Hum… un chocolate con churros.

			—¿En serio? 

			—No. —Se rio—. Soy muy goloso pero he comido demasiado, pediré solo un café.

			—Ah.

			Casi dos horas después se despidieron a dos pasos de la casa familiar de Anna. Ella le dio las gracias por la invitación y le puso una dulce sonrisa.

			—Buenas noches, Anna.

			—Buenas noches.

			—¿Mañana bajarás a la playa?

			Ella negó con la cabeza, sonriendo.

			—No creo, necesito dormir un poco.

			—Pues hasta otro día.

			—Adiós, Albert.

			 

			***

			 

			Cuando entró en su cuarto y encendió la luz, vio que Carla estaba atravesada sobre la cama, profundamente dormida. Se imaginó que había querido esperarla despierta pero el sueño la había vencido. Ella se desvistió, se desmaquilló en el cuarto de baño y cuando fue a acostarse tuvo que mover el cuerpo de su hija para que le dejara sitio, ni aun así se despertó.

			—Oh, Carla —dijo en voz baja—. No voy a poder pegar ojo contigo aquí.

			Le dio lástima despertarla, así que se acostó a su lado. Permaneció largo rato tumbada boca arriba, escuchando a su hija respirar y contemplando la oscuridad del techo. Recordó lo que había hablado con Albert y sonrió. Parecía un hombre encantador, se había sentido muy bien a su lado. Pensando en él se quedó dormida.

			Por la mañana, abrió los ojos cuando escuchó que llamaban a la puerta.

			—¡Carla! ¿Estás ahí? ¿Mamá?

			Era Javi, que al no encontrar a su hermana en su habitación se imaginó que estaría con su madre.

			Anna miró el reloj que tenía sobre la mesita, mientras su hija se desperezaba y Javi seguía al otro lado de la puerta.

			—¿Mamá? ¿Puedo entrar? —preguntó.

			—Pasa —contestó alzando la voz.

			—Hola mamá, buenos días —dijo Carla al darse cuenta de que estaba junto a su madre. 

			El chico entró y las miró.

			—¡Pareces un bebé! —le dijo a su hermana al verla allí.

			—¡Déjame en paz!—protestó.

			—Eh, eh, es demasiado temprano para que os peléis. 

			El muchacho se sentó sobre la cama, se quedó observándola pero no dijo nada.

			—¿Sería mucho pedir que me dejarais dormir un poco más? Solo son las nueve menos cuarto.

			—Pero si tú siempre madrugas —alegó su hijo.

			Ella se incorporó, quedándose sentada sobre la sábana.

			—Bien, ¿qué es lo que pasa? —preguntó mirándolo.

			—¿Cuándo vamos a volver a Madrid?

			—Oh, Javi, no seas pesado, ya te he dicho que cuando termine el verano.

			—Todavía quedan nueve días para que termine julio y luego todo el mes de agosto —protestó Javi.

			«Parece que lleva la cuenta con exactitud» pensó su madre.

			—¿Y? 

			—Nos aburrimos, mamá —informó Carla.

			—Si queréis ir a la ciudad, podéis hacerlo. No tenéis por qué estar aquí todo el tiempo. Ya os lo he dicho varias veces.

			—Ya.

			Anna bostezó. Estaba muerta de sueño.

			—¿Qué hicisteis anoche? —preguntó, alisándose el cabello revuelto con los dedos.

			—Nada importante —respondió Javi molesto—. ¿Y tú?

			A ella no le gustó el tono con el que hacía la pregunta.

			—No me hables así, Javi, ¿quieres? —le increpó.

			—¿Con qué amigo fuiste a cenar? —la interrogó ya directamente su hijo.

			Ella sabía que eso era lo que quería averiguar desde un principio.

			—Ya lo conoceréis. Se llama Albert y tiene un perro precioso.

			—¿Un perro? —exclamó Carla—. ¡Qué guay!

			—Sí, ya… súper guay —respondió su hermano con burla.

			Anna ya no deseaba que siguieran interrogándola.

			—Si no tenéis más preguntas, arreglaos para bajar a desayunar.

			—¡Oh, sí! No vaya a ser que el abuelo se enfade —dijo irritado.

			—Pero, ¿qué te pasa hoy? ¿Te has levantado de malas o qué?

			—¡No me pasa nada!

			Se dirigió hacia la puerta y salió de la habitación enfadado.

			Anna suspiró.

			—Mamá…

			—Dime, Carla. —La miró sonriendo.

			—¿Cómo se llama el perro?

			Anna volvió a sonreír.

			—Se llama Scott.

			—¿Lo puedo conocer? Por fa… —rogó.

			—Claro que sí cariño. Te gustará mucho. Es muy dócil y muy obediente. No como vosotros —bromeó al tiempo que intentaba hacerle cosquillas.

			—Para, mamá, ¡para! —exclamó entre risas.

			Anna la dejó y se levantó. Cogió la bata de verano, que se puso sobre su camisón corto de raso de color claro, y se giró hacia su hija que permanecía todavía en la cama.

			—Venga, Carla, levántate. Hay que bajar a desayunar.

			 

			 

			Ricardo Rubio la miraba de reojo mientras desayunaban. Se preguntaba con quién habría ido a cenar, pues al preguntarle a Elisa, esta le había dicho que con un amigo.

			—¿Un amigo? ¿Qué amigo? Si no tiene amigos aquí, quitando la loca esa.

			—No sé, pregúntaselo a ella.

			—Será un conocido de esa chiflada de Mónica —dijo esperando que Elisa le diera la razón.

			—No lo sé, Ricardo. Ya te he dicho que yo no sé nada —le había contestado.

			Anna no hizo comentario alguno sobre su salida con Albert, hasta que Elisa le preguntó cómo le había ido.

			—Muy bien, Elisa —contestó sin más.

			—Me alegro —dijo la mujer. 

			—No sabía que tuvieras amigos aquí —comentó su padre sin apartar la vista del periódico.

			—Lo conocí en la playa, haciendo footing —contestó ella con naturalidad mientras untaba de mermelada la tostada.

			Su padre y sus hijos la miraron a la vez, sorprendidos

			—¿Haciendo footing? —preguntó Javi burlándose.

			—Sí, ¿pasa algo? ¿O es que no se puede conocer a alguien haciendo footing? —dijo molesta.

			Javi se rio pero no dijo nada.

			—Y tiene un perro —aclaró Carla—. ¿A que sí, mamá?

			—Así es —afirmó después de darle un mordisco a la tostada.

			—¡Pues vaya cosa! —dijo ahora su hermano—. Como si fuera algo raro tener un perro. Pareces tonta —dijo—. No lo pareces, lo eres —añadió riéndose.

			—¡Mamá! —protestó Carla, buscando defender a su madre.

			Pero antes de que ésta dijera nada, ya que estaba bebiendo un sorbo de café, el abuelo miró a su nieto. Le reprendió.

			—No seas mal educado. Y no te metas con tu hermana, que no te ha hecho nada para que te burles de ella.

			Lo dijo tan serio que el chico enmudeció y bajó la vista. Carla en cambio miró a su abuelo y le dedicó una gran sonrisa. El abuelo sonrió también. Le guiñó un ojo en señal de complicidad. Luego Carla miró a su hermano y le puso una mueca de burla, sacándole la lengua.

			El orgullo de Javi no iba a dejar que su hermana saliera ganando, así que cuando terminó de desayunar se levantó dispuesto a salir de la cocina. Al pasar juntó a Carla le dio un fuerte tirón de pelos, haciéndola chillar.

			—¡Mamáaaaaaaaaaaa!

			—¡Javi! —le reprendió su madre.

			Javi se escabulló, sonriendo con aire triunfante.

			—¿Eso es todo lo que le vas a decir? —preguntó su padre desconcertado.

			—Son cosas de chicos, papá. Es normal —dijo cogiendo el periódico que él había dejado sobre la mesa.

			—¿Normal? —preguntó.

			—Sí, papá. No es para tanto.

			—Normal si tuviera cinco años, no dieciséis —protestó.

			—Tiene razón Anna —la apoyó Elisa—, son cosas de críos.

			—Así vas a conseguir que te haga mucho caso —siguió diciendo él.

			Anna suspiró y siguió atenta al periódico, mientras que Carla salió en busca de su hermano.

			—Como ahora todo se permite… —siguió refunfuñando su padre.

			—Los tiempos han cambiado, Ricardo.

			—Pero para mal, Elisa. Convéncete, para mal.

			—Sí, lo que tú digas.

			—Menos mal que ya estoy jubilado. No soportaría ser profesor de esos salvajes que hay ahora.

			Elisa se rio ante el comentario, lo mismo que Anna.

			—Qué exagerado eres, Ricardo —dijo Elisa entre carcajadas.

			—Sí, ríete, ríete, pero es la verdad —afirmó más que convencido—. Están sin civilizar —añadió al tiempo que salía por la puerta.

			Anna y Elisa se miraron.

			—Para algunas cosas es tan retrógrado… —afirmó la mujer.

			—Lo sé, Elisa, a mí me lo vas a decir.

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			4

			 

			 

			Mónica Santos telefoneó a Anna para avisarla de que ya estaba de nuevo en casa, y que con mucho gusto les prepararía una exquisita cena china, pues era una auténtica fan de la comida nipona.

			—Claro que iremos —contestó Anna—. Tengo muchas cosas que contarte. Y muy interesantes. —Sonrió ante el espejo del tocador.

			—¿Ah, sí? Adelántame algo.

			—No, luego —contestó Anna mientras se echaba el pelo para atrás.

			—Dime al menos si tiene que ver con esos seres llamados «hombres».

			Ana soltó una carcajada.

			—Sí.

			—Hum… eso me gusta. No te retrases. Esperaré impaciente.

			 

			 

			La casa de Mónica tenía dos pisos y numerosas ventanas. Había sido reformada varias veces y aunque mostraba un aspecto antiguo, por dentro estaba modernizada. Tenía algunos muebles antiguos muy bonitos, heredados de la familia, pero en general el resto del mobiliario era sencillo. Abajo estaban la cocina, una pequeña habitación destinada al servicio doméstico del cual había prescindido, el salón, el comedor, el cuarto de la plancha y un baño. Una escalera que empezaba desde el hall conducía al piso de arriba donde se distribuían los cinco dormitorios, uno de ellos convertido en una salita de estar donde solía ver la televisión y otro espacioso cuarto de baño.

			Diversas estanterías repletas de libros, numerosos cuadros y adornos alegraban las paredes. Alguna que otra foto familiar, pero muy pocas en comparación con las que Anna recordaba haber visto de niña. El comedor disponía de una larga mesa color caoba, con unas elegantes sillas tapizadas en verde igual que el sofá del salón. 

			Mónica había vivido en esa casa toda la vida junto a su padre, hasta que al fallecer este, la heredó. Primero pensó en venderla, pero no fue capaz ya que todo eran recuerdos. Sabía que era demasiado grande para una mujer sola con un gato, sin embargo mientras pudiera mantenerla no tenía intención alguna de mudarse a otro lugar. 

			—Huele como a iglesia —dijo Carla nada más entrar.

			—Es incienso —aclaró Mónica.

			Le gustaba encender varitas de incienso u otros aromas en la vivienda, también velas. Le chiflaba coleccionar jabones pequeñitos y muestras de perfume que traía de los hoteles que visitaba, también le fascinaban las infusiones, las especias… y sentía una especial inclinación hacia el budismo.

			—Odio los gatos —exclamó Javi al ver a Buda, el gato persa de Mónica que ya tenía siete años.

			—¿Y eso por qué? —preguntó ella.

			—Porque cuando era pequeño le arañó uno y quedó traumatizado —alegó su madre.

			—Eso no es verdad —protestó el chico.

			—Sí, sí es verdad, Javi, lo que pasa es que no te acuerdas.

			—Buda es un encanto, no te hará nada —dijo Mónica tomando al animal del cuello—. Ven, cógelo.

			—¡Que no! —exclamó el chico retrocediendo.

			—Pero si es un cielo mi Buda —dijo haciéndole un mimo.

			—Cuando vas de viaje, ¿quién cuida el gato? —preguntó Carla con curiosidad.

			—Se lo dejo a mi tía Luisa que tiene otro como él. En realidad, son de la misma madre pero de distinta camada.

			—Ah —dijo sorprendida la niña mientras lo acariciaba.

			—¿Cuántos años tiene tu tía Luisa? —le preguntó Anna.

			—Setenta o por ahí. No estoy muy segura —dijo cogiendo una aceituna de las que había puesto de aperitivo.

			—Pensé que era mucho mayor —dijo mientras miraba la etiqueta de la botella de vino.

			—¡Sírvete de una vez, Anna! ¿O es que piensas que te voy a envenenar, que miras la botella como si nunca hubieras visto una? Es vino de Jerez, para tu información.

			Anna se rio. Se sirvió un poco en la copa.

			—Ah, ¿por qué creía que tenía más edad? —volvió a preguntar.

			—Porque cuando éramos niñas ya nos parecían viejísimas.

			—Sí, será eso —dijo Anna sonriendo.

			Miró a su alrededor.

			—¿Y el piano? —preguntó extrañada, viendo que no estaba por ningún sitio.

			—Ah, está en el piso de arriba. Total… nadie lo toca. 

			—¿Tú no estudiaste piano como mamá? —preguntó Carla sentándose en un puf que estaba frente a la chimenea.

			Mónica negó con la cabeza mientras encendía un cigarrillo.

			—No, tenía muy mal oído.

			Anna la miró e hizo una mueca divertida.

			—No hagas caso, Carla, de mal oído nada. Solo que no le dio la gana.

			—¿Me dejas coger a Buda? —preguntó Carla.

			—Claro.

			Le dio el gato que tenía sobre su regazo.

			—Oh, es precioso —exclamó la niña—. Mira, Javi —dijo dirigiéndose a su hermano—. Intenta cogerlo.

			—Ni hablar —contestó—. Ni te acerques.

			Su hermana se empezó a reír viendo la cara de susto que había puesto.

			Carla adoraba a los animales. Decía que deseaba ser veterinaria, aunque su madre le había dicho muchas veces que eso lo que pensaban todos a esa edad.

			—¿Tú también quisiste ser veterinaria? —le había preguntado su hija.

			—Sí, a tu edad quería ser miles de cosas, entre ellas veterinaria.

			—¿Y por qué no lo fuiste?

			—Porque después me gustó más la idea de ser abogada.

			—¿Y por qué no terminaste la carrera?

			—Pues porque no pudo ser, Carla. Cosas de la vida.

			—Ah…

			Mónica como era su costumbre, les había traído regalos a todos de su viaje. Cuando terminaron de cenar, los chicos se fueron a ver la tele al salón. Ellas se quedaron en el comedor para poder hablar a solas.

			Mónica encendió un cigarrillo, después de dejar la cafetera sobre la mesa para que Anna se sirviera un café.

			—¡Cuéntame, soy toda oídos! —exclamó.

			Anna le habló de Albert, de cómo lo había conocido y de la invitación a cenar. También se lo describió. Mónica puso los ojos en blanco, se llevó la mano a la frente lanzando un suspiro y haciendo como si se fuera a desmayar.

			—Serás payasa —bromeó Anna.

			—¿Estás segura de que no es gay? —preguntó.

			—Segura.

			—¿Te besó? —Sonrió maliciosamente, esperando una respuesta afirmativa.

			Anna se rio.

			—Sí que vas rápido.

			—A ver, un tío que está cañón, te lleva a cenar y no te besa… no sé.

			—Puede ser un caballero.

			—¿Al que no se le levanta? —insinuó su amiga.

			—Mira que eres… Javier tampoco me besó la primera vez que me llevó a cenar.

			—Pero sí te besó Miguel o como se llamara.

			—Eso era distinto. Teníamos dieciocho años y estábamos ansiosos por experimentar. —Sonrió—. Además, te diré que tampoco quería que Albert me besara.

			—Vale, y yo me lo creo.

			Anna la miró. Lanzó un suspiro.

			—Mónica, no quiero tener un lío con nadie. Y hablo en serio. Me parece un hombre guapísimo, no lo niego. De momento me parece encantador, pero no lo conozco en absoluto.

			—¿Tienes que saber hasta su número de DNI para echar un polvo? 

			Anna se echó para atrás en la silla en un gesto de desesperación.

			—Mónica, eres tremenda.

			—No busques ningún príncipe azul porque no los hay, Anna.

			—Yo no he dicho que esté buscando un príncipe azul, Mónica. Ni azul, ni verde, ni de ningún color —contestó, apoyando los codos sobre la mesa.

			—Vale, lo entiendo. Pero un poco de sexo no ten vendría mal. Con un hombre, quiero decir.

			—Hasta ahora, que yo sepa, soy heterosexual; las mujeres no me atraen —contestó poniendo una mueca divertida.

			—Anna, que cortita eres a veces. ¿Tengo que explicártelo?

			La miró haciendo una mueca de burla.

			—Ah, vale, no he dicho nada —dijo sonrojándose—.Ya te he entendido. 

			—Porque ya sería de preocupar que no soñaras despierta alguna vez —dijo soltando el humo del cigarro.

			—Lo que pasa es que no tengo una mente tan calenturienta como la tuya.

			—Peor para ti, no sabes lo que te pierdes. ¿Y cuándo piensas presentármelo?

			—¿A quién? ¿A Albert? —preguntó. 

			—Pues claro, no va a ser a tu padre.

			—Cuando quieras —contestó con una sonrisa.

			—Es que quiero echarle un ojo.

			—Me parece bien. —Tomó un sorbo del café.

			—He dicho que quiero echarle un ojo, no que quiera tirármelo, que quede claro.

			—A ti no te gusta —se burló Anna—. No fuma ni apenas bebe.

			—Y tampoco otras cosas, por lo que veo.

			Anna no tuvo más remedio que reírse.

			—Estás muy mal, Mónica, pero que muy mal —dijo bromeando—. No tienes remedio.

			—No, te equivocas. Nunca he estado mejor.

			Mónica le habló de su viaje, de un hombre que había conocido con el que, por supuesto, había tenido un lío. 

			—¿Quieres los detalles? —preguntó con picardía mirándola de reojo.

			—No hace falta, gracias.

			—¿Tienes miedo de tener sueños eróticos esta noche?

			—Ja, ja, muy graciosa.

			—Está bien. Me callo. Pero dime, ¿cuándo vas a volver a verlo?

			—No lo sé. Puede que mañana si voy a hacer footing.

			—¿Hacer footing? ¡Qué manera de perder el tiempo! Con todas las cosas interesantes que podrías hacer con él. ¿Te digo cuáles? ¿Te las enumero una por una?

			—Mónica, te aseguro que sé muy bien lo que podría hacer con él, aparte de footing.

			—Pues ya sabes.

			—Ir al teatro, a cenar, al cine, a pasear… —bromeó Anna.

			—Con esa manera de pensar no vas a ningún lado, querida amiga, y mucho menos a la cama de ningún hombre —contestó riéndose.

			Anna movió la cabeza de un lado a otro.

			—¡Contigo es imposible, Mónica! —exclamó sonriendo—. Y yo no tengo ganas de meterme en la cama de ningún hombre —aclaró.

			—Bueno, yo lo decía por si acaso, porque desde que Javier se fue no has estado con nadie, ¿no? —preguntó aun sabiendo la respuesta.

			—No, no he estado con nadie —dijo jugando con la cuchara en la taza ya vacía.

			—Pues, amiga mía, ya va siendo hora.

			Carla entró en ese momento y las dos se callaron.

			—Mamá —dijo bostezando—. ¿Cuándo nos vamos?

			—Enseguida.

			—¿Cuándo es enseguida? —volvió a preguntar.

			—Cuando terminemos de hablar, ahora vuelve a ver la tele.

			—Ufff, con el rollo que tenéis… —protestó mientras salía del comedor.

			Cambiaron de tema cuando Mónica le preguntó sobre su padre. Anna se encogió de hombros, dándole a entender que no había nada nuevo aparte de lo que ya le había explicado por teléfono de la llegada de los niños y el frío recibimiento de su abuelo. No quiso hablarle del desván, ni de la foto de su madre. Consideró que no era el momento oportuno. Se sentía cómoda, relajada al lado de su amiga. Se estaba divirtiendo mucho hablando de hombres, por lo que no deseaba amargarse. Prefirió no recordarlo. No tuvo ningún reparo en hablarle de lo que había dicho su padre al enterarse de que seguían siendo amigas. Sabía que a Mónica le traía sin cuidado lo que él opinara sobre ella, no se ofendía en absoluto por lo que a estas alturas pudiera decir.

			—¿Sabes de qué me estuve acordando el otro día? —preguntó Anna mientras se servía otro café.

			—Dime.

			—Cuando se te ocurrió la brillante idea de hacer aquella fiesta en tu casa. Cuando dijimos que nos quedábamos en el colegio a estudiar.

			—Ah, sí, fue genial. —Se rio—. No digas que no.

			—Tanto como genial... la que se ganó la bofetada fui yo, no tú, y la que estuvo castigada sin salir no sé cuánto tiempo, también fui yo, no tú —recalcó.

			—Tu padre siempre fue muy exagerado, y encima tú le hacías caso.

			—¡Vaya! ¡Cómo para no hacérselo! La primera vez que se me ocurre infringir una de sus normas, va y me pilla.

			Mónica empezó a reírse con gana.

			—¿Qué te parece tan gracioso?

			—Pues eso, Anna, que para una vez que te decidiste a ser una chica mala.

			—Sí, vaya desastre —dijo suspirando.

			 

			***

			 

			Durante la semana se citó con Albert todos los días. Él la esperaba apoyado en el tronco del árbol junto a Scott para bajar a la playa charlando animadamente, luego corrían por la orilla y terminaban sentados en la arena contemplando las olas. Salió a cenar una noche más ante el desconcierto de sus hijos y también de su padre, todos estaban intrigadísimos por saber quién era su acompañante. Mientras que Elisa no hacía otra cosa que animarla para que saliera a divertirse.

			Ella le había hablado de los niños, de su ex marido, de Mónica y del deseo de Carla de conocer a Scott.

			—¿Tus hijos no se animan a hacer footing contigo? —le preguntó una mañana.

			—A estas horas están durmiendo como marmotas —contestó ella sentándose sobre una roca.

			—Si quieres quedamos para comer y los traes —dijo él sentándose a su lado.

			—No, para comer no.

			—¿Para cenar?

			—Tampoco.

			—Pues llévate a Scott a casa para presentarlo a la familia.

			Ella se echó a reír. Empezó a lanzar piedrecitas al agua.

			—¿Quedamos para cenar?

			—Ya te dije que no.

			—Tú y yo, quiero decir.

			—Ah, sí. De acuerdo —aceptó sonriendo.

			Él se levantó. Le tendió la mano para ayudarla a incorporarse. Ella no rechazó la ayuda pero en cuanto se puso de pie, se soltó.

			—¿A las ocho?

			—A las ocho —afirmó ella mientras se sacudía la arena.

			Los chicos fueron a bañarse a la playa, luego al cine. Anna les había explicado qué autobús los llevaría al centro de la ciudad y dónde esperarlo, tanto para ir como para volver. El autobús pasaba cada media hora, no tenía pérdida. A su vez, Javi siempre llevaba su teléfono móvil con el que podría llamar a su madre, en caso de que surgiera algún problema. 

			Anna disfrutaba estando con Albert porque se reía mucho. Aparte de que le gustara su sonrisa o sus ojos, era divertido, hablaba tanto que nunca se aburría. Ya sabía muchas cosas de él, como que era muy ordenado, que se moría por todo lo que fuera dulce, que no le agradaba demasiado el futbol, pero sí el baloncesto, que entendía de música porque de niño había estudiado un poco de piano, que era un entusiasta de las películas de misterio, que su color preferido era el azul, y que había nacido en el mes de febrero.

			Él, en cambio, seguía sin saber gran cosa sobre ella. Comprendió que era muy reservada, que le costaba mucho hablar de sí misma, pero no le importó porque llegó a la conclusión de que Anna le gustaba más de lo que él mismo quería admitir.

			 

			Se despertaba ilusionado con la idea de que la vería poco después. Le gustaba esperarla junto aquel árbol, porque contemplaba todos sus pasos hasta llegar a él, siempre sonriente, demostrando que se alegraba de verlo. Era introvertida, y a veces parecía ausente, como en otro mundo, pero esos silencios también le fascinaban. Su ternura, cómo acariciaba a Scott, o las palabras cariñosas que le dedicaba le hacían de vez en cuando querer ponerse en el lugar del perro, y que fuera a él a quien tratara de ese modo.

			No era atrevida a la hora de demostrar su afecto, todo lo contrario. Se ponía tensa cuando sin querer la rozaba o bromeando le pasaba la mano por encima de su hombro, apretándola a su cuerpo. Anna se soltaba con rapidez, alegando que tenía mucho calor o cualquier excusa que él sabía que no era cierta. Se sonrojaba cuando lo sorprendía mirándola detenidamente. Entonces ella apartaba la vista, o se daba la vuelta fingiendo que miraba algo a lo lejos. Todos esos detalles le encantaban. 

			Aparte de sus primeros amores de juventud, solo había amado de verdad a Laura, su exmujer. Después de que ella se marchara, se dedicó a su trabajo y durante mucho tiempo no quiso saber nada del género femenino. Cuando decidió volver a intentar rehacer su vida sentimental, se encontró con mujeres muy directas y atrevidas que no se recataban a la hora de demostrarle lo mucho que deseaban acostarse con él. Se había cansado de ese tipo de mujeres con las que solo tenía sexo, de las que no estaba enamorado. Quería algo serio, alguien que le diera ternura, un poco de amor. Y se dijo a sí mismo que Anna era precisamente la mujer que estaba buscando.

			—Hace una noche preciosa —dijo ella mirando al cielo cuando bajó del auto, a pocos metros de su casa.

			Él, que había salido del coche, se acercó sonriente.

			—¿Lo has pasado bien? —preguntó. 

			—Estupendamente. Gracias.

			—Todo un placer.

			Los dos sonrieron.

			—Hasta otro día, mañana no bajaré a la playa, no me esperes. Voy a ir de compras —dijo, nerviosa al ver que estaba tan próximo a ella que casi la rozaba.

			—Ya me lo has contado antes.

			—Ah.

			—Quiero decirte una cosa.

			—¿Sí? —preguntó sonriendo.

			—Me gustas.

			Se quedó callada. Él observó cómo su rostro cambiaba de color. Ya no sonreía, su gesto era serio, tal vez demasiado.

			—No, Albert. No, no vayas por ahí… —dijo al tiempo que retrocedía.

			No dijo nada. La miró intrigado.

			—Lo siento —dijo ella enseguida—, pero no quiero tener ningún tipo de relación contigo que no sea de amistad. Ni contigo ni con nadie. Antes de llegar ahí, tendría que resolver muchas cosas en mi vida.

			—Pues resuélvelas, Anna —dijo.

			—No es tan fácil. No puedes imaginarte lo difícil que es…

			Lo dijo con tanta tristeza que él se apiadó de ella.

			—No te preocupes. Ha sido una tontería. Creo que me he pasado con el vino —dijo bromeando, intentando restarle importancia a lo sucedido para que no se sintiera violenta y volviera a sonreír. Pero no lo hizo.

			—Es tarde. Me tengo que ir.

			—Como quieras.

			—Anna…

			Ella se volvió.

			—Soy tu amigo, sabes que puedes confiar en mí.

			Ahora sí sonrió.

			—Gracias. Lo sé.

			Siempre esperaba hasta verla llegar a la entrada de la casa. Ella no quería que acercara el coche. Parecía tener miedo a que la vieran con él. Eso no sabía cómo interpretarlo. Era una mujer adulta, de cuarenta años, divorciada… No tendría por qué dar explicaciones, pero él no tenía hijos. No tenía ni idea de lo que podía condicionar ser padre, en este caso madre de dos adolescentes. Prefería no pensar en ello. Después de todo, ¿qué importaba? Le había dejado claro que solo quería ser su amiga. 

			 

			***

			 

			—Mamáaaaaaaa —chilló Carla, dispuesta a quejarse de su hermano—. Mira a Javi…

			—¡Mira a Javi! —repitió él, haciéndole burla.

			—¿Qué pasa? —preguntó su madre asomándose al salón.

			—No me deja en paz. Me ha quitado el mando de la tele y ha cambiado el canal. Yo estaba aquí antes de que él llegara, no es justo.

			—¡Chivata! —contestó él.

			—Imbécil.

			—¡Chist! Dejad de insultaros y de pelearos —les dijo.

			—Ha empezado él.

			—Devuélvele el mando, Javi —le ordenó.

			—Pero, mamá…

			—¿No me has oído? 

			Su hijo se levantó de mala gana y dejó caer el mando del televisor sobre el sofá. Luego salió con gesto enfadado, cruzándose con su madre que seguía apoyada en la puerta.

			—Javi… —dijo ella.

			—Déjame —contestó molesto—. Déjame en paz.

			—Pero, ¿qué te pasa?

			—Que estoy harto de estar aquí, ¡eso me pasa! —le gritó.

			Subió por la escalera y se encerró en su habitación.

			Poco después, su hermana entró en su cuarto.

			—¿Qué haces aquí? Lárgate tía…

			—Mamá ha dicho que te pregunte si quieres venir de compras.

			Él la miró con rabia.

			—No, no quiero ir, y vete de una vez.

			—Pues peor para ti.

			—¡Que te vayas! —le gritó—. ¿O estás sorda?

			—Jo, qué borde eres —dijo Carla cerrando la puerta.

			Javi estaba aburrido. Se sentía solo. No tenía amigos y estar siempre en compañía de su hermana no le entusiasmaba en absoluto. Llevaba la cuenta de los días que faltaban para volver a casa. Si hubiese tenido al menos Internet, le hubiera bastado para entretenerse, pero no tenía ni siquiera ordenador. Deseaba irse cuanto antes, además le fastidiaba que el abuelo le llamara la atención o le reprendiera cuando hacía algo mal, lo que ya había pasado demasiadas veces.

			  Ricardo observaba cómo su nieto daba patadas a un balón de futbol en el jardín de la parte trasera.

			Parecía enfadado, ya que golpeaba el balón con rabia. Tenía razón Elisa, físicamente guardaba gran parecido con él, no solo los ojos azules, el pelo claro o la piel pálida. Había heredado su constitución física, alto, delgado, de hombros estrechos… Y aunque no conocía personalmente a Javier, el padre del chico, quiso imaginarse que el muchacho había heredado toda la genética de los Rubio, que nada tenía que ver con el exmarido de su hija.

			Se acercó. El chico al verlo recogió la pelota del suelo, temiendo que fuera a reprenderle por estar jugando tan cerca de las flores. No era la primera vez que lo hacía.

			—¿Por qué no has ido con tu madre y tu hermana de compras?

			—Porque no —contestó sin mirarlo.

			—¿Eso es una repuesta?

			No contestó.

			—¿Sabes ir en bicicleta?

			—Pues claro. ¡Cómo no voy a saber!

			—Hay dos bicicletas en el garaje. Hace mucho que no se usan pero están en perfecto estado. Solo que las ruedas están algo deshinchadas. Pero eso tiene arreglo. Hay una…

			—No me apetece montar en bicicleta, ¿vale?

			—Ya veo lo bien que os ha educado vuestra madre —refunfuñó el abuelo—. Esas no son maneras de contestar.

			Javi dejó la pelota rodar por el suelo y se alejó de allí con paso rápido.

			—¡Cuidado con esas flores! —le advirtió.

			No hizo ni caso. Estaba harto de aquel sitio. Echaba de menos a sus amigos. Se había cansado de la playa, del campo, de las vacaciones. Según pasaban los días, más se daba cuenta de que su madre no tenía ninguna prisa en marcharse, algo que empezaba a preocuparle en serio.

			 

			***

			 

			El sitio era una antigua casona, rehabilitada y adaptada como restaurante, muy cerca de una pequeña ermita donde muchos lugareños solían ir a rezar a la Virgen. Contaba con un bonito jardín, destinado a terraza, donde se servían diversas tapas. Solía estar lleno a rebosar.

			Mónica dejó su monovolumen en la zona del aparcamiento. Acababan de llegar de hacer compras, tanto Anna como ella estaban muertas de sed. Carla bajó del coche la primera.

			—Mamá, voy a ir al baño. ¿Dónde vais a estar?

			—Ahí, en la terraza.

			—Vale.

			Cuando se fueron acercando, Anna de pronto se paró.

			—No puedo creerlo —dijo en voz baja al tiempo que se quitaba las gafas de sol y fijaba la vista en las mesas de la terraza.

			—¿Qué?

			—Aquel, el que está hablando por el móvil, es Albert.

			Mónica miró con atención.

			—¿Cuál de ellos? —preguntó al ver que había más de uno hablando por teléfono.

			—El del polo azul claro. El que tiene un perro, ¿no lo ves?

			En efecto, un perro estaba echado en el suelo a los pies de su dueño.

			—¡Qué pinta de pijo! —exclamó Mónica—. Gafas de aviador, seguro que de Ray-Ban —añadió convencida—. Y el polo que lleva será de Burberry. ¡O sea que más pijo imposible! Venga, vamos, me muero por conocerlo —siguió diciendo, tomándola del brazo y tirando de ella.

			—Deja que termine de hablar por lo menos.

			—¡Que quiero verlo de cerca, caray! —dijo empujándola.

			Se acercaron, aunque sin llegar a la mesa. Anna lo saludó con la mano, sonriendo.

			Él se quitó las gafas de sol. La miró. Le hizo una seña como diciendo que esperara un momento.

			El perro se levantó. Empezó a mover la cola, pero como tenía la correa enganchada en la silla donde Albert estaba sentado, no pudo acercarse. Empezó a gemir.

			—¿Crees que el dueño meneará la cola así de bien? —murmuró Mónica entre dientes.

			A Anna le dio un ataque de risa al oír aquello. Justo cuando Albert, sonriente, cerraba el móvil y se ponía en pie para saludarlas.

			Le presentó a Mónica entre risas. Roja de vergüenza, se sentó frente a él mientras Scott apoyaba la cabeza sobre sus vaqueros deseando que le diera unos pocos mimos, algo que ella hizo sin dudar. Mónica, a su lado, miraba a Albert con total descaro.

			—¿De qué te reías tanto? —preguntó él con curiosidad, dirigiéndose a Anna.

			Mónica contestó por ella.

			—Ah, un chiste muy malo que acababa de contarle; pero créeme, es malísimo. —Le puso una gran sonrisa—. No me pidas que te lo cuente, ¿eh? —Ahora miró a su amiga, que también sonreía—. Lo que pasa es que Anna tiene mucho sentido del humor, se ríe por todo.

			—¿En serio? —preguntó Albert, dudándolo.

			 

			Un camarero se acercó y les preguntó si deseaban tomar algo. Las dos pidieron una caña, lo mismo que estaba tomando Albert. Carla no tardó en llegar. Se quedó sorprendida a ver a Mónica y a su madre sentadas junto a un hombre desconocido.

			—Ven, Carla, cariño —dijo Anna al verla—. Mira, este es Scott.

			El perro se puso en pie al escuchar su nombre. La niña al verlo sonrió de oreja a oreja.

			—¡Es precioso! —exclamó al tiempo que se agachaba a acariciarlo.

			El perro le dio un lametazo en la cara.

			—Oh…

			—Eso es que le has caído bien —dijo Albert, sonriente.

			—¿Puedo darle un paseo? —preguntó.

			—Pues claro, además seguro que te lo agradecerá. Está muy aburrido ahí tirado.

			—Ten cuidado, Carla, hay muchos coches por la carretera —avisó su madre—. Y no tardes.

			—Sí, mamá.

			Albert desenganchó la correa y se la dio. Muy orgullosa, se llevó al animal fuera de la terraza. 

			Mientras Carla paseaba con Scott, ellos se tomaron las bebidas. Mantuvieron una conversación agradable y amena entre los tres hasta que Anna miró el reloj.

			—Tengo que irme. Ya casi es la hora de comer.

			—Yo me quedo. Estoy esperando a un amigo —aclaró él.

			—Voy a buscar a Carla. Encantada de conocerte, Albert. Espero que coincidamos otro día.

			—Lo mismo digo.

			Se alejó, dejándolos solos con toda la intención.

			—Anna, voy a estar unos días fuera. Me voy a Valladolid a ver a mi familia. 

			—Vale —contestó ella mordiendo la patilla de las gafas de sol.

			—Cuando vuelva te llamaré. ¿Seguirás aquí?

			—Claro. Me quedaré todo el verano.

			Se puso las gafas y sonrió.

			—Me alegro mucho.

			—Hasta pronto entonces.

			—Hasta pronto.

			Albert pensó que físicamente las dos amigas no tenían nada en común, Mónica era mucho más morena y tenía una larga melena ondulada. No podía negar que era bonita. Tenía el cabello negro, los ojos oscuros… nada que ver con los de su amiga. También tenían cuerpos diferentes. Mónica tenía un cuerpo de curvas pronunciadas muy lejos de la delgadez de Anna, que además era bastante más alta ya que estaba cerca del metro setenta de estatura. 

			Le agradó ver lo bien que le quedaban los vaqueros claros ceñidos. También la camiseta negra de finos tirantes que dejaban ver que no llevaba sujetador, y que marcaban sus pequeños senos a los que había intentado no mirar, pero a donde se le habían ido los ojos demasiadas veces en el poco tiempo que había estado frente a ella mientras se tomaban las cervezas. 

			Pensó que Carla no tenía mucho parecido con su madre y se quedó con la curiosidad de saber cómo sería el resto de la familia.

			—¡Mamá, el perro es precioso! —iba diciendo mientras se acercaban al coche.

			—Ya te lo dije, cariño.

			—Prefiero los gatos —dijo Mónica.

			—Pues yo no —afirmó Carla—. ¿Y tú, mamá?

			—¿Eh?

			En ese momento hasta hubiera dicho que prefería «al dueño del perro». Sonrió.

			—Yo pienso como tú, Carla. Me gustan más los perros.

			Su hija le agradeció la respuesta con una gran sonrisa. Siempre le había enorgullecido que ambas tuvieran los mismos gustos en casi todo.

			Como Carla iba en el asiento trasero del coche, se abstuvieron de hacer comentarios sobre su encuentro con Albert.          

			Cuando llegaron, Mónica aparcó frente a la puerta de la casa con la intención de ayudar a entrar las bolsas. Anna había comprado comida como para llenar más de dos veces la nevera.

			Entre las tres llevaron las bolsas a la cocina.

			—Hola, Elisa. 

			—¡Madre mía! —dijo la mujer al verlas tan cargadas—. ¿Has comprado todo el Corte Inglés?

			—Casi —contestó Carla.

			—Todo lo que me encargaste más todo lo que yo he añadido —aclaró Anna.

			Elisa movió la cabeza con gesto serio.

			—Ya te dije que no tenías que comprar nada.

			Anna sonrió y cambió de tema.

			—¿Conoces a Mónica?

			—Ah, no. Encantada.

			Le dio dos besos, uno en cada mejilla.

			—Bien —dijo Mónica—, yo ya me voy.

			—¿Quieres quedarte a comer con nosotros? —preguntó Elisa. 

			—Oh, no, gracias. Se lo agradezco pero no puedo.

			—Como quieras.

			Anna la acompañó hasta la puerta, donde se encontraron con Ricardo que no pudo evitar poner un gesto de desaprobación al ver a la amiga de su hija.

			—Hola, Ricardo —dijo Mónica sonriendo—. ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal está?

			Aunque no se alegraba de verla en su hall, era demasiado educado para ser descortés. Contestó sin sonreír en ningún momento.

			—Muy bien. ¿Y tú? —dijo casi sin mirarla.

			—Yo de maravilla.

			—Me alegro —murmuró.

			No dijo más. Se dirigió a la cocina.

			Mónica entró en el coche y bajó el cristal de la ventanilla. Anna aprovechó para preguntarle.

			—¿Qué te ha parecido Albert?

			Mónica sonrió.

			—Para mi gusto es demasiado tierno, pero para ti es perfecto.

			—¿Lo dices en serio o en broma?

			Mónica la miró y le puso una sonrisa de oreja a oreja.

			—Yo de ti me dejaría de tanto footing y haría algo más provechoso. Ya te lo dije el otro día. 

			—No creo que ahora sea el momento de tener una relación. No quiero meterme en más problemas —afirmó muy segura.

			Mónica miró a todos lados, comprobando que no hubiera nadie cerca que pudiera oírla

			—Anna, creo que un buen polvo con Albert no te ayudará a solucionar los problemas con tu padre, pero estoy segura de que te cambiaría esa cara de amargada que tienes a veces —dijo bromeando.

			Anna le dio un manotazo en el brazo.

			—No tienes remedio, Mónica. Estás como una cabra —contestó riéndose.

			—Pues déjame decirte que no te quitó ojo, por si no te diste cuenta.

			Anna puso cara de sorpresa.

			—Exagerada.

			—Hum… de exagerada nada. Hazme caso —añadió sin perder la sonrisa—. Creo que lo tienes en el bote, amiguita.

			—¡Vaya! ¡Y yo con estos pelos! —volvió a bromear.

			—Sí, ríete todo lo que quieras. Que ya veremos. 

			Encendió el motor del coche y dio marcha atrás. Luego giró a la izquierda hacia la carretera. 

			Anna entró en casa. Subió a su cuarto, donde se cambió de ropa para poder ayudar a Elisa en la cocina. Esperaba escuchar algo sobre Mónica, pero nadie dijo nada. Agradeció que fuera así, no quería volver a discutir con su padre por causa de su amiga.

			 

			—He conocido a ese amigo de mamá y a su perro —le dijo Carla a su hermano, que estaba sentado en los escalones del porche con cara de aburrimiento.

			—Ah, ¿sí? ¡No me digas! ¡Qué interesante! —replicó él molesto.

			—Pues sí, y es precioso. Estuve paseándolo.

			Su hermano soltó un bufido.

			—¿Crees que me importa? Pues menuda chorrada —dijo Javi.

			—Eres un borde, ¿sabes?

			—Y tú una estúpida.

			—Eh —dijo su madre que acaba de salir—, ¿qué os pasa?

			—Javi, que es un antipático.

			—Y tú lo mismo.

			—Vale, por favor, no discutáis —contestó mientras se sentaba al lado de su hijo.

			Javi se levantó en el mismo instante que ella se sentaba.

			—Me voy a dar una vuelta —dijo alejándose con paso apresurado, como si tuviera prisa.

			Anna suspiró viendo cómo se alejaba en dirección a la playa.

			Carla se puso en el sitio que acababa de dejar su hermano y reclinó la cabeza en el hombro de su madre.

			—Mamá —dijo Carla.

			—¿Qué, cariño?

			—¿Cuándo nos vamos a ir? Quiero volver con mis amigas y con papá.

			Le pasó el brazo por encima de los hombros. La estrujó contra ella.

			—No lo sé, Carla. Ya veremos. Todavía no se ha acabado el verano.

			—Ya —contestó su hija con gesto de resignación—, pero… ¿vamos a tener que esperar hasta el último día?

			—No lo sé —contestó sin mirarla. 

			—Javi está enfadado porque dice que está harto de este lugar.

			—Pues tendrá que aguantarse, porque no pienso cambiar de idea. Hasta que no se acaben las vacaciones, no nos iremos.

			Se levantó. Volvió a entrar en casa. Su hija la siguió con la vista hasta que desapareció, luego volvió a mirar al frente y suspiró. Pensó que Javi tenía razón. No parecía que su madre tuviera gana alguna de marcharse.

			 

			***

			 

			Mientras Albert estaba disfrutando de unos días en familia, Anna tuvo todo el tiempo del mundo para reflexionar sobre lo que atiborraba su mente. Apenas pegaba ojo por la noche dándole vueltas a todo lo que le preocupaba, quizás demasiadas cosas. No sabía lo que le esperaría cuando el verano tocara a su fin, porque una parte de ella deseaba quedarse al lado de su padre, como si necesitara agarrarse a todo lo que había dejado atrás el día que había cruzado la puerta para no volver. 

			A pesar de la reiterada indiferencia que él seguía demostrando cada día, se sentía cómoda y bastante feliz.

			Esa indiferencia le daba la libertad de poder elegir, mientras que si la convivencia se convirtiera en un conflicto continuo, no habría otra salida que marcharse de nuevo.

			Si era esquivo y se mostraba receloso de hablar con ella a solas, era porque tenía tanto miedo o más que su hija a que surgieran temas que sumaran más heridas a las que ya guardaban dentro de sí. Aunque ambos sabían que tenían una conversación pendiente desde mucho tiempo atrás, parecía que era mejor ignorarla para no causar más destrozos en sus lastimadas almas. 

			Puede que nunca reconociera que le alegraba tener a sus nietos junto a él, pero no era muy dado a demostrar sus sentimientos. Nunca lo había sido.

			Anna pensó que necesitaba algo que le hiciera quedarse. Albert podría ser un motivo si fuera capaz de enamorarse de él. No quería hacerlo. Tal y como decía Mónica, Albert era un bomboncito muy apetecible que, sin duda, tenía encantos suficientes para hacerla caer rendida a sus pies. Pero lo que menos deseaba era perder la cabeza por un hombre, y mucho menos por un «guaperas» como él. Si a Javier, que era un hombre corriente, no feo, pero tampoco de llamar la atención, no le había costado nada liarse con una conocida de ambos en Madrid, Albert solo tenía que chasquear los dedos para tener a unas cuantas mujeres deseosas de meterlo en sus camas. Ella no estaba dispuesta a arriesgarse a que eso pudiera suceder. Albert era estupendo para tenerlo como amigo e incluso para tener una aventura, pero no para ir en serio. Y de aventuras, no quería saber nada.

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			5 

			 

			 

			El primer síntoma de que algo estaba cambiando sucedió el día anterior a que Albert volviera de su viaje. Anna, al entrar en el salón, se llevó la sorpresa de que su retrato volvía a estar sobre la chimenea. Su padre acababa de colgarlo con la ayuda de Javi.

			—Has cambiado el cuadro… —dijo extrañada, como si no acabara de creérselo.

			—Ese es su sitio —contestó sin mirarla—. Y no me preguntes por qué lo subí al piso de arriba porque ya sabes la respuesta.

			Salió del salón sin decir nada más.

			—¡Estás muy guapa, mamá! —exclamó su hijo—. ¿Cuántos años tenías?

			—Diecinueve.

			—Pues no has cambiado mucho, estás casi igual.

			Su hijo también salió y la dejó sola. Anna sonrió para sus adentros. «Esto es una buena señal», pensó.

			Hacía solo dos horas que Albert había llegado. Llamó a Anna al móvil, pero lo tenía desconectado. No lo dudó. Veinte minutos después se encontraba llamando a la puerta de la casa de los Rubio con la esperanza de que Anna estuviera allí.

			Fue Elisa quien le abrió.

			—Buenos días, estoy buscando a Anna. ¿Está por aquí?

			Elisa sonrió. Adivinó enseguida quién era el apuesto desconocido.

			—Sí, debe de estar arriba. Pero pase —dijo sonriendo, invitándole a entrar.

			—Gracias.

			Ya en el hall vio una cómoda de madera maciza de color oscuro a la que acompañaba un espejo de marco dorado, que hacía contraste con la claridad de las paredes y las blancas puertas. Sobre la cómoda divisó una foto de la mujer que acababa de abrirle, acompañada de Ricardo Rubio.

			—Creo que está en la ducha. ¿Puede esperar un momento?

			—Por supuesto. No tengo prisa.

			Desde allí, Elisa le hizo pasar al salón. 

			Estaba dividido en dos zonas diferenciadas: la de estar y el comedor. Tenía grandes ventanales por los que entraba mucha luz. Le pareció que estaba decorado con mucho gusto. En él, había un gran sofá de piel con dos butacas haciendo juego. Una mesa de cristal con diversos adornos sobre una colorida alfombra. Un gran mueble de color oscuro ocupaba una de las paredes. Al lado de la chimenea veneciana había dos mesitas auxiliares del mismo tono que el mueble, con diversas figuritas de porcelana, y en una de ellas también un bonito cenicero.

			Una gran vitrina que dejaba ver diversas piezas de cristal y una mesa ovalada de gran tamaño con sillas inglesas, estilo imperio, bajo una preciosa lámpara, ocupaban parte del comedor. Las paredes estaban pintadas en un suave color amarillo. En ellas había diversos cuadros, casi todos con motivos marinos.

			Unas plantas bajo los ventanales y un jarrón con flores silvestres sobre la mesa daban el toque natural a la estancia.

			Lo recorrió todo con la vista hasta que reparó en el cuadro que estaba sobre la chimenea. Lo observó con detalle. Era de Anna, aunque no parecía ser muy reciente.

			Su cabello de color castaño y liso se veía algo más claro, y además le llegaba a la altura de los hombros cuando ahora, cortado de forma escalonada, no sobrepasaba la base del cuello.

			Sus ojos sí eran los mismos. Esa mirada entre azul y gris, como si se contagiara del color del tiempo; azul inmenso en días de sol, y grisáceos cuando las nubes cubrían el cielo.

			No sonreía, y eso le sorprendió. Desde que la había conocido, no había ni un solo día que no le hubiera regalado una de sus sonrisas, con esa boca grande pero bella, con dientes blancos, bien alineados, casi perfectos, y con esos labios sensuales, ni demasiado gruesos ni demasiado finos, que le traían loco y solo le hacían pensar en besarla…

			Le gustaba su rostro, los pómulos marcados y esas pequeñas orejas de lóbulos pegados a la piel que adornaba con pequeños pendientes siempre de oro, por su alergia al metal.

			No era perfecta, su nariz algo arqueada y la piel pálida le daban un aire muy peculiar. Era esbelta, de caderas estrechas y de pequeños senos que él intentaba adivinar tras sus escotes y camisetas pegadas a la piel.

			—Delgada como un lápiz —diría su amigo Pablo, más propenso a enamorarse de mujeres robustas con pechos prominentes y labios carnosos.

			Anna no era la belleza personificada, pero esa sonrisa y esos ojos la hacían ser bella. Y su elegancia natural, aunque fuera vestida con unos vaqueros viejos y una simple camiseta, la hacía ser más deseable aún.

			Apareció con el pelo húmedo, vestida de manera muy informal con un pantalón vaquero blanco y una camiseta escotada de manga corta, a rayas azules y blancas, que mostraba su piel un poco más tostada de lo habitual por causa del sol.

			Se sorprendió tanto de verlo que no pudo evitar sonrojarse.

			—Hola —dijo él sonriendo—. Te he estado llamando pero no contestabas.

			Se acercó y le dio un beso en cada mejilla.

			Ella estaba sin habla.

			—¿Cómo estás?

			—Eh… bien —contestó nerviosa—. ¿Y tú? 

			—Ya me ves, aquí, deseando verte. Y tú, ¿deseabas verme?

			Lo miró de reojo haciendo una mueca de risa.

			—¿Quieres tomar algo? —le dijo ella.

			—No. Lo que quiero es hablar contigo —susurró.

			—¿Pasa algo?

			—¿Puedes salir a dar una vuelta?

			—Sí, claro.

			Lo miró intrigada, preguntándose a qué vendría tanto misterio. 

			El BMW de Albert estaba en la entrada. 

			—Vamos a dar un paseo. ¿Importa si dejo el coche ahí?

			—No, no te preocupes, puedes dejarlo.

			Fueron hasta la playa pero no bajaron a la arena. Se quedaron en la parte de arriba, sobre la hierba. Durante el trayecto Albert le habló de la deliciosa comida casera de su madre, que para no variar le había hecho sus platos favoritos, lo había atiborrado a dulces afirmando que estaba flaco y le había repetido mil veces que lo que necesitaba era casarse con una mujer que lo cuidara como se merecía. También le habló de sus dos hermanas, mayores que él, y de sus tres sobrinos de los que —confesó— había quedado bastante harto.

			—Eso es que no tienes paciencia, Albert. Y con los niños hay que tener mucha paciencia.

			—Tengo paciencia aunque no lo creas, lo que pasa que los niños de hoy en día son todos unos maleducados y unos consentidos. Mis sobrinos los primeros.

			Ella no tuvo más remedio que reírse ante el comentario.

			—Bueno, ¿qué querías decirme?

			Él levantó la vista y sonrió.

			—Tengo un trabajo para ti.

			—¿Qué? —preguntó, pensando que no había oído bien.

			—Que te ofrezco un trabajo.

			Lo miró más que sorprendida.

			—¿Qué clase de trabajo?

			—A ver, ¿sabrías coger el teléfono, anotar citas, abrir la puerta, hacer facturas, cobrar las consultas de mis posibles pacientes y usar el ordenador? 

			Ella no supo qué decir. Lo miraba con expresión de susto.

			—Vamos, di algo.

			—¿Trabajar contigo? —preguntó confusa.

			—Así es. Lorena, la chica que se encarga ahora de todo eso, se va en septiembre. Necesito buscar a alguien para esa fecha, y… se me ocurrió pensar en ti.

			—Eso supondría quedarme aquí.

			—Creo que el norte es un buen sitio para vivir, mucho mejor que Madrid. 

			—Sí, es un buen sitio para vivir, pero…

			—¿Qué? —preguntó él con impaciencia.

			—Mis hijos no van a querer.

			—Son menores de edad. Tendrán que hacer lo que tú digas.

			—A mi exmarido no le hará ninguna gracia. Si nos quedamos no podrá verlos muy a menudo.

			Él se acercó a ella. Le puso las manos sobre los hombros y la hizo mirarlo.

			—No quiero saber lo que piensan tus hijos, ni lo que piensa tu exmarido. Quiero saber lo que piensas tú.

			Ella se encogió de hombros.

			—No lo sé —contestó.

			—Sí lo sabes, Anna. Sé que quieres quedarte y te estoy ofreciendo la posibilidad de que lo hagas.

			Bajó los ojos. A pesar de lo poquito que sabía de ella, Albert parecía el único que había sabido comprenderla.

			—Anna, te estoy dando la oportunidad de que tengas un trabajo, de que estés con tu padre y con tu amiga Mónica, y de que sigas viviendo en esa maravillosa casa. Sé que es lo que deseas. Puedes fingir que no te importa, que te es indiferente, que pasas, pero si has vuelto después de veinte años sin una razón determinada, es porque todo lo que tú eres está aquí, en tus raíces, en tu infancia. Estoy seguro de que no deseas volver a Madrid. Es más…

			Ella se puso de pie y le interrumpió.

			—Veo que sabes mucho de mí —contestó a la defensiva.

			Albert se levantó y fijó su vista en las olas que llegaban a la orilla. Le había molestado que le respondiera en ese tono. Estaba intentando ayudar, pero parecía haberla ofendido con su ofrecimiento.

			Permanecieron callados unos segundos. Luego se dirigió hacia ella y le dijo con gesto serio.

			—Pensé que éramos amigos, Anna, pero por lo que veo ni siquiera soy eso para ti. 

			Ella se dio cuenta de su error y quiso rectificar.

			—Albert, lo siento. Yo…

			Pero él ya había empezado a caminar dejándola atrás.

			Ella corrió tras él hasta alcanzarlo.

			—Albert, escucha, por favor, Albert, no te enfades…

			—¿Que no me enfade? Pensé que te alegrarías, que te encantaría la idea… pero al parecer te he ofendido mucho ¿verdad? ¿Es que es poco ese trabajo para ti? 

			Anna negaba con la cabeza mientras lo escuchaba.

			—No, no es por eso. Tú sabes que no es por eso.

			—¿Entonces qué es? —preguntó, ahora más calmado.

			—Son muchas cosas. No sé si a mi padre le gustaría que me quedara, no sé cómo van a reaccionar mis hijos… Pero me imagino que no me perdonarán que los separe de sus amigos y de su ambiente. Y… —Ahora lo miró con verdadera ternura, como no lo había hecho nunca antes—, no, no quiero enamorarme de ti —confesó.

			Él le puso una dulce sonrisa.

			—Prométeme por lo menos una cosa.

			—¿Qué?

			—Prométeme que lo pensarás.

			—Te lo prometo, Albert, pero dame un poco de tiempo. No estoy muy segura de lo que quiero.

			—Pues piénsalo. 

			 

			***

			 

			Una reunión de antiguos profesores de universidad había hecho que Elisa y su padre pasaran ese domingo fuera de casa.

			No salían mucho porque ambos eran hogareños.

			Salían a pasear por los alrededores y solo en contadas ocasiones bajaban a la ciudad, la mayoría de las veces por puro compromiso, aunque cuando empezaba la temporada teatral a Ricardo le gustaba llevar a Elisa al viejo teatro del centro para ver alguna obra, o a la ópera, sobre todo si era alguna de sus favoritas.

			Elisa también disfrutaba de los libros, porque sus gustos eran similares, pero aparte de eso tenía dos pasiones: el jardín y la cocina. Era una experta cocinera, y se entretenía en probar nuevas recetas que sacaba de las revistas o de los programas de televisión.

			Había estudiado Filosofía y Letras, y ejerció como profesora durante algunos años, pero al casarse abandonó todo para seguir a su marido. Él era diplomático, bastante mayor que ella. Vivieron en dos países europeos antes de que una grave enfermedad lo hiciera retirarse y recluirse en su tierra natal. No tuvo hijos porque el destino, o Dios mismo, no quisieron dárselos. Siempre los añoró, aunque acabó conformándose con lo que la vida le había asignado. 

			Cuando conoció a Ricardo ya era una mujer madura. Alguien los presentó y quedaron prendados el uno del otro. Era tan atractivo físicamente que no le pudo pasar desapercibido. Le sacaba casi diez años, pero no sabía por qué motivo se enamoraba siempre de hombres mayores que ella. Había tenido mucha paciencia porque era difícil, muy recto, muy disciplinado y algo maniático, pero lo había sabido llevar con sus sonrisas, su buen humor, y con su lema preferido: «Dos no discuten si uno no quiere». Y ella era la que nunca quería.

			Le gustaba acercarse de vez en cuando a la ermita, era creyente pero no demasiado religiosa.

			En el invierno se juntaba con varias vecinas a jugar al parchís alguna que otra tarde, mientras que Ricardo hacía lo propio con el ajedrez.

			A los dos les gustaba escuchar música clásica y ver películas antiguas. Ella prefería a Gregory Peck y a Gary Cooper, mientras que él se embelesaba viendo a Débora Keer y a Rita Hayworth. 

			Elisa era habladora, muy comunicativa. Él, en cambio, era reservado y bastante callado.

			Vivían juntos. Nunca habían pensado en casarse. Los dos eran viudos y aunque no había motivo alguno para no pasar por el altar, se sentían cómodos así. No tenían intención alguna de cambiar su situación.

			 

			***

			 

			El desván. Anna no había vuelto a aparecer por allí desde el día que encontró la foto de su madre. Ahora estaba rebuscando en el mismo baúl. La caja de las fotos seguía en su sitio. Se sentó en el suelo y la abrió con precaución, temiendo que ya no estuviera mientras sentía cómo el corazón se le aceleraba a cada segundo. Pero sí, estaba debajo de todas las demás. Dejó las otras a un lado y se paró a observar con detenimiento sus facciones. Con un dedo recorrió todo el contorno del rostro, como si con ello pudiera recuperar lo que nunca había tenido ni había podido contemplar de cerca. Se imaginó la textura de su piel, quiso creer que sería como la suya, blanca, casi transparente, suave… Se fijó en su cabello, no era rubio, tal vez sería castaño como el suyo. Se detuvo en la bonita sonrisa que mostraba, casi idéntica también. Lucía un bonito collar de perlas, sobre un escote de un vestido oscuro. No se veía más, el retrato no mostraba todo su cuerpo.

			Ahogando un sollozo con una inmensa tristeza que parecía inundarla por momentos, sintió que la rabia se apoderaba de todo su ser y tuvo la necesidad de ver más, de buscar, de averiguar. En un ataque de llanto y de furia abrió todos los cajones, todas las cajas, desperdigando sobre el suelo las pulseras, los collares hippies, los cómics, discos, cuadernos… Desesperada por no hallar nada, intentó abrir el otro baúl, pero fue inútil. Le dio patadas como si con ello pudiera desahogar toda la rabia contenida hasta que se desplomó en el suelo de rodillas, donde lloró desconsolada hasta que no le quedaron más lágrimas.

			Cuando se recobró, no tuvo más remedio que colocar todo en su sitio. No se preocupó de que estuviera ordenado, simplemente dejó caer las fotos y todo lo demás dentro del baúl sin importarle si era el lugar correcto, ya que su padre solía tenerlo todo ordenado o clasificado con un sitio para cada cosa. La foto de su madre la escondió en el bolsillo del pantalón. Salió y cerró la puerta. 

			Ya en su cuarto, volvió a contemplar la instantánea, pero esta vez mucho más tranquila. Fue entonces cuando decidió que no regresaría a Madrid. Se quedaría en casa junto a su padre. Había llegado a la conclusión de que no podía seguir adelante con su vida si no resolvía primero su pasado.

			Una hora después, pensó que le tocaba lo más difícil de todo: decírselo a sus hijos. Con paso decidido bajó la escalera. Estaban merendando en la cocina. Acababan de llegar de bañarse en la playa.

			—Tengo que hablar con vosotros —dijo nada más entrar.

			Carla comía una tostada con mermelada y Javi, que se estaba echando Cola Cao en la taza, sonrió, pero la sonrisa se le congeló cuando escuchó decir:

			—No volveremos a Madrid. Nos vamos a quedar a vivir con el abuelo y con Elisa.

			Carla dejó caer tostada sobre el plato. Javi soltó bruscamente la cuchara. 

			—¿Quéeeeeeee? —dijeron los dos a la vez. 

			 

			 

			Cuando Elisa y Ricardo regresaron se cruzaron en la puerta de entrada con Javi, que salía a toda velocidad. Parecía enfadado. 

			—¡Eh! —dijo Elisa.

			Ni se paró, ni los miró. 

			—¡Qué modales! —exclamó el abuelo.

			Cuando entraron en la cocina, Anna estaba allí con cara de preocupación. Carla también parecía compungida.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Elisa, extrañada de ver esas caras largas.

			Anna se volvió hacia su padre y sin apartar la mirada contestó:

			—He decidido quedarme a vivir con vosotros.

			Lo miraba a los ojos esperando distinguir un gesto, una mueca, algo que reflejara sus pensamientos

			—¡Oh, eso es estupendo, Anna! —exclamó Elisa con auténtica alegría.

			Ella siguió contemplando el rostro de su padre que permanecía impasible, sin demostrar ni un ápice de asombro, sorpresa o emoción, sin prestarle atención a Elisa. Al ver que él parecía haberse quedado mudo, se asustó.

			—Siempre que tú estés de acuerdo —dijo ahora nerviosa, bajando la voz.

			—Yo nunca te he cerrado la puerta de esta casa, Anna —contestó—. Si deseas quedarte, puedes hacerlo.

			Y dicho esto salió de la cocina y se dirigió a su habitación. 

			 

			***

			 

			Javi no podía creer que su madre hubiera hablado en serio. Al principio creyó que no había entendido bien, pero al ver la expresión de asombro de su hermana comprobó que estaba en lo cierto.

			—¿Aquí? —había dicho él—. ¿Y el colegio?

			—No estamos en el Amazonas, aquí hay buenos colegios e institutos.

			—¿Y nuestros amigos?

			—Haréis amigos nuevos.

			—¿Y nuestras cosas?

			—Las traeremos.

			Parecía que tenía respuesta a todo.

			—Ni siquiera tenemos Internet —protestó Javi.

			—Si todo el problema es ese…

			—Ni ordenador —puntualizó Carla.

			—Os compraré un portátil.

			—¿Uno para cada uno? —preguntó su hija sonriendo.

			—No, claro que no. Uno para los dos.

			«¡¿Pero cómo es posible que esta conversación esté sucediendo?!», había pensado él en ese momento.

			—Mirad el lado bueno: esta ciudad es muy tranquila. Podréis tener más libertad. Vais a salir ganando.

			—¡Ahora dirás que lo haces por nosotros! ¡¿Verdad, mamá?! —le había gritado.

			—En parte sí.

			—¡Eso no es verdad! ¡Lo haces por ti! ¡No por nosotros! —había vuelto a gritarle.

			—¡No me grites! —contestó ella enfadada—. ¡Ni se te ocurra volver a gritarme! ¿Entendido?

			 

			Él no quiso escuchar más. Salió hecho una furia de la cocina y de la casa. 

			Estaba tan enrabietado que se habría puesto a darle patadas a todo. Se sentó sobre la hierba húmeda y se abrazó las rodillas, haciendo un gran esfuerzo por no llorar. Estuvo así unos minutos, hasta que sintió que algo le rozaba la espalda. Se asustó y se giró. Un perro le estaba olfateando. Javi se puso en pie. Lo apartó con brusquedad.

			—¡Fuera, chucho!

			Estaba a punto de darle una patada para que se alejara, pero una voz le hizo detenerse.

			—¡Ni se te ocurra, chico!

			Se volvió. Un individuo se acercó. Lo miró con gesto serio y enganchó la correa en el collar del perro.

			—No te estaba haciendo nada —aclaró—. Es un perro muy dócil.

			—¿Y a mí que me importa? ¿Eh?

			El hombre lo miró de arriba abajo y suspiró.

			—¡Adolescentes! —exclamó mientras se alejaba.

			Javi, ofendido por su tono, le gritó.

			—¡Que te jodan, tío!

			Estuvo dando vueltas por los alrededores sin dejar de pensar en cómo convencerla de que quedarse iba a ser un gran error. Tal vez pudiera irse a vivir con su padre. No era mala idea. Aunque tuviera que soportar a su nueva novia volvería a su colegio, con sus amigos, a su equipo de baloncesto. Tendría que hablar con él, llamarlo cuanto antes. Miró el reloj. Se imaginó que ya estarían cenando en casa del abuelo. Era muy posible que su madre se enfadara porque se estaba haciendo tarde y no había vuelto aún, pero no le importaba. Él sí que estaba furioso con ella. Por eso mismo iba a seguir dando vueltas, para que se desesperara y se pusiera histérica de preocupación. 

			Casi una hora después, cuando notó cómo la humedad en la oscuridad de la noche le hacía tiritar de frío, tomó la determinación de regresar.

			Como había supuesto, ya habían cenado.

			—¿Se puede saber dónde has estado? —le preguntó su madre—. Me tenías preocupada.

			Ni la miró. Se fue directo a su cuarto. Dio un fuerte portazo que retumbó en toda la casa. Anna iba a subir tras él dispuesta a reprenderle, pero su padre, que había observado la escena, la detuvo.

			—Déjalo, Anna. 

			Ella lo miró sorprendida. Pensó en todas las veces que ella había hecho lo mismo, y lo mucho que él se había enfurecido. 

			—Papá… —dijo al ver que le había dado la espalda para dirigirse al salón.

			Él se volvió.

			—¿Sí?

			—Me han ofrecido un trabajo y voy a aceptarlo. Aportaré mi parte…

			Él la interrumpió. 

			—Por eso no te preocupes. Tú ocúpate de tus hijos y no te preocupes de nada más.

			—Gracias, papá —susurró.

			Él no respondió ni sonrió. Se dio la vuelta.

			Anna subió la escalera. Entró en su cuarto. Se tumbó sobre la cama. Estaba temblando. Había sido un día muy difícil. Había llorado mucho, se había puesto furiosa,… y ahora una mezcla de extraños sentimientos la embargaba. Sabía que tendría muchos días difíciles, que volvería a llorar, volvería a sentir rabia y furia, pero le confortó la idea de que, tal vez, podría recuperar todo lo perdido.

			 

			 

			Su decisión de quedarse fue recibida de distintas maneras cuando telefoneó a Mónica, a Albert, y a su exmarido.

			El grito de alegría que soltó Mónica al otro lado del teléfono la dejó sorda.

			—¡Oh, Anna! Me parece genial. Será como volver a los viejos tiempos. —Soltó una carcajada—. ¡De verdad que me has dado una sorpresa maravillosa! ¿Cuándo salimos a celebrarlo?

			—No lo sé. Ahora de momento no voy a celebrar nada. Tengo un gran conflicto con Javi y no sé cómo abordarlo.

			—¿Te doy un consejo? —preguntó Mónica con una gran sonrisa

			—Viniendo de ti casi me da miedo escucharlo.

			—Mi consejo es que ignores a tu hijo, ya se le pasará. Y yo de ti, me iría a la cama con el odontólogo —dicho esto se empezó a reír.

			—Ja, ja, no pienso hacer tal cosa.

			—Mira que eres aburrida, Anna. Bueno, veremos cuando tengas que estar tantas horas a su lado en su consulta. —Volvió a reírse—. Y querré conocer todos los detalles, ya lo sabes.

			Anna suspiró.

			—Hasta mañana, Mónica.

			 

			 

			—He decidido aceptar tu oferta. Me quedo.

			Hubo un silencio. Ella pudo adivinar la sonrisa de Albert al escucharla.

			—Me alegro mucho, Anna. No te arrepentirás. 

			—Mi hijo está furioso. Quiere volver a Madrid.

			—Es lógico, pero cuando haga nuevos amigos se le pasará. 

			—Espero que tengas razón, Albert.

			—Ya verás como todo va a salir bien —dijo convencido.

			—Sí… —afirmó dudándolo.

			 

			Mónica y Albert estaban encantados con la decisión de Anna, pero en cambio su exmarido no se la tomó nada bien.

			—¿Te has vuelto loca? —le gritó—. No te consentiré que me alejes de mis hijos.

			—Podrás verlos siempre que quieras, Javier. 

			—¿En vacaciones? ¿Y el resto del año?

			—Hay aviones que llegan a Madrid en menos de una hora —contestó ella sin alterarse.

			—Vaya, te gastarás una fortuna en billetes de avión. ¿O es que vuelves a ser la «niñita de papá»? ¿O acaso tu padre pretende compensarte por todo lo que no te ha dado en estos veinte años?

			—Me voy a quedar aquí, ya está decidido, Javier. No pienso cambiar de idea.

			Colgó el teléfono sin dejar que él contestara. Lo desconectó para que no pudiera llamarla. No tenía ningunas ganas de discutir con él. Pensó que aunque no había sido un mal padre, no había sido el marido ideal que ella hubiera deseado. Durante los primeros años de matrimonio habían sido muy felices. Mientras los niños fueron pequeños disfrutaban mucho los cuatro juntos. No percibió en qué momento él empezó a pensar más en sí mismo y fue dejándola cada vez más sola. Cuando quiso darse cuenta, ya le estaba pidiendo el divorcio.

			 

			***

			 

			Javi intentó convencer a su padre para que lo dejara ir a vivir con él a Madrid, alegando que no tenía ningún interés en quedarse con su madre y mucho menos con el abuelo, pero no obtuvo la respuesta esperada.

			—Lo siento, Javi, pero ya sabes que viajo mucho y no podría atenderte.

			—Ya no soy un bebé, papá —contestó molesto.

			—Lo sé, hijo, pero no puede ser.

			Él comprendió que era por causa de su nueva novia, pero insistió.

			—¿Y no podría quedarme en casa de la abuela Gabriela?

			—No, hijo. Lo siento, pero no. La abuela está muy mayor para hacerse cargo de ti. Además, con quienes tienes que estar es con tu madre y con tu hermana.

			—Pero no quiero quedarme a vivir aquí —protestó.

			—Eso es cuestión de tu madre, Javi. Díselo a ella.

			«¿Decírselo a ella?» pensó. Ya se lo había repetido hasta la saciedad pero no le había hecho el más mínimo caso. Les había matriculado en un colegio concertado y ya les había comprado los libros del nuevo curso. Su hermana se había entretenido forrándolos, poniéndoles el nombre. Él ni siquiera se había molestado en abrirlos. 

			La idea de empezar en un sitio nuevo, donde montones de ojos lo mirarían de arriba abajo nada más llegar, le aterrorizaba. 

			Cuando se acostaba por las noches rezaba pidiendo que su madre recobrara la cordura, que tomara la decisión de regresar a Madrid, pero los días iban pasando y seguían en aquella casa sin que hubiera el menor indicio de un posible cambio de planes. Y para colmo, el comienzo del curso estaba cada vez más próximo.

			—Por favor, por favor, por favor —rogaba—. Haz que cambie de idea.

			No sabía a quién rezaba porque nunca se había planteado qué clase de dios lo estaba escuchando, si es que en realidad atendía las peticiones de sus fieles. Había asistido a un colegio católico y había hecho la primera comunión, lo mismo que su hermana, pero aparte de las clases de religión, no tenía contacto alguno con el mundo parroquial desde que a los diez años dejó de asistir a la iglesia. Ahora estaba dispuesto a enmendar su fe si ese dios le concedía su deseo, hasta hizo la promesa de que acompañaría a Elisa en la próxima visita a la ermita, todo a cambio de que su madre se olvidara de aquello y decidiera volver a su antigua vida.

			—¿Qué estamos haciendo aquí? —le dijo dos días después.

			El tono era de enfado y bastante hostil. Anna se volvió hacia él. Vio que Javi la miraba con rabia.

			—¿Cómo?

			—¿Qué mierda hacemos aquí? —repitió 

			Anna suspiró, pero antes de que pudiera responder, su hijo salió de la habitación dando un fuerte portazo.

			—Oh, Javi, por favor.

			Más tarde, cuando ella entró en la cocina dispuesta a hablar con él, su hijo terminó el resto de la Coca-Cola que estaba bebiendo, y dejando el vaso sobre la mesa con brusquedad salió por la puerta que daba al jardín, evitándola.

			Elisa se volvió hacia ella.

			—Paciencia, Anna, necesita tiempo. Es lógico que esté así. Para él van a ser muchos cambios y está en una edad complicada.

			—Ya, lo sé. Lo comprendo.

			Habían hecho un viaje relámpago a Madrid, y mientras los chicos estaban apurando las últimas horas con sus amigos, Anna se había encargado de empaquetar todo lo que le pareció que les haría falta. Después recorrió cada una de las habitaciones del piso. No pudo dejar de sentir nostalgia. En él había vivido dieciocho años junto a su exmarido y sus dos hijos. Les había costado un gran esfuerzo pagarlo con una hipoteca que parecía interminable. Lo habían amueblado y decorado poco a poco sin grandes pretensiones. Era un piso pequeño, sencillo, donde había pasado momentos muy felices. Acarició con suavidad la tela del sofá después de bajar la persiana. 

			No sabía qué haría con él. De momento se quedaría cerrado, luego, según fueran las cosas, ya se plantearía el venderlo o alquilarlo. Todavía no quería pensar en ello.

			Después de que la furgoneta de la mudanza emprendiera camino con todas las cajas rumbo a la casa de su padre, a casi quinientos kilómetros, y comprobara que todo estaba correcto, se dirigió a buscar a los niños que estaban pasando la tarde con su padre. Él mismo los acercó al aeropuerto.

			—¿Estás decidida? —le había preguntado él poco antes de que anunciaran el vuelo por los altavoces.

			—Sí, Javier. Lo estoy —dijo sin mirarlo.

			—Cuídalos —le pidió, observando lo cabizbajos que permanecían sentados en la cafetería mientras tomaban un refresco.

			—Siempre lo he hecho.

			—Lo sé, no lo estoy poniendo en duda —le aclaró.

			Ella no dijo nada.

			—Te deseo lo mejor, Anna. —Miró el reloj—. Tengo que irme. Llámame cuando quieras.

			La besó en la mejilla. Luego se acercó a sus hijos, a los que abrazó.

			—Portaos bien —les dijo intentando sonreír—. Y cuidad de mamá.

			Ellos asintieron con la cabeza sin hablar. Javier se alejó con paso rápido y Anna volvió la vista hacia otro lado. No deseaba que sus hijos vieran las lágrimas que, sin poder evitarlo, brotaban de sus ojos.

			No tardó en tranquilizarse. Respiró hondo y suspiró. Una nueva vida le abría las puertas y estaba dispuesta a entrar en ella.

			 

			***

			 

			Javi no podía entender que su mundo hubiera cambiado tanto en tan poco tiempo. Reconocía que vivir en la casa del abuelo era mucho más confortable que estar en el pequeño piso de Madrid, también la libertad que le concedían ahora para salir y entrar, ya la hubieran querido muchos de sus antiguos compañeros. Y ¿de qué le servía si estaba más solo que la una y no tenían ningún amigo? 

			—Cuando empieces el curso, tendrás nuevos amigos —había insistido su madre.

			¡Como si fuera tan fácil! ¿Acaso no entendía que en su nueva clase todos tendrían sus propios grupos formados y que tal vez él no encajara en ninguno de ellos, o simplemente podían rechazarlo? ¿Estaban ahí por causa del divorcio? ¿Y por qué su padre ya tenía una nueva novia con la que compartir su vida, algo que su madre no podía soportar? ¿Por qué se le había ocurrido la idea de ir a visitar al abuelo si había estado veinte años sin hacerlo? Javi pensaba que todo se había puesto en su contra. Primero lo había pasado mal cuando se enteró de que se divorciaban, pero más o menos lo había llegado a asumir. Lo que no podía asimilar era todo lo que le venía encima ahora. Y ella deseaba hablar con él, pero, ¿hablar de qué? Ya lo habían hablado todo y no tenía más que decir. Se lo había dejado bien claro, quería regresar a su antigua vida, era lo único que le estaba pidiendo todos los días. No podía entenderlo. Siempre había sido complaciente, incluso había cedido muchas veces a sus peticiones y a las de su hermana, pero ahora no la reconocía, no parecía la misma, como si al volver a su tierra y a sus raíces hubiera sufrido una transformación, convirtiéndola en una persona diferente que tomaba decisiones sin contar con nadie ni en las consecuencias que eso pudiera acarrearles a todos. 

			Y su padre, al final, ¿qué había hecho? Conformarse sin más y aceptarlo, en vez de insistir y decirle que se equivocaba. Claro que desde que estaba con Vanessa parecía que todo le traía sin cuidado, e incluso puede que le pareciera hasta bien no tener que compartir tiempo con ellos para dedicárselo todo a su estúpida novia. El mundo de los adultos era un asco, un auténtico asco. En ese momento los odió a todos, incluso a su hermana que se sentía tan feliz, tan contenta, como si no le afectara nada. Era una chica y después de todo, ¿qué se podía esperar? Además a Carla le iba muy bien ese papel de ser la niñita perfecta de mamá, lo disfrutaba. Era una inmadura y una tonta —pensaba Javi—. Ya vería si cuando empezara el nuevo colegio iba a estar tan feliz.

			Estaba sumido en sus pensamientos cuando su madre se acercó.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó al verlo tan desanimado.

			—¡Nada! —contestó de mala manera.

			Y todavía se lo preguntaba, cómo si no lo supiera.

			—Javi, deberíamos hablar —sugirió ella.

			—¿Hablar? ¿Para qué? Ni siquiera me escuchas, mamá. ¿Para qué voy a perder el tiempo hablando? ¿Eh? —le dijo enfadado.

			Ella lo miró desconsolada.

			—Javi…

			—Déjame.

			Con paso firme se dirigió a la puerta y salió al jardín, dejándola sola en el salón.

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			6

			 

			 

			La consulta de Albert estaba situada en la quinta planta de un antiguo edificio del centro de la ciudad, ocupado casi al completo por diversas oficinas y consultas. Desde abogados hasta notarios, pasando por las aulas de una autoescuela y una academia de idiomas que ocupaban los primeros pisos.

			Entre tantas placas informativas, Anna pudo leer la de Albert, y comprobó que el peculiar apellido «Mallo» coincidía con el mes de su nacimiento, aunque escritos con una letra diferente. Le hizo gracia la coincidencia; hasta pensó que tal vez ese era el presagio de algo bueno.

			Su puesto de trabajo estaría en la recepción, un espacio diáfano y confortable, lo mismo que la sala de espera decorada en tonos cálidos. Había un par de cuadros en la pared, numerosos diplomas y títulos enmarcados a nombre de Albert que miró con curiosidad.

			—Un estudiante brillante, por lo que veo —le dijo sonriendo.

			Él también sonrió.

			—Hice lo que pude.

			—Pues no está nada mal —contestó girándose hacia él.

			—Ven, te enseñaré el resto.

			Recorrieron una por una todas las estancias, el gabinete, el despacho, el aseo para pacientes, el aseo para el personal y un cuarto en el que había una cafetera eléctrica y una pequeña nevera que abrió.

			—Hay un par de Coca-Colas, cuatro botellines de agua y una cerveza, ¿qué te apetece?

			—Nada, Albert. Gracias.

			—¿Seguro?

			—Sí, seguro.

			Él cogió una botella de agua. Ella se dirigió al pasillo. La siguió. Vio cómo observaba todo con detenimiento.

			—Bueno, ¿te gusta tu lugar de trabajo?

			Anna le puso una gran sonrisa.

			—Me encanta —contestó ilusionada—. Me encanta.

			—Me alegro mucho —dijo después de tomar un sorbo de agua.

			—Gracias, Albert.

			—¿Gracias por qué?

			—Por todo. Por darme esta oportunidad.

			Él puso una gran sonrisa.

			—No hay nada que agradecer. Yo necesitaba a alguien, ya te lo dije.

			—Aun así, gracias.

			 

			***

			 

			Ya llevaba casi tres semanas trabajando junto a Albert cuando, aquella mañana, aparcó el coche frente al colegio de sus hijos. 

			—Vamos, bajad. Se os va a hacer tarde —les dijo.

			Era su primer día de clase.

			Los dos permanecían en el asiento trasero sin moverse.

			—¿Se puede saber qué os pasa? Moveos.

			Javi abrió la puerta de mala gana y salió sin despedirse. Carla le siguió, pero antes de cerrar tuvo el detalle de sonreír a su madre.

			—¿Estarás cuando salgamos? —preguntó nerviosa.

			—Pues claro que estaré. —Sonrió—. Pórtate bien y haz amigas.

			—Sí, mamá.

			Esperó a verlos entrar, luego puso el motor en marcha y se fue, dispuesta a empezar la jornada laboral.

			Sabía que para sus hijos sería difícil su primer día en un colegio nuevo sin conocer a nadie.

			Anna temía más por Javi que por Carla. Él era mucho más tímido e introvertido que su hermana. Le costaba hacer amigos. Además, estaba en esa edad en que las chicas le daban más miedo que otra cosa. Había cumplido los dieciséis años el día tres de julio. En Madrid salía poco. Ella agradecía que todavía no sintiera necesidad de estar todo el día en la calle como otros adolescentes que a su edad estaban cansados de tener rollos, como ellos lo llamaban, con todas las chicas que se les ponían delante, o de beber en las esquinas.

			Conocía a sus amigos, le advertía una y otra vez sobre los peligros del alcohol y demás sustancias peligrosas a las que muchos eran adictos.

			Siempre había dicho que no educaría a sus hijos con la excesiva rigidez con la que su padre la había educado a ella, sobre todo en la época de la adolescencia, convencida de que si demostraban ser responsables les dejaría libertad para decidir por ellos mismos. Sin embargo, tuvo que tragarse sus palabras cuando comprendió lo mucho que le preocupaba y asustaba que pudieran tomar un camino equivocado o acabar de cualquier manera. Aun así, era bastante permisiva en algunos aspectos. Nunca les había pegado, aunque en alguna ocasión había estado a punto de hacerlo, siempre había sido capaz de controlarse. Tampoco les obligó a nada, y cuando Carla le pidió que la inscribiera en clases de piano, ella misma le advirtió que aunque era muy bonito tocar un instrumento, suponía mucho sacrificio. Incluso así, Carla insistió. Fue al conservatorio más por parecerse a su madre que por afición propia, por lo que acabó cansándose enseguida.

			Eran buenos chicos. De momento no tenía motivos para preocuparse demasiado. Esperaba que todo siguiera del mismo modo.

			 

			***

			 

			Trabajar con Albert era algo que la llenaba de satisfacción. Se sentía útil, le servía para salir de casa y el dinero que ganaba le venía muy bien. Era un trabajo cómodo, sin complicaciones, con gran libertad de horario.

			Con él también trabajaba Sofía, como higienista dental. Tenía solo veintidós años, y daba una imagen de apatía absoluta hacia todo. Apenas hablaba, parecía estar siempre en otro mundo, aunque sí era muy amable con los pacientes. A Anna le resultó simpático su aspecto, con el cabello cortito, de punta, con chupa de cuero de talla más grande a la que seguro le correspondía y con un piercing diminuto en la ceja derecha. Podría haber creído que trabajaba en cualquier sitio menos en la consulta de Albert. 

			Anna intentó entablar conversación con ella más de una vez, pero no logró que le dijera más de tres o cuatro palabras seguidas. Solía irse antes que ellos. Llegaba con el tiempo justo de empezar a trabajar. Nunca demostraba ningún interés en tomar una cerveza o un café junto a ella y Albert.

			—¿De dónde la has sacado? —le preguntó Anna el primer día.

			—De la oficina de empleo. Ahí donde la ves, es muy eficiente en su trabajo.

			—No, si no lo discuto.

			—Y además no habla ni media palabra, algo que agradezco mucho.

			Ella se rio con gana.

			—Los lunes por la mañana cuando llega debe de estar todavía con la resaca del fin de semana, no te imaginas el careto que trae. ¡A mí es que hasta me da miedo! —exclamó, poniendo una mueca divertida.

			Anna volvió a reírse.

			—¡Cómo eres, Albert!

			Él seguía siendo amable y encantador. Hasta el momento no le había visto ningún mal gesto ni con ella ni con los pacientes ni con Sofía, todo lo contrario. Era muy correcto, siempre tenía una sonrisa.

			Cuando cerraban la clínica, después que Sofía ya se hubiera ido, se iban a dar un paseo y a tomar un café o una cerveza. Luego volvían a casa cada uno en su coche.

			Anna no llegó a mencionar el motivo por el que había dejado la casa de su padre a los veinte años ni por qué había tardado dos décadas en regresar. Albert tampoco preguntó al ver que era un tema que ella trataba de evitar, esperando que con el paso del tiempo se decidiera a confiar en él.

			—Cuando salgamos te vienes a comer conmigo —le dijo nada más verla entrar por la puerta.

			Ella negó con la cabeza.

			—No, no puedo. He quedado en ir a buscar a mis hijos al colegio. Hoy ha sido su primer día —aclaró.

			—De acuerdo, pero que no se acostumbren —bromeó—. Podrían ir en autobús. Ya sabes que la parada está a dos pasos de tu casa.

			—No sé qué clase de padre ibas a ser tú.

			—Sería un padre estupendo, Anna. No lo dudes.

			—¿Te gustaría tener hijos?

			—Hummm… Solo si los tuviera contigo.

			—Olvídalo. Soy demasiado mayor —contestó sonriendo.

			—Pero, ¿qué dices? Los cuarenta son la mejor edad para tenerlos. Te lo aseguro.

			—Pues lo tendría un poco complicado, no es por nada.

			—¿Y eso por qué?

			Ella le explicó que había sufrido dos amenazas de aborto, una en cada embarazo, por lo que había tenido que guardar reposo en los últimos meses. En el parto de Carla, que había sido por cesárea, decidió someterse a una ligadura de trompas. Ni ella ni Javier deseaban tener más hijos. Los dos trabajaban, y aunque no vivían mal, tampoco les sobraba el dinero, por lo que un tercer hijo les hubiera supuesto un gran esfuerzo económico. Por otro lado, le resultaba muy difícil compaginar su vida laboral con su rol de madre, sobre todo en los primeros años, cuando llegaba agotada y tenía que ocuparse de los deberes, bañarlos, darles la cena y acostarlos.

			Al acostarse, mucho después, estaba tan exhausta que se quedaba dormida nada más poner la cabeza en la almohada. 

			—Mañana sábado podrías venir a comer a casa con nosotros, Albert.

			—¿Tú crees?

			—Claro, Elisa estará encantada, sobre todo si cuando acabes de comer le dices que ha estado todo exquisito.

			—Pues si a te parece bien que vaya, lo haré.

			—Así de paso conocerás a mi padre y a Javi.

			—Como quieras —contestó con una gran sonrisa.

			—Y hasta puedes llevar a Scott. A Carla le hará mucha ilusión.

			—Sí, buena idea. Ya me dijo esta mañana que echaba mucho de menos tus mimos —bromeó.

			—Qué bobo eres.

			—¿Crees que no? —siguió bromeando—. Se volverá loco de contento cuando te vea.

			—Yo también lo quiero mucho.

			—¿Sabes? Muchas veces he querido ser Scott —dijo poniéndole una miradita tierna.

			—¿Eh? —preguntó sin comprender 

			—Le decías cosas tan cariñosas y tan dulces que me moría de envidia.

			Ella soltó una risita.

			—Lo digo en serio.

			Anna suspiró, sin dejar de sonreír.

			Llamaron al timbre. Era Sofía que llegaba. Tenía su propia llave pero nunca la usaba. Llegaba enchufada a los cascos del MP3, como decía Albert, y entraba canturreando, saludando con un gesto sin decir palabra alguna.

			—Tiene pinta de chico —le dijo Anna a Albert cuando se quedaron a solas.

			—Sí. Yo también lo pensaba, pero el novio siempre está esperándola en la esquina. Seguro que te gusta, lleva los pelos como un erizo y va vestido todo de negro. Parecen familiares de los Adams.

			—¿Adams? —preguntó sin entenderlo.

			—Los de la película.

			—¡Ah! —contestó, muerta de risa.

			—Es la favorita de mis sobrinos. La última vez que estuve con ellos, me hicieron tragarla. Fue una espantosa tortura —aclaró riéndose.

			—No creo que fuera peor que ver a los Power Rangers. Con esa sí que me torturaron mis hijos, sobre todo Javi —dijo con una gran sonrisa.

			—¿Y de niña, cuál era tu película favorita?

			—Hum… Cenicienta, por supuesto.

			—¿Esperabas al príncipe azul? —le preguntó él.

			—Supongo que sí. —Sonrió—. Como todas las niñas de siete años de entonces —dijo mirándolo a los ojos—. ¿Y la tuya?

			—Peter Pan, pero porque me enamoré perdidamente de Wendy, no por el capitán Garfio ni por el cocodrilo —explicó.

			Ella se echó a reír.

			Él miró el reloj.

			—Enseguida nos vamos —dijo desabrochándose la bata—. Voy a recoger. Espérame.

			—Vale.        

			Anna lo esperó mirando la pantalla del ordenador. Albert se acercó. 

			—Ya nos podemos ir —dijo.

			—Ah, estupendo —contestó sonriendo.

			Al ponerse en pie y girarse tropezó con él, que estaba al lado de la silla. Fue entonces cuando la besó. Fue solo un roce de labios porque ella, sorprendida, se apartó.

			—Anna… —susurró. 

			—No, Albert. No.

			—Anna, escúchame…

			Se acercó a ella de nuevo.

			—Me gustas, Anna. Me gustas mucho y… creo que me estoy enamorando de ti. —confesó.

			La estaba mirando con aquellos ojos tan verdes, con aquella mirada tan tierna que le faltó poco para perder la cabeza y dejarse llevar… pero hizo un esfuerzo por ser sensata.

			—No puedo, no…

			—Pero ¿por qué?

			—No sé. Me da miedo. 

			—Olvídate de los miedos.

			—No sabes cómo me gustaría —murmuró. 

			—Entonces hazlo. Olvídate de todo y déjate llevar por lo que sientes.

			—Es que no sé lo que siento, Albert. Estoy muy confundida.

			Lo miró a los ojos.

			—Me da mucho miedo empezar una relación. —Ahora miró al suelo y dijo casi en voz baja, como si no quisiera que él pudiera escucharlo—. Yo…, yo no busco una aventura, Albert.

			—Yo tampoco.

			Se acercó de nuevo y volvió a besarla despacio, de un modo tan sensual que ella ya fue incapaz de oponer resistencia. Se abrazó a su cuello mientras él exploraba con la lengua cada rincón de su boca. Ella empezó a corresponder sus besos. Albert le pasó las manos por la espalda por encima de la blusa hasta llegar a la cintura, entonces colocó ambas manos sobre sus nalgas y la arrimó contra él, haciendo que notara su excitación. Sin soltarla, la hizo retroceder hasta la pared. Dejó de besar su boca para posar los labios en el cuello. Ella se estremeció. Le desabrochó el primer botón de la blusa sin dejar de besarla, luego el segundo… fue entonces cuando el fuerte sonido del timbre les sobresaltó y se separaron, aturdidos.

			Con la respiración entrecortada se miraron, sin saber muy bien qué hacer. Por un momento, Albert pensó en no abrir la puerta, pero el timbre seguía sonando con intensidad.

			—Será mejor que abra —susurró él.

			—Sí…

			Mientras, ella se abrochó los dos botones de la blusa y se alisó con los dedos el pelo revuelto. Ahora se sentía avergonzada por lo sucedido.

			—¡Albert! ¡Cuánto tiempo! ¿Qué tal? —escuchó decir.

			Albert regresó acompañado de un hombre tan alto como él, pero de pelo más claro y grandes entradas.

			—Este es Pablo, un colega de la profesión. Ella es Anna.

			—Ah, hola.

			—Encantado, Anna.

			Le tendió la mano y ella se la estrechó.

			Pablo se volvió hacia Albert, sonriente.

			—Venía a que me invitaras a comer —exclamó bromeando.

			—¡Tendrás cara!

			—Bueno, eso si no tienes ningún compromiso —añadió mirando a Anna.

			—Oh, no, yo ya me iba. —Miró su reloj y comprobó que llegaría tarde a buscar a sus hijos.

			Fue a por su bolso. Ellos seguían hablando de la comida.

			—Me tengo que ir, Albert. Ya llego tarde.

			Se sentía tan turbada que ni lo miró.

			—Luego te llamo.

			—Sí, sí, adiós. Encantada, Pablo.

			Abrió la puerta con rapidez y desapareció escaleras abajo, sin esperar siquiera al ascensor.

			Estuvo sentada un rato en el coche sin poner el motor en marcha. Pensó que no podía volver a pasar, que no se dejaría seducir por Albert. Todo él era una tentación, y... ¡Dios! ¡Cómo besaba! Le había gustado, mucho, no podía negarlo, pero llegó a la conclusión de que llevaba demasiado tiempo sin sexo, no sabía ni desde cuándo. Aun así, no iba a permitir que se convirtiera en algo más que un amigo. Estaba segura de que si se rendía a sus encantos todo acabaría siendo un desastre, y Albert era un amigo adorable al que no deseaba perder. 

			 

			***

			 

			A Javi lo destinaron al aula C del primer curso de bachillerato, mientras que su hermana empezaba 2º de la ESO en el aula B.

			Javi entró en la clase y se sentó en uno de los pupitres más próximos a la ventana. Como era de suponer, un montón de miradas cayeron sobre él. Empezó a oír murmullos a su alrededor. Sin embargo, ninguno de los chicos y chicas que le miraban le dijeron palabra alguna. Agradeció la llegada de la profesora, que enseguida gritó:

			—Silenciooooooooooooooooo.

			Luego los fue nombrado uno por uno y colocándolos en los pupitres por orden de apellido.

			Carla hizo lo mismo que su hermano, pero a diferencia de él, miró a las chicas que estaban a su lado y les sonrió. En menos de cinco minutos ya tenía un corrillo haciéndole montones de preguntas, lo que le hizo sentirse muy importante.

			 

			***

			 

			Cuando Anna llegó a la puerta del colegio, vio a sus hijos apoyados en la pared e hizo sonar el claxon para que se acercaran. Entraron en el coche.

			—¿Qué tal? —preguntó con una gran sonrisa.

			—Bien, mamá —respondió Carla.

			Luego miró a su hijo por el espejo retrovisor.

			—¿Y tú?

			—Una puta mierda.

			—No hables así, sabes que no me gusta.

			—A mí tampoco me gusta estar aquí —contestó con rabia.

			—Ya hemos hablado de eso, Javi. 

			El chico se calló. Ella tampoco dijo nada más. Encendió la radio y se concentró en la carretera.

			Los miró varias veces por el espejo retrovisor. Carla parecía contenta, por lo que no dudó de que le había ido bien en su primer día de clase. Javi en cambio miraba por la ventanilla. Su gesto seguía siendo de total fastidio. Tuvo la impresión de que con su hijo las cosas no iba a ser nada fáciles.

			 

			 

			A las doce de la noche Anna estaba en la cama leyendo un libro. El sonido de un mensaje en el móvil hizo que dejara la lectura. Era de Albert. No había sabido nada de él desde el mediodía, ya que los viernes por la tarde no solía abrir nunca la consulta. Después de leer el saludo inicial, le preguntaba si seguía en pie la invitación de ir a comer con ellos, y se despedía con un «no dejo de pensar en tu boca». Ella sonrió al leerlo. Se alegró de estar sola para que nadie pudiera ver su sonrojo.

			Le contestó afirmativamente, pero no hizo referencia a su último comentario. Apagó el teléfono y se dispuso a seguir leyendo, sin embargo no era capaz de concentrarse. La imagen de los besos de Albert estaba en su cabeza. Dejó el libro. Apagó la luz. Deslizó su mano por debajo de la sábana, buscó y se acarició entre los muslos, pensó en él, en sus besos… y solo se dejó llevar.

			 

			***

			 

			Scott buscaba la pelota, que Carla le lanzaba una y otra vez, cuando apareció Javi en bicicleta.

			—¿Y ese perro? —preguntó. 

			—Es Scott, ¿a que es precioso? Es del jefe de mamá.

			Scott se acercó hasta él moviendo la cola.

			—Ah… —dijo al tiempo que le hacía una caricia.

			Le pareció haberlo visto en alguna ocasión, aunque había tantos perros por la zona que tampoco podía asegurarlo. Entró en casa y se dirigió al salón, donde su madre, su abuelo y Elisa tomaban una copa de vino y charlaban con un desconocido. Se imaginó que sería Albert. 

			—Este es Javi —afirmó su madre al verlo entrar.

			Albert levantó la vista, miró al chico. Lo conoció al instante.

			—Vaya, volvemos a encontrarnos.

			Javi también lo recordó.

			—Hola —dijo con timidez.

			—¿Es que os conocéis? —preguntó Anna extrañada.

			—Nos vimos una vez en la playa. Yo estaba paseando con Scott —confirmó sonriente—. ¿Te acuerdas?

			Javi desvió la mirada. Se encogió de hombros.

			—Pues no, no me acuerdo —mintió.

			Albert no perdió la sonrisa.

			—No importa, es igual.

			Antes de que Albert pudiera decir algo más, se escabulló con rapidez y subió a su habitación.

			Encendió el ordenador, abrió el Messenger. Ninguno de sus amigos estaba conectado. Espero en vano durante quince minutos, y desilusionado, terminó por apagar.

			Estaba tirado sobre la cama cuando apareció su hermana para avisarle de que ya iban a comer.

			—Ya voy —contestó—. Y sal de mi habitación, ¿quieres? —dijo con rabia.

			—Mamá ha dicho que bajes.

			Enfadado, cogió una de sus deportivas y la lanzó contra su hermana, que con rapidez cerró la puerta.

			—¡Eres un bruto! —gritó desde el pasillo.

			Cinco minutos después fue su abuelo quien subió a buscarlo, claro que a él no se atrevió a replicarle ni a hacerlo esperar. Se calzó a toda velocidad y bajó apresurado todos los escalones hasta llegar al piso inferior.

			Todos estaban esperando por él. No sonrió, ni se disculpó. Le tocó estar frente a Albert, algo que no le hizo ninguna gracia. Aquel día en la playa le había caído muy mal, y no pensaba cambiar de opinión por muy simpático que se quisiera mostrar ahora. 

			Durante la comida, Albert observó con detenimiento a Ricardo y a Javi. Los dos guardaban gran parecido, casi podría decir que el chico era la versión adolescente del abuelo. Le agradó Ricardo a pesar de su semblante serio y sus pocas palabras. Se veía que era reservado, tanto o más que su hija. Su cabello casi blanco y su fino bigote le daban un toque distinguido y elegante. Se veía que era un hombre culto, muy educado, de buenos modales. «Todo un señor», pensó. 

			Ricardo le preguntó sobre su trabajo. 

			—¿Cómo es que no trabajas en la Seguridad Social?

			—Me gusta ir por libre, no soy demasiado ambicioso. —Sonrió—. En realidad, me va muy bien así. Dispongo de mi tiempo como quiero. Eso para mí es muy importante.

			—¿Un café? —preguntó Elisa.

			—Sí, por favor. La comida ha estado deliciosa, muchas gracias.

			—De nada. Me alegro de que te haya gustado.

			Anna fue a ayudarla.

			—Esta casa es preciosa —dijo Albert dirigiéndose a Ricardo—. Siempre me ha llamado la atención.

			—Sí, se hizo a capricho. A mi esposa, la madre de Anna, le encantaba.

			—Anna me dijo que era francesa.

			—Sí, aunque era muy pequeña cuando... bueno… no puede acordarse. —Tosió y cambió de tema, hablándole de su antiguo trabajo como profesor en la universidad.

			Cuando Elisa y Anna llegaron con los cafés, Ricardo seguía hablando de historia y de libros, y le recomendaba a Albert unas cuantas lecturas que, según él, eran muy interesantes, como la teoría de que los chinos habían llegado a América mucho antes que Colón. Albert comprobó que aunque no era un hombre demasiado hablador, se entusiasmaba con todos esos temas. Le resultó una conversación agradable, pero estaba deseando poder citarse con Anna. La observó. Parecía inquieta, mirando a un lado y a otro, ajena a la charla de su padre. Pensó que estaba muy guapa con aquel vestido de alegre estampado en tonos rojizos. Deseó como nunca besarla. Lo ocurrido el día anterior le había hecho fantasear con ella, con todo lo que deseaba hacerle.

			 

			***

			 

			Había estado el resto del día con Pablo. Después de comer con él, habían ido a otra localidad cercana. Habían vuelto por la noche. Pablo, soltero, sin compromiso, ya entrado en los cuarenta, intentaba ligar con todas, y Albert había sido muchas veces su compañero de aventuras. Sin embargo, aquella noche no demostró ningún interés por las mujeres que Pablo miraba embelesado.

			—Esa pelirroja está como para comérsela. ¿No te parece? —dijo Pablo acercándose al oído de Albert.

			Estaban en un pub, donde la música sonaba tan alta que casi les costaba entenderse.

			Albert se encogió de hombros.

			—¡No me digas más! —exclamó Pablo mirándolo—. Ya lo entiendo, te la estás tirando.

			—¿A quién? —había preguntado él.

			—A tu nueva empleada, Anna. ¿No se llamaba Anna?

			—Ah, Anna. Pues no, no me la estoy tirando. Estás equivocado.

			—Pero te interesa.

			—Puede ser —contestó sonriendo.

			—Demasiado flaca, no me gusta.

			—Mejor, porque no me fío de ti ni un pelo.

			Volvió a sonreír.

			—Nunca he ligado con las mujeres de mis amigos, ya lo sabes.

			Albert se quedó mirándolo y sonrió.

			—¿Qué? —preguntó—. ¿Pasa algo?

			—En cambio, si podrías ligar con… hum… creo que tengo la mujer ideal para ti, Pablo. Te gustará.

			—¿En serio? ¿Quién es? —preguntó con curiosidad.

			—Tú confía en mí —dijo después de tomar un trago de la cerveza que tenía en la mano.

			Fue así como pensó que Mónica sería una estupenda compañía para su amigo, y decidió que al día siguiente por la noche podrían salir los cuatro juntos.

			Cuando se lo comentó a Anna mientras estaban en el jardín, a ella le pareció una estupenda idea.

			—Ahora espero localizarla —dijo—. Aunque creo que sí, que estará en casa.

			—Bien. Entonces pasaré a buscarte a las nueve. 

			—No, mejor nos vemos en el restaurante. Quiero ir a hacer unas compras primero. Llevaré el coche.

			—Como te gusta presumir de Mercedes, ¿eh? —bromeó, pellizcándole cariñosamente la mejilla.

			Ella sonrió.

			Él hubiera querido decirle algo sobre lo sucedido el día anterior o simplemente besarla, pero Carla correteaba a su alrededor con Scott. También Ricardo, desde el porche, los observaba.

			—Entonces me voy. Procura que Mónica acepte la propuesta.

			—Oh, eso no lo dudes. No la conoces. Aceptará encantada. Todo lo que sea salir y conocer hombres… —Se rio.

			—Me parece estupendo. Sé que a Pablo le gustará. 

			—Y a ella le gustará Pablo, estoy segura.

			—Nos vemos luego.

			Le dio un casto beso en la mejilla como despedida.

			Luego se dirigió al auto y llamó a Scott, que obediente se acercó. Anna lo vio alejarse. Después se giró para volver a entrar en casa. Su padre estaba apoyado en el marco de la puerta.

			—¿Estás saliendo con él? —le preguntó.

			Ella torció el gesto, molesta. Odiaba que la interrogara. Siempre había tenido esa manía de preguntarle sobre los chicos con los que se había relacionado en su juventud, la mayoría compañeros de estudios con los que no tenía nada más que amistad, ya que nunca le presentó como novio a ninguno.

			—Solo es un amigo —respondió sin mirarlo.

			—Acuérdate de que tienes dos hijos.

			Ahora sí lo miró.

			—¿Qué quieres decirme con eso?

			—Nada. Y no seas tan impertinente, si puede ser —contestó malhumorado.

			Ella no dijo nada y entró. Su padre soltó un bufido. 

			—Abuelo —escuchó decir a Carla, que se acercaba.

			La miró sonriente. Era una niña muy dulce, mucho más agradable que el rebelde de su hermano.

			—Dime, Carla.

			—¿Por qué no tienes un perro? En esta casa yo lo tendría. Podrías ponerle una caseta en el jardín.

			El abuelo sonrió.

			—¿Te gustaría?

			—Claro. Mamá nunca nos ha dejado tener uno. Decía que un piso no era lugar para tener un perro.

			—Y en eso le doy la razón, un piso no es un sitio apropiado para tener un perro.

			—Ya, pero aquí sí podríamos tenerlo. —Miró al abuelo, sonriente, esperando que dijera que sí.

			—Lo pensaré.

			—¿En serio? —preguntó sorprendida.

			—Pero tendrás que ser tú la que se ocupe de él.

			—Sí abuelo. Te lo prometo.

			—También tendrás que ayudarme a convencer a Elisa. 

			—Lo haré —contestó poniendo una gran sonrisa.

			—No te aseguro nada, pero lo intentaré.

			—Gracias, abuelo.

			Carla lo abrazó. Era la primera vez que lo hacía. A Ricardo se le humedecieron los ojos. No esperaba ese gesto cariñoso.

			—Eres una niña encantadora, Carla. Espero que sigas así.

			La besó en la frente.

			—Y ahora voy a dar un paseo. ¿Quieres venir?

			—Claro.

			Caminaron despacio por los alrededores. Ricardo le preguntó a su nieta sobre cómo era su vida en Madrid. Ella le explicó cómo era su antiguo colegio, le contó de sus amigas con las que ahora hablaba por el Messenger y de su padre, al que confesó que echaba mucho de menos.

			—Él ahora tiene una novia —dijo con gesto triste.

			—Bueno, ahora es un hombre libre y tu madre también.

			—Sí, pero… yo hubiera preferido que siguieran juntos.

			El abuelo le pasó la mano por encima del hombro.

			—La vida a veces es muy injusta, Carla. Nos suceden cosas que no nos gustaría que nos pasaran.

			—Ya —respondió con tristeza.

			El abuelo se compadeció de ella y cambió el tono de la conversación.

			—Y tú, ¿a quién te pareces? —preguntó.

			—Dicen que a mi padre. Y mi padre es muy guapo, abuelo.

			—Si te pareces a él, seguro que sí —respondió sonriendo.

			—Abuelo…

			—¿Qué?

			—¿No tienes fotos de mamá de pequeña? Es que ella casi no tiene. Me gustaría ver cómo era.

			Ricardo suspiró.

			—Te puedo decir que era una niña muy guapa.

			—Ya, pero ¿no tienes fotos? —preguntó con curiosidad.

			—Supongo que habrá, pero no me preguntes dónde están porque no tengo ni idea.

			—¡Qué rabia! Con lo que me gustaría verlas.

			Le había mentido. Sabía perfectamente dónde guardaba muchas fotos que no había querido volver a ver. Fotos de Anna, fotos suyas, fotos de Catherine… Meses después de la marcha de su hija, las había recopilado y guardado en una caja que permanecía bajo llave en un armario de su despacho. Desconocía que hubiera más fotos en el baúl del desván y mucho menos que Anna las hubiera encontrado.

			En ese mismo momento Anna, en la soledad de su cuarto, contemplaba la foto de su madre una vez más. Cada vez que la veía sentía un gran desasosiego, pero aun así la observaba a diario, como si aquel rostro en blanco y negro le devolviera una parte de lo no vivido.

			 

			***

			 

			A Pablo le gustó Mónica, y no tardó en demostrar lo mucho que le apetecía estar a su lado. Cenaron en un bonito restaurante del centro de la ciudad. Estaba decorado con mucho gusto, con grandes mesas de roble y pinturas al óleo en las paredes. Las vistosas lámparas de lágrimas de cristal le daban un toque romántico muy singular.

			Anna llevaba un vestido azul bastante escotado, sin mangas, y un collar que no paraba de entrelazar entre sus dedos una y otra vez mientras escuchaba atenta a Mónica, que lucía también un vestido sin mangas pero de diversos colores, con estampado de flores.

			Pasaron una velada muy amena y divertida porque si Albert era hablador, Pablo no callaba ni un instante. Mónica le ponía sonrisas zalameras y coqueteaba con total descaro con él. Por su parte, Albert lanzaba miraditas tiernas a Anna, pero ella parecía no darse cuenta porque no le seguía el juego en ningún momento.

			Después de la cena, Anna se excusó diciendo que no quería llegar demasiado tarde a casa.

			—Mónica y yo nos vamos a tomar una copa —dijo Pablo—. ¿O tienes prisa? —añadió mirándola.

			Mónica sonrió coqueta.

			—Yo nunca tengo prisa, querido —dijo agarrándole del brazo.

			Pablo le devolvió la sonrisa.

			—Anna, ¿por qué no te animas? —preguntó Mónica.

			—No, de verdad, otro día.

			—Pero…

			—Otro día, Mónica, no insistas.

			Mónica suspiró.

			—Como quieras.

			Albert decidió acompañarla hasta el coche, mientras que Pablo y Mónica se fueron en dirección contraria.

			—¿Qué te pasa, Anna?

			—Nada…

			—¿Nada? ¡Quién lo diría! Había pensado que tú y yo… es decir que nosotros…

			Ella le interrumpió.

			—No hay ningún nosotros, Albert —dijo sin mirarlo.

			—¿Eh?

			—Somos amigos, pero no hay ningún nosotros. —Ahora sí lo miró.

			—¿Cómo?

			—Lo de ayer fue una tontería. No tenía que haber pasado.

			—¿Eso crees?

			—Sí. Fue una locura, un momento tonto.

			—¡Ah! —exclamó desilusionado—. ¡A eso lo llamas un momento tonto! —Se quedó callado unos segundos, pero luego prosiguió—. Dime una cosa: si Pablo no hubiera llegado...

			—Si Pablo no hubiera llegado, no habría pasado nada más de lo que pasó. —Ahora lo miró muy seria—. Yo no soy del tipo de mujer que tú estás acostumbrado a tratar, Albert, no voy buscando sexo de una noche.

			—Y yo tampoco.

			Ella sonrió irónicamente y desvió la mirada.

			—Sí, claro, qué vas a decirme.

			Ahora él sí se ofendió.

			—Gracias por la confianza —dijo sarcástico.

			Anna se quedó callada. Miró para otro lado.

			—Tengo que irme —dijo al tiempo que entraba en el automóvil.

			—Bien. Nos vemos el lunes en la consulta —dijo airado.

			—Vale —contestó cerrando la puerta—. Hasta el lunes, Albert.

			Estaba enfadado. Tan enfadado que ni siquiera esperó a que ella pusiera en marcha el motor y se fuera. Él había aparcado una calle más abajo, así que con paso decidido se dirigió a su automóvil. Una vez dentro pensó en que Pablo acabaría en la cama de Mónica esa noche. Él llevaba meses sin acostarse con una mujer. Suspiró. En ese momento, cuando fue consciente de que no volvería a ver a Anna hasta el lunes en el trabajo, no pudo negar lo que sentía: estaba enamorado, tan enamorado que hasta le angustiaba el hecho de pasar veinticuatro horas sin verla.

			Arrancó y se dirigió a casa, pero eligió otro camino para no tener que cruzarse con el coche de Anna en ningún punto de la carretera.

			 

			 

			Albert había sido el tercer hijo de una familia de clase media, formada por un militar y una mujer que se había dedicado en exclusiva a su marido y a sus hijos. Fue el varón tan deseado y tan esperado que llenó de felicidad a todos. Se convirtió en el juguete de sus hermanas, con las que se llevaba cuatro y seis años, y también en el mimo de su madre, a la que no tardó en dejarle ver que aparte de ella, había muchas más féminas dispuestas a cuidarlo y complacerlo.

			En sus años de instituto arrasó entre las estudiantes. No solo era su físico o su simpatía; solía ser tan atento, tan tierno, que todas las chicas sentían una extraña necesidad de achucharlo y mimarlo como si fuera un peluche. Él, por supuesto, se dejaba querer.

			Aunque rompió más de un corazón siempre fue sincero. Nunca salió con más de una al mismo tiempo, como hacían algunos de sus compañeros. No tenía intención de hacer daño a aquellas maravillosas muchachas que lo miraban embelesadas cuando aparecía, simplemente no podía enamorarse de todas a la vez por mucho que ellas insistieran en ser las únicas dueñas de su corazón.

			En el tercer año de universidad conoció a Laura, y por primera vez en su vida, perdió los papeles. Estuvo detrás de ella todo el primer trimestre hasta conseguir que aceptara la invitación a una cena. La llevó a un sitio muy romántico, le regaló un ramo de flores. Laura se rindió. Ningún hombre la había tratado jamás con tanta sensibilidad. Esa noche acabó en su cama, embriagada aún por las copas y las palabras cariñosas de Albert.

			Él le fue fiel durante todos los años que permanecieron juntos. Cuando acabaron la carrera universitaria, la siguió sin condiciones. Dejó atrás padres, hermanas, amigos, toda su vida anterior por estar a su lado. Estaba convencido de que era su gran amor y la persona con la que pasaría el resto de su vida. Se casaron por lo civil por expreso deseo de Laura, algo que no agradó en absoluto a Olga Díaz, su futura suegra, que se confesaba católica y asistía a la iglesia todas las semanas, pero que aceptó por tratarse de la felicidad de su hijo, pues no pretendía ni deseaba tener problemas con su casi estrenada nuera. El matrimonio de Albert duró tan solo tres años y había sido un error desde el principio, algo que descubrió cuando Laura lo abandonó para irse a Italia con Pietro, un médico italiano amigo de ambos.

			 

			***

			 

			Mónica se incorporó en la cama y observó a Pablo, que dormía a su lado. Había pasado una noche muy placentera con él. Sabía que no significaba nada para ninguno de los dos, pero eso era lo que ella buscaba. Nada de complicarse la vida con un hombre. Después de dos matrimonios fracasados, lo mejor era estar libre y no buscar relaciones duraderas. Nada de fidelidad, seriedad o compromiso. Prefería los amores rápidos y fugaces, sin ataduras.

			Pablo era muy atractivo, un gran seductor, y el sexo con él había sido fantástico.

			Esperaba que no tuviera nada que hacer ese domingo, porque no estaba dispuesta a dejarlo salir de su cama. Esa idea le hizo sonreír.

			 

			 

			Ni Albert ni Anna se llamaron en todo el domingo. Él se fue con Scott fuera de la ciudad y ella permaneció en casa todo el día. Los dos pensaron el uno en el otro, pero de modo diferente. Anna quería convencerse de que lo sucedido en la consulta había sido solo una excitación momentánea como causa de llevar tanto tiempo en castidad, y estaba segura de poder trabajar a su lado sin sentir ningún deseo sexual hacia él.

			Albert, por su parte, reconocía que se estaba enamorando de ella, y deseaba sentir su cuerpo, sus besos, sus caricias… Soñaba con besar cada centímetro de su piel y volverla loca hasta hacer que se derritiera entre sus brazos.

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			7

			 

			 

			El lunes dejó a sus hijos en el colegio y luego se dirigió a la consulta. Como era muy temprano aún, entró en una cafetería cercana. Pidió un café y se distrajo mirando el periódico. No llevaba ni diez minutos sentada en la mesa cuando Albert apareció. La vio y fue a sentarse frente a ella. 

			—Buenos días —dijo sonriendo.

			Ella levantó la vista y saludó, pero sin sonreír.

			—Hola, Albert, buenos días.

			—¿Qué tal?

			—Bien.

			—¿Solo bien?

			Ella se encogió de hombros.

			—Sí… bien —respondió no muy convencida.

			—¿Estás así porque es lunes o es que dormiste mal anoche? —preguntó intentando bromear.

			Ella dejó el periódico y lo miró.

			—No tiene gracia, Albert.

			El camarero se acercó y él pidió un café con leche. Anna siguió con el periódico como si le interesara lo que estaba leyendo. Estuvieron callados durante unos segundos hasta que él volvió a dirigirse a ella.

			—Dime si va a ser así a partir de ahora.

			Lo miró sin comprender.

			—¿Así me vas a tratar? Sin mirarme, sin sonreír y respondiéndome de ese modo tan seco.

			Ella suspiró.

			—No quiero que lo del otro día se vuelva a repetir. Quiero que te quede claro que solo soy tu amiga y no busco ninguna relación sentimental contigo, y mucho menos sexo.

			Él cruzó las manos tras la nuca, y se echó para atrás sin dejar de observarla. Luego apoyó los codos sobre la mesa y clavó sus ojos en los de ella.

			—Descuida, no volveré a tocarte. Y ahora dime, ¿tengo que disculparme por lo del otro día?

			Ella no dijo nada y esquivó su mirada mientras, nerviosa, se mordía una uña.

			El camarero llegó con el café. Él echó el azúcar y empezó a removerlo con la cuchara. Ella se entretuvo en comprobar las llamadas y mensajes de su móvil y luego decidió ir al baño. Se lavó las manos, se miró al espejo, se retocó el carmín de los labios y calculó el tiempo que podría tardar Albert en tomarse el café.

			Como imaginó, él ya estaba pagando la cuenta cuando salió. Se acercó hasta la barra y se fueron juntos de la cafetería.

			—Bonito día —dijo ella intentando aliviar la tensión.

			—Sí, muy bonito —contestó malhumorado.

			Ella ya no dijo más. Se encontraron con Sofía en el portal.

			—Buenos días, Sofía —saludó Anna con amabilidad.

			Sofía hizo un gesto con la mano y entró en el ascensor sin quitarse los auriculares del MP3.

			Albert ni siquiera la había mirado, y la joven percibió que estaba enfadado.

			Ya dentro de la consulta, Sofía le preguntó a Anna.

			—¿Qué le pasa al jefe?

			—Ni idea —contestó, ya que no quería darle explicaciones.

			—Será que no ligó anoche —siguió la chica con toda naturalidad.

			Anna la miró sorprendida, pero no dijo nada.

			«Qué tía más sosa», pensó Sofía viendo que no le seguía la broma.

			La miró y aclaró:

			—Solo estaba bromeando, ¿eh?

			—Ya —contestó Anna sonriendo—, ya me di cuenta.

			Sofía se encogió de hombros y desapareció por el pasillo. Anna suspiró y encendió el ordenador para empezar su trabajo.

			 

			 

			La mañana fue agitada. Albert tenía muchas visitas concertadas. Apenas tuvo tiempo de estar con Anna a solas, y tampoco hizo nada para estarlo. Ella tuvo que atender el teléfono, concertar citas, acompañar a los pacientes a la sala de espera, acompañarlos a la salida y cobrar la consulta sin perder la sonrisa.

			A las dos menos cuarto, después de que se fuera el último paciente de la mañana, Albert salió hasta la recepción y miró la agenda que estaba sobre el escritorio. 

			—Tienes la primera visita a las cinco.

			—Sí. Con que estés aquí a las cinco menos cuarto como Sofía, es suficiente. Puedes irte si quieres.

			—¿Tú no vienes?

			—No. Tengo cosas que hacer —respondió.

			—Bien. Hasta la tarde, Albert.

			—Adiós —contestó él, girándose sin pararse a mirarla.

			Las siguientes dos semanas fueron muy tensas entre ambos. Anna creía que había hecho lo correcto respecto a Albert, ya que le parecía la forma más sensata de actuar. Sin embargo, según fueron pasando los días, empezó a sentirse afectada por los cambios que habían surgido en su relación. Él no era el mismo, apenas se fijaba en ella, y hacía todo lo posible por evitarla. Ya no había salidas después del trabajo, él siempre tenía algo que hacer o había quedado con alguien, y los fines de semana tenía compromisos fuera de la ciudad… ya no había miradas tiernas o sonrisas. Todo se había convertido en una relación puramente formal de respeto mutuo, pero sin complicidad ninguna. Lo había perdido como amigo. Ahora solo era su jefe, y eso era lo que más le dolía… a veces pensaba en hablar con él, decirle que quería recuperar al Albert de antes…, decirle lo mucho que lamentaba haber llegado a ese punto en que su bonita relación de un principio ya no era nada, pero se sentía incapaz de hacerlo.

			De todos modos pensaba que era mejor para ambos, aunque su amiga Mónica puso el grito en el cielo cuando se enteró del drástico cambio de su relación.

			—No entiendo cómo puedes, Anna. Tienes a ese bombón de Albert pegado a ti a punto de caramelo, y tú ni te inmutas.

			—No quiero acostarme con él y que luego a los dos días se olvide de mí. Eso es lo que hacen todos ahora. Solo buscan sexo, un polvo y nada más.

			—Será más de uno, uno no da para nada —dijo riéndose.

			—Ya sabes a qué me refiero, Mónica.

			—Bueno, ¿y qué problema tienes en echar un polvo con él? Tú disfrutas, él disfruta…

			—Y nosotros disfrutamos —añadió Anna bromeando.

			—Como sigas así, tendré que llevarte a una sex shop para que te compres algo.

			—Qué graciosa, no pienso tener sexo con un cacharro de silicona

			—No todos son de silicona, mujer, también los hay de plástico, de goma —dijo divertida.

			—Baja la voz, ¿quieres? No hace falta que toda la cafetería se entere y no, no pienso comprarme ningún vibrador ni nada parecido —añadió en voz baja.

			—Te lo regalaré por Navidad.

			Anna movió la cabeza de un lado a otro.

			—¿Tienes algo más en la cabeza que no sea sexo? —preguntó sonriendo.

			—Hum… pues la verdad, no. Por cierto, he quedado con Pablo esta noche.

			—Oh, ¿es que esta vez vas en serio?

			—No, querida. Ninguno de los dos vamos en serio. Él quiere sexo y yo también, así de simple. Y tú deberías seguir mi ejemplo: el sexo es algo maravilloso, Anna.

			—Hay cosas más importantes que el sexo.

			—Bien. Dime una.

			—Humm… la amistad, el amor…

			—Eso queda bien para Carla, que tiene trece años, no para nosotras que ya tenemos cuarenta.

			Anna sonrió y cogió una aceituna del plato.

			—Bueno, ¿qué? ¿Lo quieres de plástico, de goma o de silicona? —preguntó riéndose.

			Anna le lanzó un hueso de aceituna como respuesta.

			 

			***

			 

			No a mucha distancia, Pablo y Albert tomaban unas sidras y mantenían una animada conversación sobre ellas.

			—No hago más que pensar en Anna —le confesaba Albert a su amigo.

			—Se te resiste, ¿eh?—bromeó Pablo dejando el vaso de sidra sobre la barra.

			—¿Sirvo otro? —preguntó el camarero dirigiéndose a Albert.

			—No, gracias. Luego.

			El camarero puso el corcho en la botella y se alejó.

			—Si es una mujer inteligente, que seguro que lo es —dijo ahora Pablo—, no se fiará de ti.

			—Muy gracioso. Esta vez voy en serio. No pretendo llevármela a la cama sin más. Ella no es de ese tipo.

			—Por eso no se fía de ti. Te lo acabo de decir.

			—¿Y Mónica, qué?

			—Es increíble. —Sonrió—. Es divertida, sabe lo que quiere y no se corta un pelo.

			Albert se rio.

			—Eso ya se ve.

			—Es fantástica en la cama —añadió Pablo bajando la voz.

			—Sabía que te gustaría. Me lo debes.

			—Creo que hasta podría enamorarme de ella.

			Albert ahora sí se rio con gana.

			—¿De verdad?

			—Sí. Es… es salvaje, alocada, nunca había conocido a nadie como ella. Es distinta.

			Albert le dio una palmada en el hombro y con una gran sonrisa le dijo:

			—Me alegro, Pablo. Me alegro por ti.

			 

			***

			 

			Javi tenía la música puesta a todo volumen. Había traído de Madrid una minicadena que había colocado en su habitación. Sabía perfectamente que esa música estridente a esa intensidad de sonido molestaba a todos, en particular a su abuelo. Pero por eso lo hacía. Estaba harto de vivir en aquella casa, harto de su nuevo colegio y de todos sus compañeros. Lo mismo que su hermana ya tenía un grupito de amigas, él se sentía muy solo porque desde el primer día de clase lo habían dejado a un lado. Ya era tímido de por sí, y al no encontrar ningún apoyo ni a nadie que le ofreciera su amistad se pasaba los recreos de un lado para otro del patio, sin que le prestaran la más mínima atención. Echaba mucho de menos a sus amigos, también a su padre. Y todo porque a su madre se le había ocurrido la brillante idea de quedarse a vivir junto al abuelo, que curiosamente estaba cada vez más unido a Carla, con la que salía a pasear o jugaba muchas veces a las cartas antes de irse a dormir. 

			Pero él no tenía ningún interés en pasear, ni en jugar a las cartas. Pasaba su tiempo libre conectado a Internet para hablar con sus amigos por el Messenger. Estudiaba poco y hacía los deberes sin ganas, deseando acabar lo más rápido posible para volver al ordenador. 

			Inocentemente pensaba que si incordiaba lo suficiente como para cansar al abuelo y a Elisa, tan acostumbrados a estar solos, acabarían por ponerles las maletas en la puerta… Entonces, podrían volverse a Madrid. Por eso no se esforzaba lo más mínimo en comportarse como los demás pretendían. Se estaba dejando crecer el pelo, contestaba de mala manera y procuraba decir los máximos tacos posibles sabiendo lo mucho que les molestaba. Lo miraban atónitos cada vez que decía una frase repleta de ellos. Todos se imaginaban que ese cambio se debía a la ira y rabia que llevaba dentro de sí, e intentaban no inmutarse ante su actitud.

			Fue su madre quien entró y le indicó que bajara el volumen, pero él fingió no entenderla. Ella se acercó a la estantería. Apagó totalmente el sonido.

			—¿Quieres dejarnos a todos sordos o qué?

			—Eh, ¿por qué lo apagas? —protestó.

			—No hace falta ponerlo tan alto. ¡Y mira que desorden! —Añadió, fijándose en los CD que estaban dispersos sobre la cama, mezclados con libros y con ropa—. ¡Haz el favor de recogerlo todo!

			—Recógelo tú —dijo mirándola desafiante. 

			Ella se volvió hacia él, visiblemente enfadada.

			—¿Estás poniéndome a prueba? —lo interrogó malhumorada.

			—No sé qué quieres decir.

			—Lo sabes perfectamente. No te hagas el tonto conmigo, Javi. 

			Él se encogió de hombros.

			—Quiero que cambies de actitud y empieces a comportarte. ¡Ya está bien de tonterías!

			Su hijo soltó un bufido.

			Ella entonces cambió el tono. Decidió hablarle con suavidad.

			—Mira, cariño, yo entiendo que eches de menos a tus amigos. Sé que son muchos cambios y…

			Él la interrumpió.

			—¿Entender? Tú no entiendes nada. ¡No tienes ni idea! —le gritó.

			—No, no tengo ni idea porque tú no me dices nada. Cada vez que te pregunto o te haces el sordo o me sueltas una impertinencia. Si no me dices qué te pasa, yo no puedo saberlo porque no soy adivina.

			—Pues pensaba que lo sabías todo —contestó irritado—, ya que decides por tu cuenta sin importarte lo que opinemos los demás. —Se había levantado y acercado a ella, mirándola con rabia.

			—Escúchame bien, porque no lo voy a volver a repetir. ¡Vas a cambiar de actitud, y vas a comportarte como debes! ¡No quiero oír ni una sola contestación fuera de tono, ni a mí ni a nadie! ¡Ni más «joder», «mierda» y toda esa retahíla de palabrotas que dices a todas horas! ¡Tienes dieciséis años y te guste o no, yo soy responsable de ti! ¡¿Te ha quedado claro?!

			Lo dijo tan furiosa que Javi retrocedió. Nunca la había visto tan enfadada.

			—¡No irás a pegarme! —exclamó, medio burlándose.

			Su madre lo miró más que sorprendida.

			—Nunca te he pegado, Javi. Lo sabes muy bien. Pero me están entrando enormes ganas de hacerlo, así que no andes jugando.

			Él se quedó mudo.

			—Y ahora, ¡recoge todo esto! —le gritó con voz autoritaria antes de marcharse de la habitación.

			Anna salió del cuarto dejando a su hijo sin palabras.

			—¡Genial, mamá! —exclamó en voz alta, dejándose caer sobre la cama.

			 

			 

			Anna siempre había temido ser como su padre con respecto a sus hijos, quizás por eso había sido a veces bastante blanda, enfrentándose incluso a la opinión de su exmarido que la tachaba de ceder ante el chantaje emocional de los niños. Ella solo deseaba que fueran felices, no quería asfixiarlos con rígidas normas ni imponerles su voluntad de forma autoritaria. «Pero ¿cómo acertar? ¿Dónde está el punto de equilibrio entre pasarse de permisiva o pasarse de autoritaria?» se preguntaba mientras paseaba por el jardín. Era capaz de comprender que su hijo lo estuviera pasando mal, pero no podía consentir la clase de comportamiento que llevaba demostrando las últimas semanas. Si su hijo iba a empezar a faltarle al respeto y hablarle del modo que lo había hecho, la estupenda relación que tenían acabaría por verse afectada. Eso era algo que no deseaba en absoluto.

			Carla se acercó mientras ella seguía dándole vueltas a esos pensamientos.

			—¿Mamá?

			Anna se volvió y le sonrió.

			—¿Qué tal cariño, dónde has estado?

			—He ido a pasear con el abuelo. ¿Sabes que me va a comprar un perro?

			Anna pareció sorprendida.

			—¿Un perro? —Pasó el brazo por encima de los hombros de su hija.

			—Sí, pero pequeño. No como Scott.

			—Ah, ¿y cómo lo has convencido?

			Carla sonrió.

			—Solo le dije que lo quería.

			Anna se sorprendió más aún ante la respuesta de su hija.

			—¿Sabes, mamá? Estoy muy contenta de haber conocido al abuelo.

			—Me alegro mucho, cariño.

			—Y ¿sabes otra cosa?

			—¿Qué?

			—El abuelo me ha contado muchas cosas sobre ti, de cuando eras pequeña.

			—¿Buenas o malas? —bromeó.

			—No te lo pienso decir, son secretos entre el abuelo y yo.

			—Oh, eso no vale —dijo al tiempo que le hacía cosquillas.

			Carla se soltó y echó a correr hacia la casa sin dejar de reírse. Anna fue tras ella con una sonrisa en su rostro. El abuelo las observaba desde la ventana de su despacho. Tuvo que reconocer que se sentía orgulloso de su hija, que a pesar de no haber tenido una figura maternal en su infancia, a pesar de las carencias afectivas que ese hecho le había producido, demostraba ser una buena madre para sus dos nietos. En ese momento descubrió lo mucho que se alegraba de tenerlos allí, en su casa, junto a él y junto a Elisa.

			 

			***

			 

			Javi observó el pupitre que tenía a su derecha. En él había una chica de pelo castaño claro, ojos color miel y unas cuantas pecas llamada Patricia, que le sonrió cuando advirtió cómo la miraba. Abochornado, fijó la vista en el libro de Física, sintiendo cómo el rubor cubría sus mejillas. Sus pensamientos lo transportaron a Madrid, a su antigua clase y a sus antiguos amigos, a los que cada día echaba más en falta.

			Había intentado establecer una conversación con algunos de sus nuevos compañeros, los que le parecieron que podían tener un carácter similar al suyo, porque enseguida distinguió dos grupos bien diferenciados: un gallito llamado Diego que dominaba a una parte de los chicos y a más de la mitad de las chicas, con el que no tenía ninguna intención de mezclarse, y otro grupo menos ruidoso con el que llegó a creer que podía encajar, formado por los demás compañeros y entre los que estaba Patricia, la del pupitre de al lado.

			—Lo siento —le dijo uno de ellos, moreno de pelo rizado y con gafas—, no tengo nada contra ti pero no puedo hablarte, si lo hago, Diego dejará de hablarme a mí —le aclaró.

			—Pero tú no eres de su pandilla —dijo Javi—. ¿Qué te importa?

			—Me harían la vida imposible, lo siento.

			Se quedó mudo mientras el chico se alejaba con rapidez para que no lo vieran y comprendió al instante que le estaban haciendo el vacío. Por eso nadie le hablaba y todos lo ignoraban en los recreos y en el vestuario cuando iban a la clase de Educación Física. 

			Las chicas le sonreían o lo miraban de arriba abajo, pero tampoco intentaban hablarle ni él pretendía que lo hicieran. Las del grupo de Diego se burlaban llamándolo merengue por llevar en la mochila el escudo del Real Madrid, pero él las ignoraba. Nunca entraba al trapo. Odiaba las peleas y reconocía que era bastante cobarde en ese sentido. Siempre había huido de los follones escolares.

			Nunca se había sentido más solo, pero no se quejó. No hizo ningún comentario en casa ni trató de hablarlo con su tutora. Eso le convertiría en chivato, y era lo peor que podía sucederle a un chico de dieciséis años que llegaba a una clase nueva en un colegio también nuevo.

			Creyó oír su nombre, pero siguió con la vista clavada en el libro.

			—¿Javier Fernández Rubio? —dijo el profesor.

			Levantó la vista. Todos los ojos estaban puestos en él, algunos empezaron a reírse y sintió vergüenza.

			—¿Eres tú? —le preguntó Manuel, el profesor de Física.

			—Sí —contestó con timidez.

			—Hay que estar más atento —le increpó—. Sal a la pizarra.

			Si ya estaba abochornado, se sintió mucho peor cuando tuvo que admitir que no sabía resolver el problema del encerado.

			—Pues siéntate —le ordenó Manuel con gesto serio.

			Volvió a sentir risas y en ese momento solo deseó hacerse invisible.

			 

			***

			 

			Anna se disponía a salir de su trabajo cuando llamaron a la puerta. Abrió pensando que no había más citas para ese día. Una mujer bastante joven, de bonitos ojos oscuros y larga melena, le sonreía al otro lado de la puerta.

			—Hola —dijo Anna—.Ya está cerrado.

			—Sí, lo sé, pero Albert me está esperando.

			Anna se sorprendió.

			—¿Puedo pasar?

			—Ah, claro —dijo apartándose—. Pasa. 

			—¿Está ocupado?

			—¿Eh? Creo que sí.

			Pero Albert apareció en ese instante con una gran sonrisa en su rostro.

			—¡Hola, Beatriz! —dijo acercándose a la mujer. Le dio un beso en cada mejilla—. Si esperas cinco minutos, ya termino.

			—Oh. Claro, Albert —respondió coqueta.

			—Anna —dijo él ahora—, puedes irte si quieres. Ya cierro yo.

			—Bien. 

			—Salgo ahora, Beatriz. Siéntate y ponte cómoda.

			Bajo la atenta mirada de la joven, Anna cogió su bolso y se puso una cazadora de cuero marrón. Intentó sonreír antes de despedirse, pero le salió una mueca forzada.

			—Adiós.

			—Adiós —contestó Beatriz mientras cogía una revista.

			Anna bajó la escalera con gesto serio. Pensó que Albert ni siquiera se había tomado la molestia de presentarle a su amiga. Al final era como todos. Ya se había liado con una que se llevaría a la cama esa misma noche. O tal vez, lo harían allí mismo en la consulta. Quizás por eso le había dicho que podía irse, para poder quedarse a solas con ella. Y como era viernes, no tendría ninguna prisa. Y con todo el fin de semana por delante… No, no tenía ningún derecho a sentirse celosa. Era una estupidez, pero sí, sí lo estaba, lo estaba y mucho. Consternada por los sentimientos que la estaban embargando y que no podía controlar, se fue a buscar a sus hijos.

			No se encontraba de humor para aguantar las tonterías de Javi, que poco había mejorado desde su charla la semana anterior, ni tampoco para las protestas de Carla porque su hermano no dejaba de provocarla y meterse con ella. No estaba de humor para nada, así que cuando su hijo volvió a provocar a su hermana por cuarta vez, sin que ella hubiera dicho algo en las tres anteriores, justo cuando aparcaba en el garaje, le soltó tal chillido que ambos se quedaron petrificados en el asiento.

			—¡Jo! Mamá, cómo te pones —se atrevió a decir Carla.

			Anna no sonrió ni hizo un solo gesto. Salió del coche y con paso decidido se dirigió a la entrada de la casa, dejándolos atrás.

			—¿Qué le pasa? —pregunto Carla a su hermano.

			—Ni idea, tendrá un mal día.

			—Pues sí que está rara.

			 

			***

			 

			Albert y Beatriz se conocían desde hacía tiempo, y aunque ella bebía los vientos por él, nunca había conseguido que la mirara como algo más que una amiga que compartía la misma profesión. Ahora estaban comiendo en un restaurante y comentaban los últimos avances de Odontología en blanqueamiento dental, algo cada vez más solicitado por los clientes.

			Él no sentía ningún deseo sexual hacia Beatriz, por mucho que ella intentara mostrarle parte de sus encantos con aquella blusa tan escotada y sus bonitas piernas con la corta falda que llevaba. 

			—¿Vas a invitarme también a cenar? —preguntó ella sonriendo.

			Él miró el reloj.

			—Falta demasiado tiempo para la cena, Beatriz. En realidad, pensaba coger el coche e irme a pasar el fin de semana con mi familia.

			—¡Lástima, Albert! Podría dedicarte toda la tarde. —Ahora puso una sonrisa pícara y añadió—: Y toda la noche también.

			Él no dijo nada. Tomó la copa de vino y bebió un sorbo. Después la miró sin sonreír. ¿Qué podía ofrecer una mujer como Beatriz, que a pesar de tener solo treinta y dos años llevaba divorciada más de una década y tenía una lista de numerosos amantes? Lo más seguro que sexo, y un sexo estupendo, pero nada más.

			Podría habérsela llevado a la cama en incontables ocasiones, e incluso ahora mismo solo sería cuestión de olvidarse del viaje e invitarla a pasar el resto del día en su casa. Quizás con otra mujer no lo hubiera dudado ni por un instante, pero ella, a pesar de ser una odontóloga profesional bien considerada, era simple, tan simple que su mayor preocupación en la vida, aparte del trabajo, era tener la seguridad de que el bolso le hiciera juego con los zapatos. Él no estaba tan desesperado como para dejarse enredar por ella. Ahora estaba hablando sin parar, y ese parloteo incansable le hacía añorar los silencios de Anna. Volvió a mirar el reloj, preguntándose por qué se le habría ocurrido la estúpida idea de invitar a Beatriz a comer.

			 

			***

			 

			El domingo por la tarde, Anna salió de casa con la intención de dar un largo paseo. Como era su costumbre caminó por el sendero que conducía a la playa.

			Una ligera brisa hacía bailar a las abundantes nubes que flotaban en el cielo. Las hojas de los árboles se mecían suavemente, el mar tan solitario parecía abandonado. La vista le recordó la imagen del cuadro que su padre tenía en su despacho. Sentada sobre la hierba contemplaba cómo las olas llegaban a la orilla. Las tardes empezaban a ser frías. Vestía una sudadera con capucha de color azul oscuro, unos viejos vaqueros gastados y unas deportivas Camper. Estuvo allí largo rato sin pensar en nada concreto.

			Sintió el ladrido de un perro a lo lejos, pero no se volvió a mirar. No pensó en Scott ni en Albert, ya que hacía mucho tiempo que no paseaban por la zona. El frío que empezó a sentir por causa de la humedad hizo que se levantara y se girara con la intención de regresar. Reconoció a Scott nada más verlo, a pesar de que empezaba a oscurecer y una distancia considerable los separaba. Detrás del perro, estaba Albert.

			Caminó hacia ellos con desgana, como si no se alegrara de verlos, y cuando estuvo más cerca llamó en voz alta a Scott, que corrió hacia ella loco de contento.

			Lo acarició y el perro se dejó mimar. Albert no tardó en alcanzarlos.

			—Hola —dijo sin sonreír.

			—Hola —contestó mirándolo.

			—¿Paseando?

			—Sí. Tú también, por lo que veo. —Miró para otro lado—. Pensaba que ya no venías por aquí —añadió.

			—Llegué temprano y tenía ganas de estirar las piernas dando un largo paseo, aunque estoy agotado.

			—Ya —respondió ella—. Me lo imagino

			Él no entendió por qué se lo podía imaginar, ya que no le había dicho nada de que viajaría en coche hasta Valladolid para visitar a su madre.

			—¿Qué tal el fin de semana? 

			—¿El fin de semana? —exclamó ella sonriendo—. ¡Oh! ¡Muy bien! Muy tranquilo. ¿El tuyo?

			—Bien, pero cansado.

			Ella hizo una mueca divertida pensando que, como Mónica, empezaría a relatarle todas sus hazañas sexuales del viernes, el sábado y puede que el domingo.

			—Me estoy muriendo de frío —dijo ella ahora.

			—El tiempo del norte. Ya te avisé.

			—Sí. Me había olvidado del grado de humedad que puede sentirse tan cerca del mar. Bueno, yo me voy ya.

			—Te acompaño.

			—Como quieras —contestó tiritando de frío.

			Llamó a Scott y empezaron a caminar despacio. Él también vestía una sudadera con capucha, pero de color gris, y unos vaqueros claros similares a los de ella. 

			No hablaron mucho durante el trayecto. En realidad ninguno de los dos sabía qué decir. Cuando llegaron junto al árbol donde Albert solía esperarla cada mañana para ir a hacer footing, a pocos pasos de la casa, se encontraron con Carla y con Javi que regresaban del cine. Carla se agachó para acariciar a Scott.

			—¿Qué tal la película? —preguntó Anna.

			Javi se encogió de hombros y no contestó. Carla, entretenida dando mimos a Scott, tampoco.

			—Viendo el entusiasmo, no ha debido de gustarles mucho —murmuró Albert.

			—Sí, es que son de un hablador que abruman —exclamó Anna sonriendo. 

			Albert se rio ante el comentario y Javi lo miró torciendo el gesto.

			—No le veo la gracia —protestó.

			—Pues la tiene —contestó Albert bromeando.

			—Ah… ¿Síiii? —preguntó con voz burlona.

			—¡Javi! —advirtió su madre—. ¿Qué te dije el otro día?

			El chico pensó que era lo que le faltaba, que su madre le llamara la atención delante de un desconocido que, para colmo, le caía tan mal. Les dio la espalda y con paso rápido se fue para casa. Su hermana salió corriendo detrás de él.

			Anna suspiró. 

			—Está insoportable —confesó Anna empezando a caminar.

			—Está en la edad de serlo, no te preocupes. Se le pasará. Seguro que tú también lo eras a los dieciséis.

			Ahora se pararon y se miraron sonrientes.

			—¿Lo eras o no? —preguntó él con curiosidad.

			Ella soltó una risita

			—Entra y pregúntale a mi padre, ya verás qué te dice.

			Albert pensó que estaba preciosa. Le volvía loco su sonrisa y se moría por volver a besar esa boca, pero se contuvo.

			—Dímelo tú.

			—Era asquerosamente insoportable —dijo soltando otra risita.

			—Me lo imaginaba: mimada, consentida…

			Ella negó con la cabeza.

			—No, te equivocas, Albert. Mi padre no me pasaba ni una…

			—Ah, pensaba...

			—¿Pensabas que al ser hija única y no tener madre me lo consentían todo?

			—Pues sí, la verdad que sí.

			Ella volvió a negar con la cabeza.

			—No, todo lo contrario. Mi padre era muy estricto. No te imaginas cuánto.

			Él la miró compasivo

			—No te maltrataría —dijo de pronto con gesto de preocupación.

			—Oh, no, claro que no. Me refiero a que le daba mucha importancia a los estudios, a los horarios, a que le tuviera respeto. Para él todo eso, era fundamental.

			—Ah —suspiró aliviado.

			—Solo me pegó un par de veces, y te aseguro que fue por culpa de Mónica, que siempre me estaba metiendo en líos, pero… —Suspiró—. Ya sabes que antes no era como ahora —añadió, intentado disculparlo.

			Albert sonrió. 

			Otra vez el deseo de besarla, pero tenía tanto miedo a que ella lo rechazara.

			—¿Sabes algo de Mónica? —preguntó, intentando no pensar en los besos que deseaba darle.

			—Nada —respondió encogiéndose de hombros.

			Él puso ahora una sonrisa pícara.

			—Creo que ella y Pablo están liados —afirmó bromeando.

			—¿En serio? —exclamó Anna aparentando sorpresa. 

			—En realidad creo que no paran de… —Se acercó a su oído—. No paran de… —repitió.

			Ella le puso la mano sobre los labios.

			—Chis, no lo digas —susurró sin parar de reírse—. Ya sé lo que sigue.

			Estaba tan cerca de ella, respirando el aroma de su perfume, que no pudo resistirse. Buscó su boca y la besó. Fue un beso cálido y lleno de ternura. Aunque ella no le devolvió el beso, tampoco protestó.

			—Anna, yo… —dijo apartándose.

			—No, Albert, déjalo. —No quería enfadarse con él, prefería no darle importancia—. Mejor no digas nada.

			Unos pasos más atrás, escondido detrás de un árbol, Javi los había estado observando y había visto cómo Albert había besado a su madre. Se quedó atónito. Con mucho sigilo dio la vuelta hacia la casa.

			—¿Has avisado a tu madre de que ya vamos a cenar? —preguntó Elisa al verlo.

			—No, no sé dónde está.

			—¿No decías que estaba ahí fuera?

			Javi no contestó. No podía creer lo que había visto. Si Albert y su madre eran pareja, ella nunca querría marcharse de allí.

			 

			***

			 

			—¿Quieres quedarte a cenar con nosotros? —preguntó Anna.

			—¿Cenar? No, gracias. He comido demasiado este fin de semana. Mi «mami» no ha hecho otra cosa que cocinar para mí.

			—¿Tu madre?

			—Sí, el viernes después de comer me fui a Valladolid, hace dos horas que he vuelto.

			—Ah, pensé que estabas… —Se calló.

			—¿Qué pensabas?

			—Pensé que habías salido con aquella chica que se presentó en la consulta. ¿Cómo se llamaba? No lo recuerdo.

			—¿Beatriz?

			—Ah, no recordaba su nombre —dijo aparentando indiferencia—. Beatriz o como se llame, tampoco me importa.

			Él puso una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Es que acaso estás celosa?

			—¿Celosa? Claro que no. ¡Qué tontería! —exclamó, volviendo la vista hacia la casa y evitando la mirada de Albert.

			—Ya… —dijo como dudando, sin parar de sonreír.

			Anna se había delatado ella sola con el comentario.

			—Voy a entrar, ¿vienes o no?

			—No, mejor te veo mañana.

			—Como quieras.

			Le puso una dulce sonrisa y le dijo adiós con la mano mientras caminaba hacia el porche.

			Albert, seguido de Scott, se giró y salió hacia la carretera.

			«Ha estado con la familia el fin de semana» se dijo Anna. Y ella pensando mal de él. Claro que eso no significaba que no se hubiera acostado con Beatriz antes de irse, pero prefería pensar que no, que eso no había ocurrido, aunque tampoco entendía por qué tenía que importarle. ¿O sí?

			Entró en el comedor. Ya habían empezado a cenar. 

			—Lo siento —se disculpó.

			—No te preocupes —contestó Elisa.

			Anna se sirvió un poco de sopa cuando se fijó en que su hijo, con gesto huraño, no le quitaba la vista de encima.

			—¿Pasa algo, Javi?

			El chico soltó un bufido.

			—Qué mal educado eres —protestó el abuelo—. Deberías aprender de tu hermana, que nunca protesta y siempre tiene una sonrisa agradable, no te pareces nada a ella.

			Su nieto lo miró y replicó furioso:

			—Será que soy igual que tú. ¿No dicen que nos parecemos tanto?

			—¡Javi! —le gritó su madre—. Discúlpate ahora mismo.

			Su hijo se levantó de la silla y salió disparado del comedor, dejando la cena sin terminar.

			Ella también se levantó, dispuesta a ir detrás de él.

			—¡Anna! Siéntate, por favor, y déjalo, ¡es igual! Ha sido culpa mía —añadió—. Yo fui quien empezó, no él.

			—Me sorprendes, papá. No te conozco —dijo, pensando que si ella a la edad de Javi le hubiera contestado así no se lo habría tomado tan bien.

			—Si contesta y se comporta de esa manera es porque tú se lo has permitido.

			—Ah, claro, ¡qué raro que yo no tuviera la culpa de algo!

			—Oh, bueno —intercedió Elisa—, estamos cenando.

			Elisa no deseaba que padre e hija se enzarzaran en una discusión.

			—No has sabido educarlo, has sido demasiado blanda. Y ahora, a ver quién lo para —prosiguió mirándola muy serio.

			—Ricardo —suplicó Elisa—, déjalo ya.

			—Para autoritario bastabas tú, papá. ¿No crees?

			Ahora Carla miró a su madre, suplicándole con los ojos que se callara, que no continuara discutiendo con el abuelo.

			—¿Y de qué me sirvió? Al final tiraste todo por la borda, dejaste los estudios y arruinaste tu vida.

			Ella lo miró con claro gesto de enfado.

			—Pues no me ha ido tan mal.

			—No, puede que no, pero podría haberte ido mucho mejor. Podrías estar en un despacho de abogados y no que… mira lo que has tenido hasta ahora, trabajos mediocres que… que no han servido para nada.

			—¡¿Para nada?! —exclamó ofendida.

			—Sí, para nada.

			—¡Ricardo, basta! —ordenó Elisa.

			Anna se sintió dolida con esa afirmación, pero viendo la cara angustiada de su hija, que la miraba casi al borde de las lágrimas, prefirió callarse y seguir cenando. Tampoco quería seguir discutiendo. Sabía que si él tenía esa opinión acerca de su vida, nada lo haría cambiar de idea. 

			Cuando terminaron de cenar, Anna colocó los platos en el lavavajillas.

			—Elisa, vete a ver la tele. Yo me encargo.

			—Gracias, cariño —contestó la mujer sonriente.

			—De nada.

			La mujer se dirigió hacia la puerta, pero antes de salir se volvió.

			—No se lo tengas en cuenta, ya sabes cómo es —dijo en voz baja.

			Anna la miró e intento sonreír.

			—No te preocupes. Sé muy bien que no soy la hija perfecta que hubiera deseado tener —dijo con desánimo.

			—No, no digas eso. Él te quiere muchísimo, te lo aseguro. Más de lo que tú quieres creer.

			—Sí… —respondió como si lo dudara.

			—Le dolió mucho que dejaras de estudiar, todo lo que pasó… Ha sufrido mucho, por ti, por… —La miró—, por todo. Ha sufrido mucho —repitió.

			Anna bajó los ojos y no hizo ningún comentario. La mujer, en un gesto cariñoso, le apretó el brazo. Luego salió de la cocina, dejándola sola.

			Puso en marcha el lavavajillas y se sentó en una de las sillas. Miró hacia la ventana. Todo estaba oscuro. Pensó que tenía que volver a hablar muy en serio con su hijo, pero en ese momento no se sentía con ánimos, mejor lo dejaría para el día siguiente. No quería discutir ni disgustarse. Prefirió pensar en Albert, y en el beso que le había dado; de forma inconsciente sonrió al recordarlo.

			Por un momento deseó ser como Mónica, sería fantástico poder olvidarse de todos los problemas, de todas las angustias y dedicarse solo a disfrutar de los placeres de la vida. ¡Y qué más placer que dejarse besar por él y hacer el amor! Solo pensarlo la excitó. Suspiró inquieta y se imaginó que esa noche volvería a soñar despierta con las caricias y los besos que deseaba sentir en su piel.
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			Casi eran las dos menos cuarto de la tarde cuando Anna apagó la pantalla del ordenador y le dijo a Albert, desde el hall, que tenía que irse ya. Había recibido una llamada del colegio de su hijo porque su tutora deseaba hablar con ella y se habían citado a las dos y diez.

			—Espera —le escuchó decir.

			Salió del cuarto del fondo.

			—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó.

			—No, no, no hace falta.

			—Tranquila, seguro que no es nada importante.

			—No lo sé, Albert, yo ya no digo nada.

			—¿Podrás estar aquí a las cuatro y media?

			—Claro, pero creo que tu primer paciente no viene hasta las cinco y cuarto.

			—Ya… pero tenemos que hablar.

			Ella lo miró extrañada.

			—¿Hablar de qué, Albert?

			Él sonrió.

			—Date prisa o no llegarás al colegio.

			—Sí, ya voy, pero ¿hablar de qué?

			—Humm… de Mónica y Pablo.

			Anna lo miró de reojo.

			—¿De Mónica y Pablo? —Se rio al comprender que era una de sus bromas.

			—Sí, sí, tenemos que hablar de lo que hacen cuando están a solas.

			—Ah, Albert, ¡estás loco! —exclamó sin dejar de reírse.

			—Anda, vete que vas a llegar tarde.

			Salió dejándolo solo. Albert pensó en lo mucho que deseaba volver a besar esos labios e introducir la lengua en su boca. Se sentía como cuando de adolescente fantaseaba con mujeres y chicas imposibles que no estaban a su alcance.

			Ella se había mostrado muy alegre toda la mañana, hasta por un momento tuvo la impresión de que coqueteaba con miraditas y sonrisas encantadoras.

			Estaba convencido de que sentía algo más que amistad hacia él. Sin duda se había puesto celosa de Beatriz; se rio al recodarlo. Puede que no le resultara fácil seducirla, pero de una cosa estaba seguro: no pensaba rendirse sin al menos intentarlo.

			 

			***

			 

			Teresa, la tutora de su hijo, le habló de Javi. No parecía prestar atención a nada, y estaba bastante aislado del resto.

			—Él siempre ha sido muy tímido, sé que le cuesta hacer amigos, pero… la verdad es que confiaba en que poco a poco se fuera adaptando —dijo con gesto de preocupación.

			—Son edades muy difíciles. Yo he intentado hablar con él, pero no he conseguido que me dijera nada.

			—No, conmigo ni abre la boca. Por más que le pregunto ni me responde.

			—Yo haré lo que esté en mi mano por ayudarlo. Había pensado que…

			Rápidamente le habló de la estrategia a seguir. Haría que una chica, una de las mejores de la clase, intentara hacerse su amiga y ayudarlo con las asignaturas en las que se le veía más flojo.

			—Me parece muy bien, pero ¿no podría ser un chico? Oh, no es que me importe —aclaró—, es que es muy tímido con las chicas y no sé si valdrá para algo.

			—No se preocupe por eso. Patricia es una gran compañera y seguro que estará dispuesta a ayudarlo. Si no diera resultado, entonces lo intentaría con uno de los chicos. Lo que ocurre es que entre ellos hay muchas rivalidades, ya sabe cómo son. Por lo demás, no tengo ninguna queja. No lo presione demasiado de momento. Ya veremos cómo evoluciona. La tendré al tanto de sus progresos.

			—Muchísimas gracias. No sabe cuánto se lo agradezco.

			 

			Anna salió con muy buena impresión de la profesora. Demostraba verdadero interés por sus alumnos, al menos con su hijo, y a pocos había conocido así.

			Cuando llegó al coche, Javi la miró inquieto.

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó.

			—Nada de lo que tengas que preocuparte. Y que no te presione demasiado.

			Él sonrió al escucharlo.

			—Pues ya sabes —dijo sin dejar de sonreír.

			—Ya, pero tú procura no pasarte de listo, ¿vale?

			—¡Que sí, mamá!

			—¡Qué morro! —replicó su hermana.

			—Y además tú y yo tenemos que hablar —prosiguió, antes de poner el motor en marcha.

			—¿Eh? ¿Me vas a dar otra charla?

			Ella se volvió, muy seria.

			—Te daré las charlas que hagan falta. Y no se te ocurra volver a contestar a tu abuelo como lo hiciste anoche en la cena, porque no pienso consentírtelo. 

			—Sí, Javi, te pasaste —dijo Carla ahora.

			—¡Qué pelotillera eres! —contestó, dándole un empujón que la hizo caer sobre el asiento.

			—¡Auu! —chilló su hermana.

			Anna los miró por el espejo retrovisor.

			—Javi, vale. 

			Viendo su gesto, Javi prefirió hacerle caso. Cuando bajaron del coche al llegar a casa, mientras Carla corría hacia la puerta, él prefirió ir al paso de su madre.

			—Mamá, ese jefe que tienes… como se llame…

			—¿Albert?

			—Sí, ese Albert… pues que… —La miró sonriendo con ironía—. Que sepas que me cae muy mal.

			Ella se encogió de hombros.

			—No lo conoces, Javi. Solo lo has visto un par de veces.

			—Sí, claro —contestó ya sin sonreír.

			Javi no tuvo ninguna duda. Albert y su madre estaban liados, y maldita la gracia que le hacía.

			—A ver si te cortas ese pelo —dijo su abuelo al verlo.

			Estuvo a un tris de contestarle que no era asunto suyo, pero se contuvo y se calló.

			—Dile a ese muchacho que se corte el pelo. —Escuchó que decía luego a su madre—. No sé qué parece.

			No supo si ella había dicho algo. Tampoco le importaba. Entró a la habitación y dejó caer la mochila encima de la cama. Abrió el armario y se miró en el espejo interior. No vio que llevara el pelo tan largo como para tener que cortárselo, además le daba exactamente igual lo que dijeran su abuelo y todos ellos.

			Puso la música a todo volumen esperando que su madre apareciera de un momento a otro para apagarla, como hacía siempre. Esta vez no tardó ni cinco minutos.

			—Vas a conseguir que te quite esta minicadena de la habitación, Javi. Ya nos tienes hartos con tanta musiquita —dijo molesta—. ¿No puedes escucharla más baja?

			—No —le gritó él.

			Ella suspiró.

			—Javi, no me grites, yo no te estoy gritando.

			—¿Por qué no me dejas en paz? —contestó.

			Intentó poner la mano sobre su hombro en un gesto apaciguador, pero él se levantó de la silla y se apartó.

			—Pero ¿qué te pasa? ¿Puedes explicármelo? —preguntó acongojada—. ¿Por qué me lo pones todo tan difícil?

			Carla abrió la puerta.

			—¿Y tú que miras, idiota? —gritó ahora a su hermana.

			—¡Javi! —le reprendió su madre.

			—¿Es mucho pedir que me dejéis en paz? —exclamó—. ¡Quiero estar solo!

			Anna lo miró disgustada y salió de la habitación

			—Vamos, Carla —le dijo a su hija.

			Durante la comida, como era de esperar, Javi no dijo ni una sola palabra.

			Más tarde, antes de irse al trabajo, Anna le pidió por favor que no pusiera la música tan alta y que aprovechara el tiempo estudiando.

			—Sí, mamá —contestó con desgana.

			Fue a darle un beso pero él torció la cara, evitándolo.

			Lo miró decepcionada.

			—Está bien, Javi. Lo que quieras. Ya veo que es inútil.

			Salió cerrando la puerta y bajó la escalera, aturdida. No entendía qué pasaba por la mente de su hijo. Intentaba ir por las buenas y no había manera. Cuanto más intentaba arreglar las cosas más se desmoronaban.

			Subió al coche y suspiró. Pensó en Albert. Sonrió. Esperaba que al menos él le levantara el ánimo esa tarde. 

			 

			***

			 

			Albert abrió la puerta antes de que ella lo hiciera con la llave.

			—¿Ya estás aquí? —preguntó Anna.

			Se quitó la cazadora y la dejó sobre la silla junto con el bolso. 

			—¿Qué tal te fue en el colegio?

			Le resumió lo que había hablado con la tutora de Javi.

			—Poco a poco, dale tiempo.

			—Está tan insoportable —se lamentó—. Todo le parece mal.

			—Ya te dije que estaba en la edad de serlo. Se le pasará.

			—Protesta por todo. Hasta me ha dicho que no le caes muy bien.

			Albert se rio.

			—Será porque el día que quiso pegar a Scott le llamé la atención.

			Anna se sorprendió.

			—¿Ehhhh? ¿Cuándo fue eso?

			Albert le explicó aquel encuentro con Javi en la playa, pero le hizo prometer que no le diría nada al chico.

			—Lo siento, Albert. No tenía ni idea. Pero si a él le encantan los perros —murmuró.

			—No tiene importancia. Solo es un chico de dieciséis años que nos odia a todos, tú misma lo has dicho. Y dime, ¿a ti cómo te caigo? —añadió acercándose a ella.

			—Me caes muy bien —contestó bromeando y poniendo una mueca divertida.

			—Pensaba hablarte de Mónica y Pablo.

			Ella soltó una risita.

			—¿¡Otra vez estás con ese tema!?

			Albert la besó en la mejilla.

			—¿Crees que Pablo le hará esto a Mónica? —le susurró al oído.

			Le mordisqueó la oreja y ella se sintió desfallecer de gusto.

			—Albert…

			—¿Y esto otro? —Ahora la besó en la boca.

			No protestó, todo lo contrario, respondió a sus besos dejando que sus lenguas se juntaran una y otra vez. La hizo retroceder hasta llegar a la mesa. Posó sus labios en el cuello y continuó bajando, abriéndose paso por el escote de la blusa. Ella le dejó. Sintió cómo la mano de Albert estaba intentando subirle la falda. También le dejó. Con la falda a medio subir, él acarició su muslo sobre el panty negro y ella, sin soltarse de su cuello, levantó la pierna haciendo que él se pegara a su cuerpo. Sintió su fuerte erección y soltó un suspiro. Si él estaba excitado, ella no podía negar que echaba chispas. Ahora se miraron con las respiraciones entrecortadas, los ojos brillantes de deseo y el temblor de sus labios.

			Se preguntó qué estaba haciendo mientras él desabrochaba los botones de su blusa e intentaba abrirla. Él besó con suavidad su cuello y siguió bajando hasta llegar al sujetador negro. Con una mano se lo desabrochó y sin quitárselo del todo, rozó con su lengua el pezón. Ella se estremeció y se le escapó un gemido.

			—Albert —susurró—, no es que no quiera, pero ahora no podemos. Mira la hora que es…

			Volvió a besarla en la boca y luego se apartó.

			Comprendió que tenía razón. No tardarían en llegar Sofía y los pacientes. Sonriendo, la ayudó a colocar de nuevo el sujetador y la blusa.

			—Luego nos vamos a mi casa —le dijo al oído.

			Ella apretó los labios y suspiró.

			—¡Uff! ¡Qué calor! —exclamó abanicándose el rostro con la mano.

			Él sonrió de nuevo. En ese momento sonó el timbre. Era Sofía que llegaba como siempre con el tiempo justo.

			También era la primera en irse. Se fue a las nueve menos diez. A las nueve y cinco, Albert recogía y se quitaba la bata mientras Anna lo observaba apoyada en el marco de la puerta. Él pensó que podrían hacerlo allí mismo, pero no, deseaba llevarla a la cama, a su cama, y hacerle el amor con calma, sin prisa.

			Ella miró el reloj.

			—Es muy tarde, Albert.

			—Llama y di que no te esperen para cenar, así no estarán preocupados.

			Le hizo caso. Llamó y le dijo a Elisa que cenaría con Albert y que regresaría tarde.

			—Muy bien, Anna. Diviértete —contestó la mujer.

			—Gracias, Elisa.

			«Y tanto que se va a divertir», pensó mientras colgaba el auricular.

			En el ascensor se miraron inquietos. 

			—Mira cómo me tienes —le dijo Albert, después de tomar la mano de Anna y ponerla en su entrepierna.

			Ella se sonrojó.

			—Me tienes loco —añadió con una gran sonrisa.

			Fueron cada uno en su coche. Anna le siguió todo el trayecto y prefirió concentrarse exclusivamente en la carretera, no quería pensar ni meditar lo que estaba haciendo. ¿Ir a casa de Albert a echar un polvo con él? ¡Como diría vulgarmente Mónica! Podría no seguirle y girar a la izquierda para enlazar la carretera que conducía a casa, pero tenía que ser sincera, estaba deseando sentir la boca de Albert sobre su piel. ¿Para qué seguir negándolo? Estaba tan excitada ante la idea que una descarga de placer sacudió parte de su anatomía, la que precisamente se hallaba por debajo de su ombligo.

			Albert vivía en un bonito chalé adosado con un pequeño jardín en la parte delantera, donde Scott tenía una caseta que solo usaba por el día y cuando hacía buen tiempo. Por una pequeña trampilla se deslizaba hacia el garaje si se cansaba de estar al aire libre. Cuando Albert estaba en casa por las noches, permanecía a su lado, le servía de compañía, y aunque en un principio no estaba en sus planes que el perro estuviera dentro de la vivienda, había acabado cediendo al ver la carita que le ponía cuando intentaba echarlo fuera.

			Aparcaron los coches en el garaje. Mientras Albert abría la puerta con la llave, Scott no dejaba de saltar al lado de Anna, expresando la alegría que le causaba verla.

			En el hall, se quitaron las cazadoras. Él las colgó en las perchas de un pequeño armario, mientras ella entraba en el salón.

			Antes de que llegara a fijarse en lo que la rodeaba, él se le acercó por detrás y cogiéndola por la cintura esparció el aliento por su nuca, ella notó su cuerpo apretándose contra el suyo. Se dio la vuelta y se abrazó a él.

			Albert introdujo su lengua en su boca, para luego atacar los labios con besos fugaces y húmedos. Luego la tomó de la mano y llevándola hasta la escalera, subieron a la habitación. 

			Estaba tan impaciente que no era capaz de bajarle la cremallera de la falda.

			—Espera —dijo ella—, déjame a mí.

			Se quitó la falda y él acarició sus muslos por encima de sus medias. Luego le ayudó a quitárselas.

			Volvió a besar su boca mientras con una mano desabrochaba los botones de la blusa. La hizo caer sobre la cama y contempló su cuerpo de arriba abajo, la piel pálida resaltaba con la ropa interior negra. Besó su cuello, le quitó el sujetador, lo dejó caer al suelo y siguió descendiendo, ahora saboreando su piel beso a beso hacia abajo, pasando por el medio de sus senos y por debajo del ombligo, consiguiendo que lanzara un fuerte suspiro. Se paró al llegar a las braguitas, que hacían juego con el sujetador, y deslizando su mano las bajó mientras su lengua recorría el mismo camino. Anna se estremeció y tembló de puro placer. Entonces él alzó la cabeza y volvió a subir hasta su boca. 

			Mientras Albert se desabotonaba la camisa, ella se incorporó. Colocó su mano sobre el cinturón de los vaqueros y le ayudó a quitárselo. Le abrió la cremallera e introdujo sus dedos a través del bóxer sin ningún pudor, acariciándolo, haciendo que sus respiraciones se aceleraran.

			Anna observó cómo se desnudaba por completo. Tenía la piel blanca, aunque no tanto como la suya, y un pecho liso casi sin vello, tal y como se lo había imaginado. Lo miraba fijamente, ansiosa por sentirlo dentro. Él se colocó encima, besó sus senos, su vientre liso y continuó bajando hasta su pubis donde se entretuvo jugueteando con su lengua. La llevó casi al orgasmo y fue entonces cuando entró en ella, con suavidad, sintiendo que se derretía entre sus brazos. 

			El primer orgasmo hizo que soltara un gritito tímido, casi inaudible, pero el segundo fue tan intenso que la sobrecogió, haciéndola temblar de arriba abajo para deleite de Albert que no tardó en seguirla.

			Estaba tendida junto a él, con la vista clavada en el techo pensando en lo fantástico que había sido, cuando comenzó a besarla otra vez en el cuello.

			—Albert —susurró—, no puedo moverme.

			—Pues no te muevas —contestó sonriendo.

			—Debe ser tardísimo.

			—¿Y qué importa? —preguntó mientras acariciaba la parte interna de su muslo—. Dime, ¿te gusta esto?

			Ella solo suspiró.

			—¿Y esto otro? —dijo poniendo los dedos sobre su sexo. 

			—Ohhhhhhhhh —gimió.

			—Eres un encanto, Anna —le susurró al oído.

			Volvieron a entregarse al placer de las caricias y besos, al placer de sentirse fundidos el uno en el otro hasta la saciedad. 

			Acurrucada en los brazos de Albert y agotada, solo deseaba dormirse junto a él, pero sabía que no debía hacerlo. Eran más de las doce de la noche. Haciendo un gran esfuerzo se levantó. Le daba una enorme pereza tener que vestirse y conducir hasta casa.

			—No te vayas.

			—No puedo quedarme, además mañana tenemos trabajo.

			—Puedes llamar a todas las citas y anularlas, decir que estoy enfermo.

			Ella sonrió.

			—Tendría que llamar demasiado temprano. Además, debo dejar a mis hijos en el colegio a las ocho y media —contestó mientras terminaba de vestirse.

			—Que los lleve tu padre o que cojan el autobús.

			—No tengo los teléfonos de tus pacientes, tendría que ir a la clínica, no me sirve de nada anular tus citas. O mejor —dijo ahora sonriendo y mirándolo—, encárgaselo a Sofía.

			—Podría decirle que los llamara a todos mientras tú dejas a tus hijos en el colegio y luego te vuelves para aquí —dijo señalando la cama—. Te estaré esperando.

			—Oh, ¡vaya! Me he roto una media —exclamó ella mirando el agujero que tenía justo debajo de la rodilla.

			—No te preocupes, ni se nota —dijo él empezando a vestirse.

			—Me tengo que ir —informó mirando el reloj—. Es tardísimo.

			—¿No tienes hambre? ¿Quieres comer algo?

			La verdad es que tenía apetito y mucho, ya que no habían cenado. Pero no podía perder más tiempo. Bajaron juntos la escalera. Ella se puso la cazadora de piel y cogió su bolso.

			Scott, adormilado sobre la alfombra, se acercó. Anna le hizo una leve caricia. Fueron al garaje y antes de entrar en el coche, Albert la besó en la boca para despedirla.

			 

			«Dios mío», pensó mientras conducía a casa «tengo cuarenta años, dos hijos adolescentes y me he pasado varias horas disfrutando de una sesión de sexo increíble». Sonrió satisfecha y, por esa vez, le dio toda la razón a Mónica: el sexo era algo maravilloso.

			Las relaciones sexuales con su exmarido habían sido siempre buenas, sin ser algo fuera de lo común ni excesivo; nunca habían sido aburridas. Ahora con Albert había sido más que apasionante, porque todo él lo era: apasionado, excitante y sobre todo sexi.

			 

			 

			Comprobó que las persianas estaban bajadas cuando salió del garaje. Todo se veía a oscuras y supuso que dormían. Abrió con la llave y, al entrar en el hall, divisó una ligera luz por debajo de la puerta del salón. Se acercó y miró. Su padre estaba en la butaca con un libro en la mano. Dejó de leer y la miró, muy serio.

			—Ho… Hola, papá —dijo casi en un susurro.

			—¿Sabes qué hora es? —contestó él sin cambiar ni un solo gesto.

			La pregunta de siempre. De sus años adolescentes cuando se retrasaba, de sus años de universidad, de la noche en que decidió abandonar todo e irse a primeras horas de la mañana para no volver… siempre la misma pregunta…

			—Sí, sé qué hora es, pero también soy una mujer adulta, papá.

			—No lo dudo. Pero te vuelvo a recordar que tienes dos hijos que te han llamado varias veces esta noche, pero al parecer no te has enterado.

			Había desconectado el móvil al llegar a casa de Albert y se le había olvidado volver a encenderlo.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó con cara de preocupación.

			—No, no ha pasado nada.

			Respiró aliviada y antes de que él dijera algo más, le dio las buenas noches y salió del salón.

			Poco después estaba tomando un yogur, porque hasta le dolía el estómago de hambre, cuando su padre abrió la puerta y entró. Se fijó en que tenía una enorme carrera en la media.

			—¿Es que no has cenado? —preguntó.

			—Pareces de la Gestapo —contestó irritada—. ¿Por qué no dejas de interrogarme? ¡Si no lo controlas todo no estás tranquilo, joder!

			No le gustaba utilizar ese tipo de lenguaje, pero en este caso lo dijo con la única intención de molestarlo y para que viera lo mucho que le fastidiaban sus preguntas. Después de lavar la cuchara, salió de la cocina con gesto airado mientras su padre se servía un vaso de leche para irse a la cama. 

			Anna se durmió nada más apoyar la cabeza en la almohada. Estaba rendida, su último pensamiento antes de que se le cerraran los ojos de agotamiento fue para Albert.

			 

			 

			Cuando el sonido del despertador le hizo abrir los ojos a las siete de la mañana creyó que estaba soñando. «No puede ser verdad», pensó mientras estiraba el brazo y lo apagaba. Había dormido seis horas, pero tuvo la sensación de que acababa de acostarse. No le suponía gran esfuerzo madrugar, aunque en ese momento solo deseaba volver a acurrucarse entre las sabanas y seguir durmiendo. Se sentía exhausta. Se tapó con la manta hasta las orejas y volvió a cerrar los ojos. Fue Elisa quien la despertó media hora más tarde, al ver que no bajaba a desayunar.

			—Anna, se te va hacer tarde. No vais a llegar a tiempo.

			Se incorporó con los ojos medio cerrados.

			—¿Lo pasaste bien anoche? —preguntó la mujer.

			Ella respondió con una enorme sonrisa que Elisa interpretó al instante.

			—Ya veo que sí. —Sonrió con picardía mientras Anna se ponía la bata y se dirigía al baño para ducharse.

			El agua de la ducha la hizo despertarse del todo. Sus hijos esperaban impacientes cuando apareció por la cocina, ya vestida y preparada para irse.

			—¡Mamá, vamos a llegar tarde! —protestó Carla al ver que su madre cogía una taza para servirse un café.

			—¿Es que no puedo desayunar? —preguntó—. Estoy muerta de hambre.

			—No, mamá, ¡es tardísimo!

			—No te preocupes, mamá, tomate el tiempo que quieras —afirmó su hijo, sonriendo ante la idea de perderse la primera clase de la mañana.

			Carla tomó a su madre del brazo y tiró de ella.

			—Vamos, mamá. Venga.

			—Está bien, está bien —respondió soltándose.

			Cogió una galleta y la sujetó entre los dientes mientras se abrochaba la cazadora. Se la fue comiendo al tiempo que caminaban hacia el garaje.

			Los dejó en el colegio cuando ya estaban tocando el timbre para entrar en las clases; habían llegado con el tiempo justo.

			Deseó entrar a la cafetería y tomarse un enorme desayuno porque se sentía desfallecida.

			En ello estaba cuando apareció Albert, que se acercó y la besó en la mejilla.

			—Humm, ¿tienes hambre? —preguntó, viendo que había pedido un croissant a la plancha que untaba con mermelada de fresa.

			—No he comido nada desde ayer al mediodía. Me he dormido y no me ha dado tiempo a desayunar en casa —le explicó.

			—A saber qué estuviste haciendo anoche.

			Anna sonrió.

			—Ja, ja —se burló ella—. A saber.

			—Déjame ver…

			Le puso la mano en la barbilla y le alzó el rostro, haciendo que lo mirara.

			—Tienes ojeras, pero aun así déjame decirte que estás preciosa.

			—Gracias —contestó, poniéndole una dulce sonrisa—. ¿Quieres? —añadió señalando el croissant.

			—Ya he pedido un café. Y además he desayunado en casa.

			—Ah —respondió, después de limpiarse con la servilleta.

			—Hoy es viernes, y el lunes es fiesta. ¿Nos escapamos a algún sitio estos tres días?

			—Me encantaría, Albert, pero no puedo dejar a mis hijos solos con mi padre y Elisa todo el fin de semana. Ya los veo poco...

			Él la interrumpió.

			—Venga, solo son tres días.

			—Ya. —Sonrió—. Y… ¿adónde iríamos?

			—Eso, déjamelo a mí. —Le puso una miradita tierna—. Tienes toda la mañana para pensarlo.

			—No sé.

			—Di que nos vamos a un congreso de odontología, y que necesito que vengas conmigo.

			—No me gusta tener que mentirles, luego me hace sentir culpable.

			El camarero le trajo el café que había pedido al entrar.

			—Solo un fin de semana —dijo, ahora apretándole la mano que ella tenía sobre la mesa.

			—Es que no sé, Albert.

			—Lo vamos a pasar bien. Te lo prometo.

			—¿Estás seguro? —preguntó ella poniéndole una dulce sonrisa.

			—Ni te lo imaginas.

			—Hummm… entonces lo pensaré.

			Terminaba de desayunar cuando él miró el reloj.

			—Son casi las nueve. Tenemos que trabajar, cariño.

			—Eso de «cariño» suena muy bien. Me gusta.

			Albert sonrió. Poco después salieron de la cafetería. Esta vez le pasó el brazo por encima de los hombros y la estrujó contra él. Ella no pudo sentirse más dichosa.

			 

			***

			 

			Cuando la profesora de Javi, Teresa, le comunicó que tenía que hablar a solas con él, nunca se imaginó que la chica a la que tantas veces había mirado en esos últimos días estuviera también allí.

			Le explicó que Patricia del Valle, una de las mejores alumnas de la clase, le prestaría la ayuda necesaria para ponerse al día con los deberes.

			Estuvo a punto de decir que no necesitaba ninguna ayuda, pero por timidez se calló. La chica lo miraba sonriente y él pensó que lo único que le faltaba era tener que compartir parte de su tiempo con una de las empollonas, aunque una cosa era cierta: Patricia era muy guapa y tenía un cuerpo bonito. En ese sentido, molaba mucho el poder estar a su lado.

			 

			***

			 

			El hotel estaba situado en una de las mejores zonas de la ciudad. Era un precioso edificio de estilo neofrancés que se hallaba a pocos metros de la playa, cerca del casino, y con unas increíbles vistas sobre la bahía. Pero el tiempo no acompañaba: una ligera llovizna, que había sido constante durante todo el trayecto, enturbiaba ahora las hermosas vistas que Anna intentaba contemplar tras los cristales de la terraza envuelta en un albornoz blanco, con la mirada fija en el bonito jardín, húmedo y solitario, debatiéndose entre dos emociones muy distintas: la dicha absoluta de tener a Albert a su lado y la culpabilidad de sentirse feliz al margen de sus hijos, con los que acababa de hablar hacía un momento. 

			Solo Elisa la había animado a irse. Los niños habían protestado, no tanto como esperaba, aunque al mentirles con total descaro, asegurándoles que era una cuestión de trabajo, acabaron por aceptar prescindir de ella esos tres días. Por supuesto, su padre no se había creído ni una sola palabra.

			Cuando ya estaba en el hall dispuesta a salir, él se había acercado y le había dicho con calma y en voz baja.

			—Sigues mintiendo muy mal, Anna. Nunca has sabido mentir.

			La radiante felicidad que se suponía que debía demostrar al entrar en el coche de Albert, se convirtió en un intento de sonreír sin conseguirlo. Habló muy poco durante el trayecto por la autovía. Él no quiso atosigarla con preguntas, prefirió dejarla tranquila centrada en sus pensamientos.

			Le encantó el hotel, le fascinó la suite amplia, luminosa, amueblada con piezas clásicas y una tapicería bien cuidada. Las paredes estaban pintadas en un suave color salmón. La colcha de las camas hacía juego con las cortinas adornadas con bonitos motivos florales. Un cuadro con un jinete sobre un hermoso caballo presidía la estancia, que se veía cálida, cómoda y confortable. Frente a las camas, en una pequeña mesa redonda de madera, había un jarrón con rosas blancas y dos pequeñas butacas tapizadas en color azul y blanco.

			Fue entonces cuando recuperó la sonrisa y Albert se sintió mucho mejor.

			Se acercó a ella y le quitó el móvil, que dejó encima del tocador situado al lado de la ventana.

			La besó en el cabello todavía húmedo. Le habló casi susurrándole al oído.

			—Quiero que te olvides de todo y dejes todas tus preocupaciones fuera de esta habitación.

			Lo abrazó. 

			—Ven.

			Lo siguió hasta el borde de la cama donde él se sentó. Le desanudó el cinturón del albornoz y arrimó sus labios a la piel desnuda de Anna, que besó con suavidad alrededor del ombligo mientras ella ponía sus manos sobre el oscuro cabello de Albert.

			Tendidos sobre la cama, le besó los senos y colocó su mano en la entrepierna, ella respondió apretándola con fuerza.

			—Humm... —susurró a su oído—. Ya veo que te gusta.

			Ella emitió un suave gemido.

			—Estoy aquí para complacerte —volvió a susurrarle mientras se incorporaba—. Dime qué quieres que te haga.

			No respondió. Le rodeó el cuello con sus brazos y lo hizo caer sobre ella.

			—No tengas prisa, tenemos mucho tiempo.

			La besó, la lamió, la hizo subir a un cielo donde todo lo demás que no fueran ellos mismos había dejado de existir.

			Después le tocó el turno a ella, que acarició y besó cada poro de su piel haciéndolo estremecerse, temblar, vibrar, estallar de deseo. Hasta que quedaron rendidos y agotados. dormitando uno al lado de otro.

			Se despertó al sentir el roce de la lengua en su boca, pero no quería moverse, deseaba seguir durmiendo. Lo dejó hacer. 

			Él vio cómo abría los ojos. Con los labios acarició su cuello y la escuchó suspirar; mordisqueó su oreja, bajó por su vientre y volvió a subir a sus senos. Con la lengua le rozó los pezones mientras le acariciaba los muslos con la yema de los dedos. Notó que se excitaba y humedecía.

			Entró de nuevo en ella, moviéndose muy despacio primero, para luego acelerar el ritmo hasta llevarla a un total delirio de placer. Viendo cómo se agitaba y se abandonaba a un nuevo orgasmo, él se estremeció a su vez, derrumbándose extasiado sobre ella.

			Acurrucada contra su pecho, Anna se dejaba mimar. Pensó que era un hombre maravilloso, exquisito amante y amigo encantador. Deseaba parar el tiempo y permanecer a su lado hasta la eternidad.

			—Anna.

			—¿Sí?

			—¿Por qué te fuiste de casa? —preguntó—. Ya sé que no te gusta hablar de ello, pero me gustaría que confiaras en mí.

			Ella lo interrumpió.

			—Confío en ti, Albert. 

			—¿Entonces...?

			Se incorporó y se puso a su altura, sentándose sobre la sábana.

			—Tuve una tremenda discusión con mi padre. Yo, bueno, acababa de cumplir los veinte años y estaba un poco sin rumbo. Mi novio me había dejado aquel mismo día. Mónica estaba pasando por algo parecido, así que nos fumamos un poco de hierba y nos bebimos casi una botella de ginebra —dijo bajando los ojos, avergonzada—. Me había llevado el coche sin su permiso, regresé muy tarde y confieso que bastante colocada. Mi padre me estaba esperando. Ya estaba furioso, y cuando se dio cuenta de cómo llegaba se puso como loco, discutimos, nos dijimos cosas muy fuertes y me abofeteó. Me dijo que… que… si iba a seguir los pasos de mi madre, lo mejor que podía hacer era marcharme como había hecho ella.

			»Al día siguiente me fui. Estuve en Salamanca en casa de unos amigos y luego me fui a Madrid. No volví a la facultad. Luego conocí a Javier, nos casamos y… ya sabes el resto.

			—¿Tu madre? —preguntó él consternado.

			—Nunca me había hablado de ella… es decir, solo sabía que había fallecido. Fue terrible para mí oír que se había ido, que me había dejado. No quería creerlo, no podía creerlo. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. ¿Por qué no me lo dijo, Albert? ¿Por qué me tuvo veinte años engañada, pensando simplemente que había fallecido de una enfermedad?

			La abrazó compasivo.

			—Tal vez no quería que sufrieras.

			Ella lo miró con tristeza.

			—¿Sufrir? No he dejado de hacerlo nunca. A pesar de mis hijos, de mi vida, de todo lo que tengo, siempre he llevado dentro esa angustia. ¿Acaso mi madre no me quería lo suficiente? ¿Se fue sin más? ¿Nunca más se acordó de que tenía una hija?

			—¿No intentaste averiguar por tu cuenta?

			—Mi tío Francisco, el hermano de mi padre, me visitaba alguna vez. Él me confirmó que Catherine había fallecido años después en París, pero no quiso decirme más. ¿Sabes? —añadió limpiándose las lágrimas—, encontré una foto suya en un baúl del desván. ¿Te das cuenta? —Soltó una risa amarga—. He tenido que esperar cuarenta años para saber cómo era su cara. ¡Me la había imaginado de tantas maneras! —Suspiró—. Nunca había visto una foto suya.

			—Anna, creo que deberías hablar con tu padre —dijo él acariciando su rostro.

			—Lo sé, pero soy incapaz. Tengo tanto miedo…

			—¿Miedo?

			—Tengo miedo de averiguar cosas que tal vez no quiera saber, cosas que me hieran, que le hieran a él. Porque incluso siendo como es, con ese carácter tan suyo, yo… yo lo quiero, Albert —confesó.

			Él sonrió.

			—Es tu padre, Anna. Claro que lo quieres. Y él seguro que también te quiere muchísimo.

			—Le cuesta tanto demostrarlo —se lamentó.

			Estuvieron callados durante un largo rato. Ella sumida en sus pensamientos y él compartiendo su silencio, abrazándola con ternura, como si quisiera protegerla de todos sus sufrimientos. Pensó en todas las heridas que tendría dentro de sí y sintió compasión por ella, porque en ese instante se mostraba frágil, vulnerable, ansiosa de cariño, de amor… En ese momento fue consciente de que no solo le atraían sus ojos, su cuerpo o sus sonrisas; amaba también su alma, un alma herida que quería cuidar y proteger.

			Cuando comprobó que estaba ya relajada y tranquila, la besó con suavidad en los labios.

			—No quiero que estés triste, quiero que sonrías y me digas lo mucho que estás disfrutando aquí conmigo. Lo mucho que te han gustado mis besos. —La besó—. Y todo lo que hemos hecho, y vamos a seguir haciendo.

			La besó en la boca.

			Lo miró con picardía. 

			—¿Crees que podrás?

			—¿Acaso lo dudas? —dijo sonriendo y levantando la sábana para que ella mirara sus partes bajas.

			Anna no pudo evitar sonrojarse.

			—Creo que ya hemos superado a Mónica y Pablo —exclamó él bromeando.

			—Ufff, tú no conoces a Mónica. —Soltó una risa—. Ahora está de viaje. Hace semanas que no sé nada de ella, ni se ha dignado a llamarme, debe de estar muy ocupada.

			—Pues déjame decirte que tú no lo haces nada mal.

			—¿Ah, no? —preguntó sentándose encima de él, mirándole a la cara.

			La besó y le mordisqueó la oreja, sabiendo que eso la desarmaba.

			—Oh, Albert…

			Volvieron a hacer el amor hasta el agotamiento.

			 

			***

			 

			Javi recibió la primera llamada de Patricia a su móvil el domingo. Le preguntaba si quería ayuda con la Física y él dijo que no, que no necesitaba ninguna ayuda, dejando a la chica bastante cortada.

			—Bueno —dijo ella—, pues llámame cuando quieras.

			—Sí, claro.

			Colgó el teléfono, pero a los cinco minutos se arrepintió. Se dijo a sí mismo que era un gran idiota. Podría haber quedado con ella esa tarde del domingo. Siempre sería mejor que estar en casa conectado al ordenador, aunque por otro lado lo que menos le apetecía era ponerse a hacer los deberes teniendo aún todo el lunes por delante. Además era de los que dejaban todo para el último minuto. Tal vez al día siguiente, si Patricia aceptase, podrían quedar… Esa idea dibujó una gran sonrisa en su rostro. 

			La llamó antes de cenar, la chica estuvo de acuerdo. Se verían el lunes a las cuatro de la tarde. Como no conocía bien las calles de la ciudad, Patricia le esperaría en la parada del autobús que estaba frente al colegio.

			Aquella noche quiso soñar con ella y hasta se imaginó que la besaba. Era la primera vez que le gustaba tanto una chica. Nunca había salido con ninguna, a pesar de que en su antiguo colegio una compañera le había enviado una carta en la que le explicaba lo muy enamorada que estaba de él. Verónica, que así se llamaba, consiguió todo lo contrario a lo que deseaba; Javi la evitaba continuamente, huyendo de su lado en cuanto tenía ocasión. Le daba una vergüenza terrible, y la chica no le gustaba nada.

			Pensó que ojalá pudiera declararse a Patricia, pero en el fondo sabía que era incapaz de hacerlo.

			 

			***

			 

			El lunes regresaron a casa poco antes del mediodía. Volvían felices y más que satisfechos. Anna, radiante de felicidad, pensaba que ese fin de semana había sido como una breve luna de miel. A Albert le hizo mucha gracia cuando ella se lo comentó.

			—¿A dónde fuiste de luna de miel? —preguntó él.

			—A ningún sitio, cuando nos casamos no estábamos sobrados de dinero. Me casé por lo civil con la compañía de unos cuantos amigos. Fue una boda muy light y solo invité a Mónica. 

			—Me habías dicho que tu padre no la soportaba.

			—Siempre la culpó de todo lo que me pasó. Reconozco que a veces está muy loca... —Se rio—... pero es una gran amiga. Mi padre es que ha sido siempre tan estricto con todo... —Soltó un bufido—. Siempre tan exagerado, tan intransigente.

			—Míralo por otro lado. Imagínate que uno de tus hijos llega a casa colocado gracias a unos porros que le ha dado un amigo. ¿Te gustaría?

			—No, claro que no.

			—Pues piensa en la gracia que le hizo a tu padre que llegaras aquella noche de ese modo, tan colocada como dices.

			—¿Te vas a poner de su lado? —preguntó decepcionada.

			—No, Anna, no lo defiendo ni mucho menos, pero como padre puedo entenderlo.

			—¡Si tú no tienes hijos! —protestó—. Y además sí, vale, puede que Mónica llevara los porros, pero no me obligó a fumarlos. Y que conste que era la segunda o tercera vez que lo hacíamos. Puedo jurarte que nunca más me acerqué a un cigarro, de ningún tipo —dijo justificándose—. Y Mónica solo fuma tabaco Winston, nada más —aclaró—. Te lo aseguro.

			Albert se rio.

			—Anna, no tienes que justificarme nada. Te creo. Son locuras de juventud.

			—¿Y tú? ¿Qué locuras hiciste?

			—Yo era un chico muy formal.

			—Ya. Me gustaría haberte visto —dijo ella dudándolo.

			—Mis únicas locuras siempre han sido las mujeres.

			—¿Nada más? —preguntó—. Creo que te olvidas del sexo —añadió riéndose.

			Él la miró y le puso una enorme sonrisa.

			—Ahora mi única locura se llama Anna Rubio Gabelou.

			—¡Tonto!

			—Mejor dicho, el sexo con Anna Rubio Gabelou.

			Ella se rio y suspiró, pensando que Albert era más que adorable, era todo un amor.

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			9

			 

			 

			Patricia y Javi estaban sentados en el escritorio que ella tenía en su habitación, con un montón de apuntes encima de la mesa. Ella de vez en cuando dejaba de explicarle para hacerle preguntas sobre su vida.

			—¿Os habéis trasladado por el trabajo de tu padre? —le interrogó de pronto.

			—¿Eh? Oh, no —contestó él sin mirarla—. Vivimos aquí con mi madre y mi abuelo. Mis padres se divorciaron hace poco. Él se ha quedado en Madrid.

			—Ah, no lo sabía, lo siento —contestó ella.

			—Un rollo —confesó él—. Lo echo mucho de menos.

			—Ya, me lo imagino.

			Se quedaron en silencio sin saber qué decirse.

			—Pero tienes una hermana y eso es una suerte —dijo Patricia ahora—. Yo soy hija única. Siempre he querido tener hermanos —añadió lamentándose.

			—No creas que es una suerte —dijo él bromeando—. Carla es bastante idiota, mimosa, caprichosa e insoportable, como todas las chicas.

			—¿Eh? —dijo ella dándole un manotazo en el hombro—. Que yo también soy chica.

			Él se rio y la miró. Hubiera querido decirle que ella era distinta, sobre todo en ese momento que Patricia tenía los ojos clavados en los suyos.

			Nervioso, miró a la mesa.

			—¿Qué? —acertó a decir—, ¿seguimos con esto?

			—Sí —contestó la chica—, sigamos.

			Más tarde lo acompañó hasta la parada del autobús.

			—Nos vemos mañana en clase —dijo él despidiéndose.

			—Sí —contestó sonriendo.

			—Gracias, Patricia.

			—De nada.

			Esperó a verlo subir. Luego empezó a caminar en dirección a su casa. Él no le quitó ojo hasta que dejó de divisarla por el cristal de la ventanilla. Le pareció que era la chica más maravillosa que había conocido en toda su vida.

			 

			***

			 

			Estaba mirando la foto de su madre y meditando en lo que había hablado con Albert durante el viaje. Sabía muy bien que tarde o temprano tendría que afrontar esa temida conversación, pues necesitaba entender y comprender el porqué de su vida, pero no sabía cuándo escoger el momento apropiado. Tal vez esperaría a que pasara la Navidad, que ya estaba próxima, y también el setenta cumpleaños de su padre. Elisa estaba entusiasmada ante la idea de que iba a ser un cumpleaños especial, ya que después de muchos años de celebrarlo en solitario, esta vez estaría con su hija y con sus nietos. Guardó la foto cuando sintió voces por la escalera. Eran sus hijos, que entraron bruscamente sin molestarse en llamar a la puerta.

			—¿Qué os pasa? —preguntó viendo sus caras.

			—Hemos llamado a papá —contestó Carla.

			—¿Y?

			—Nos dijiste que podríamos ir a pasar el puente de diciembre con él —aclaró su hijo.

			—Así es, os lo dije y sigo diciéndolo.

			—Pues no podemos —susurró su hija con decepción.

			—¿Por qué no podéis? —preguntó mirándolos.

			—No va a estar en Madrid —contestó Javi, sentándose en el taburete del piano—. Se va de viaje.

			—Oh… Lo siento mucho, cariño —dijo abrazando a Carla.

			—¡Ja! ¿Lo sientes? —exclamó su hijo furioso—. ¡No lo sientes en absoluto! ¡Te importa una mierda!

			—Javi, cálmate —dijo intentando no alterarse.

			—No, no pienso calmarme. Es la verdad. Desde que estamos aquí no te importamos nada. ¡Nada de lo que hacemos te importa! —le gritó.

			—¡Eso no es cierto! —Ahora sí levantó la voz, enfadada—. Claro que me importáis, y mucho.

			—¿Ah sí? ¿Crees que soy tonto? ¿Eh?

			Ella lo miró sin comprender.

			—Hace mucho que lo sé…

			Su madre no entendía qué quería decir.

			—¿Saber?

			Carla, sentada sobre la cama, los miraba sin entender tampoco a lo que se refería su hermano.

			—Sé que estás enrollada con ese tío —contestó.

			—¿Eh? —lo miró confusa.

			—Con tu jefe, con ese Albert o cómo se llame…

			Carla miró a su hermano, sorprendida, y preguntó:

			—¿En serio?

			—Si fuera así —dijo su madre intentando mantener la calma—, no tiene nada que ver con tu padre.

			—¡Claro que tiene que ver! Por eso no quisiste volver a Madrid, solo querías quedarte aquí para estar con ese tío que además es un imbécil. —Estaba alterándose demasiado para el gusto de Anna—. ¿Te piensas casar con él? —preguntó burlándose.

			—Javi, te estás pasando —le advirtió acercándose a él.

			—¿O es que solo te lo estás tirando?

			Nunca lo había hecho pero ahora sí lo hizo, le soltó un fuerte bofetón.

			—¡No vuelvas a hablarme así en la vida! —le gritó furiosa.

			El chico salió de la habitación y bajó por la escalera a toda velocidad, saliendo al jardín donde se encontró con su abuelo que, aunque había oído las voces, no había entendido por qué discutían.

			Se dejó caer en una de las sillas que había en el porche y lleno de rabia rompió a llorar.

			El abuelo se acercó.

			—Vamos, no llores.

			—Me ha pegado —dijo entre sollozos—. Nunca, nunca lo había hecho.

			Eso era realmente lo que más le dolía, que hubiera sido capaz de hacerlo.

			—Estoy seguro de que a ella le duele muchísimo más que a ti —contestó su abuelo.

			Esa afirmación le molestó todavía más.

			—¡Déjame en paz!—respondió enfadado.

			Se levantó de la silla y salió con paso ligero hacia el camino que bajaba a la playa.

			Ricardo entró en la casa. Anna bajaba por la escalera, nerviosa y con los ojos llenos de lágrimas.

			Su padre se interpuso en medio de ella y la puerta de entrada.

			—Ahora seguro que quiere estar solo. Ya se le pasará.

			Ella negó con la cabeza de un lado a otro.

			—Yo no quería…, no quería.

			Se compadeció de ella y la abrazó.

			—Claro que no querías, lo sé, Anna, sé muy bien que no querías.

			Al sentir su abrazo cálido, tan ansiado, tan querido, con ese aroma tan familiar, lleno de nostalgia, se derrumbó y lloró desconsolada entre sus brazos como una niña pequeña.

			—Papá… Oh, papá…

			Elisa, que había salido de la cocina y contemplaba la escena, no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas. 

			Cuando dejó de llorar, lo miró a los ojos y comprobó que él estaba también emocionado. Ella hizo un esfuerzo por sonreír, su padre le dejó su pañuelo para que se limpiara las lágrimas que aún le resbalaban por las mejillas y, recobrando la compostura, se dirigió a Elisa:

			—¿Tardará mucho la cena? —preguntó, como si no hubiera pasado nada.

			En ese momento sonó el timbre de la puerta. Abrió, seguro de que sería su nieto que volvía, pero ante él apareció la sonrisa de Mónica Santos envuelta en una larga bufanda de llamativos colores.

			—¡La que faltaba! —exclamó Ricardo sin poder evitarlo.

			Al ver las caras largas de todos, Mónica dejó de sonreír y preguntó:

			—¿Llego en mal momento?

			—No, claro que no —se apresuró a decirle Elisa—. Entra y cierra la puerta, que hace mucho frío.

			Ricardo soltó un bufido. Se giró, entrando en el salón. 

			Mónica le dio un beso a Carla que se había acercado hasta ella sonriente, luego miró a Anna y percibiendo que había estado llorando la miró, inquieta.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —La abrazó y le dijo al oído—. Estoy muy contenta.

			—¡Vaya! ¡Quién lo diría!

			Elisa, que se había vuelto a la cocina, asomó la cabeza y con una sonrisa se dirigió a Mónica.

			—¿Te quedas a cenar, Mónica?

			—Bueno, no…

			—¡Claro que te quedas! —exclamó Anna con una sonrisa—. ¡Tengo tantas cosas que contarte! ¡Ven!

			Carla se disponía a ir tras ellas, pero su madre se volvió.

			—Vete ayudar a Elisa… —le ordenó.

			—Pero, mamá….

			—Tenemos que hablar de cosas de mayores. Venga, ve.

			Carla obedeció con desgana.

			—¿Ha pasado algo con el odontólogo? —bromeó Mónica mientras subían por la escalera.

			—Ni te lo imaginas —contestó su amiga soltando una risita.

			—Humm…. ¿Eh? —Abrió los ojos, sorprendida—. ¿En serio? ¡Cuenta!

			Encerradas en la habitación de Anna, esta le puso al corriente de todo lo sucedido con Albert en los últimos días. Mónica no daba crédito a que por fin su amiga hubiera dejado a un lado sus prejuicios y se hubiera decidido a lanzarse a la aventura.

			—¡¿Así que el tiernecito de Albert es una fiera?! —preguntó—. No sé si se cambiártelo —bromeó. 

			Anna soltó una risita.

			—Es verdad. ¿Y tú con Pablo qué tal?

			—De momento, bien. Eso sí, él en su casa y yo en la mía. —Volvió a sonreír—. Ya sabes, solo lo llamo cuando me interesa.

			—Que es a todas horas del día, me imagino.

			—No tanto, no tanto —soltó una carcajada.

			Anna se levantó del taburete del piano donde estaba sentada y se acercó al armario.

			—Te voy a enseñar una cosa —dijo en voz baja.

			Mónica la miró sin comprender.

			Anna abrió un cajón, de un pequeño maletín de cuero sacó una foto 

			—La encontré en el desván.

			—Oh, Anna. —No hizo falta que le dijera quién era la persona del retrato—. Pero… —Ahora levantó la vista, miró el rostro de su amiga—. Te pareces tanto a ella…

			—¿Verdad? —preguntó, orgullosa de que también Mónica le encontrara parecido.

			—Sí, mucho. ¿Has hablado con tu padre?

			Anna negó con la cabeza.

			—Estoy buscando el momento.

			—Tienes que hacerlo. —Le cogió la mano y se la apretó en señal de apoyo—. Por muy duro que sea tienes que afrontar de una vez por todas la verdad de tu vida, Anna.

			Mirando hacia el suelo, asintió con la cabeza. 

			—Esperaré a que pase la Navidad. Ya que vamos a estar juntos, que sea en paz. Aunque no sé, viendo lo mal que me va con Javi, no sé si lo lograré.

			Le resumió con brevedad lo que había sucedido con su hijo.

			—¿Ves por lo que no he querido tener hijos? —dijo intentado bromear.

			—No te imaginas lo mucho que comprendo a mi padre en algunos momentos. —Suspiró.

			—¿Has visto la cara que me ha puesto? —Soltó una carcajada—. ¡Hay que ver la manía que me tiene!

			Anna se rio también.

			—Tú, ni caso.

			—Nunca se lo hice, y ahora mucho menos. A estas alturas lo que diga «don» Ricardo, como comprenderás, me importa muy poco.

			Carla avisó de que ya estaba la cena desde el otro lado de la puerta.

			—Ya vamos —contestó su madre alzando la voz.

			La cena fue tensa por mucho que Mónica intentaba bromear y sacar chiste de todo. Ricardo estaba muy serio, al parecer, no le hacían ninguna gracia sus comentarios. Javi, que había vuelto justo antes de que se sentaran a la mesa, no levantaba la vista del plato. Carla, en solidaridad con su hermano, no dijo ni una palabra. Solo Elisa y Anna respondían con alguna risita.

			Cuando terminaron el postre, Mónica sacó un cigarrillo sabiendo lo mucho que le molestaría a Ricardo, pero en realidad no pretendía otra cosa que incordiarlo.

			—¿No tendrás por ahí un cenicero? —preguntó sonriente a Anna.

			—Sí, claro que sí.

			Le trajo uno grande de cristal, que adornaba una mesa pequeña que estaba situada al lado de la chimenea.

			—Gracias.

			Ricardo la observó. Mónica creyó que la fulminaría con la mirada.

			—Oh, ¿te importa, Ricardo? —preguntó ahora, haciéndose la ingenua como si no lo supiera.

			El padre de Anna se levantó y se dirigió a la puerta para salir del comedor. Cuando pasó al lado de Mónica, le espetó:

			—Por lo que veo, hay cosas que nunca cambian.

			Salió de la estancia con gesto irritado, seguido de su nieto que sin decir palabra se fue a la habitación.

			Anna y Mónica se miraron, y las dos sonrieron al unísono.

			—A veces es insoportable —murmuró Elisa, violenta.

			—Elisa, no se preocupe, mujer, hace muchos años que lo conozco. Sé muy bien cómo es. ¿Verdad, Anna? —añadió mirando a su amiga.

			Anna asintió con la cabeza mientras daba un mordisco a una manzana.

			—Hum… en realidad se adoran aunque no lo parezca —bromeó.

			Mónica se rio ante el comentario y contagió a Elisa y a Carla, que también se rieron.

			 

			 

			Carla estaba en la cama leyendo cuando entró su madre y fue a sentarse a su lado.

			—Apaga ya, Carla. Es muy tarde.

			Su hija la miró.

			—¿Es verdad? —le preguntó.

			—¿Qué quieres decir?

			—Lo que dijo Javi, lo de que tú y ese tío...

			Anna alisó la colcha con la mano y no contestó.

			—¿Qué? —insistió.

			—Sí, es verdad —contestó mirándola.

			—Ah. ¿Te vas a volver a casar?

			Anna sonrió.

			—No creo, cariño. No tengo ninguna intención de volver a casarme.

			—Era mejor cuando estábamos todos juntos. —La miró con tristeza—. Con papá.

			Anna suspiró.

			—Bueno, ya sabes que él tiene otra novia. —Iba a decir que si había algún culpable de su divorcio no era ella, pero se calló.

			Carla se estiró en la cama y apoyó la cabeza en la almohada, dando a entender que ya no quería seguir hablando.

			—Buenas noches —le dijo su madre besándola en la mejilla.

			—Buenas noches —susurró su hija.

			Anna salió del cuarto y se dirigió a la habitación de su hijo. Llamó a la puerta, pero él no contestó.

			—¿Javi?

			No escuchó nada. Abrió con lentitud. Todo estaba oscuro. Imaginó que estaba dormido y volvió a cerrar con sigilo.

			Javi la había oído muy bien, sólo que no tenía ninguna gana de hablar con ella.

			 

			***

			 

			«Albert, Albert, Albert…», era el pensamiento de Anna cada mañana cuando dejaba a sus hijos en el colegio y se dirigía a trabajar. Tomaban el café antes de subir a la consulta y ella le comentaba cómo le había ido en casa la noche anterior. Había intentado hablar con su hijo, tratando de hacerle comprender que también tenía derecho a rehacer su vida tal y como había hecho su exmarido, pero su hijo no le perdonaba que por causa de Albert los hubiera alejado de su mundo anterior, pues estaba convencido de que por él no estaban viviendo en Madrid.

			Le había pedido perdón por la bofetada, prometiéndole que nunca más volvería a pasar, y aunque de mala gana, Javi aceptó sus disculpas. Sin embargo, él no se disculpó por lo que le había dicho a ella, y Anna, por no estar en conflicto continuo, prefirió ignorar esa segunda parte.

			Con respecto a su padre, las cosas no habían cambiado. Aunque después de aquel abrazo ella pensó que habría más muestras de cariño entre ellos, no fue así. Él volvió a ser el mismo de siempre, reservado y con ese carácter tan suyo que tanto la desesperaba.

			Albert la escuchaba con atención e intentaba aconsejarla sin entrometerse demasiado ya que no pretendía dirigirle la vida, como le había dicho en alguna ocasión. Ella se mostraba tan insegura a veces, tan indecisa, que él se veía en la necesidad de guiarla un poco, algo que agradecía siempre con esas sonrisas que tanto le fascinaban.

			Aparte de esos problemas cotidianos, se sentía muy feliz con Albert y esperaba ansiosa las horas que faltaban para verlo cuando se despedían. Mantenían un juego sexual que los excitaba enormemente y la mayoría de las veces acaban por el suelo, por el sofá, en la mesa o donde surgiera, después de que se acabaran las visitas y Sofía se hubiera marchado.

			Cuando subían en el ascensor, él la toqueteaba sin reparo por debajo de la falda o sobre el pantalón. La besaba sin parar en lo poco que duraba el trayecto hasta el quinto piso, dejándola siempre con ganas de más. En los pocos momentos que estaban solos en la consulta, mientras Sofía permanecía dentro de la sala preparando al siguiente paciente, él le susurraba cosas al oído; diciéndole lo que le haría más tarde, haciendo que se derritiera de gusto con solo pensarlo. De hecho, Anna le aseguraba a Mónica que ni en sus mejores tiempos con su exmarido había conseguido tantos orgasmos como con Albert, que en un solo día la dejaba exhausta.

			La semana anterior a la Navidad, en que Albert se fue a Valladolid para pasar las fiestas con su familia donde pensaba estar hasta el día veintisiete, Anna se ocupó de salir con sus hijos por la ciudad. Compraron ropa nueva para los tres, fueron al cine, a cenar pizza y a mirar los regalos de Reyes, aunque ellos pasarían la Nochevieja y los primeros días de enero en Madrid con su padre. El día veintitrés de diciembre harían una fiesta de cumpleaños al abuelo. Los tres, con la complicidad de Elisa, la estaban preparando en secreto para darle una sorpresa; aunque Anna, conociendo lo raro que era su padre para esas cosas, no estaba muy segura de si acertarían.

			 

			***

			 

			Javi y Patricia llevaban más de una semana compartiendo todos los recreos y convirtiéndose en el centro de murmuraciones de todos los demás compañeros de la clase. Cada día le gustaba más. Aparte de guapa, era simpática, agradable y hablaba todo lo que él se callaba.

			Se sentía más que feliz a su lado. Muchos de sus compañeros pensaban que salían juntos, como pareja.

			—¿Sabes que todos piensan que estamos saliendo? —le preguntó ella cuando llegaron a la puerta de salida.

			—¿Saliendo? —preguntó confuso.

			—Sí, que estamos enrollados —le aclaró.

			—¡Ah! —Se había puesto tan nervioso que tuvo que desviar la mirada para que no se hiciera evidente.

			—Ya les he dicho a mis amigas que no —informó Patricia, decepcionada.

			Carla se acercó y Javi deseó estrangularla.

			—Hola —les dijo con una sonrisa.

			Patricia también sonrió, pero su hermano puso un gesto de total desagrado al verla.

			—Lárgate —le dijo.

			—¡Eh, Javi! No seas así —le reprendió Patricia.

			Miró a Carla y volvió a sonreír.

			—No le hagas caso.

			Pero Carla, viendo el gesto enfadado de su hermano, retrocedió unos pasos aunque se quedó apoyada en la pared sin perderlos de vista.

			Javi y Patricia siguieron mirándose en silencio, hasta que escucharon a Carla exclamar:

			—¡Ahí está mamá! —Y salió corriendo hacia el coche.

			Los dos adolescentes volvieron la mirada a la vez y observaron el Mercedes que paraba frente a la puerta.

			—Me tengo que ir… —dijo Javi en un susurro.

			—Vale.

			Ninguno de los dos quería irse. Estaban sintiendo tanta atracción el uno por el otro, que de buena gana se habrían quedado allí contemplándose durante horas.

			El claxon sonó.

			—Está en doble fila —aclaró él, justificando a su madre.

			—Claro, ya nos vemos, Javi.

			—Adiós.

			—Hasta mañana.

			Cuando entró en el auto, su madre sonrió.

			—¿Y esa chica tan guapa? —le preguntó.

			—Es Patricia —dijo Carla—. Y seguro que le gusta.

			Javi la miró con gesto de fastidio.

			—¡Qué tonta eres!

			—Eh, eh, no empecéis, por favor.

			—Es que esta tía es gilipollas —aclaró Javi, molesto.

			—¡Eh! ¡No hables así de tu hermana! —le reprendió.

			Carla se empezó a reír.

			—¿Ves como le gusta? —repitió entre risas.

			Javi no dijo nada, pero pensó que si no estuviera su madre delante le habría dado un puñetazo, por cotilla y metomentodo.

			 

			 

			A pesar de la ayuda de Patricia, a Javi no le fue muy bien en los exámenes y le quedaron tres asignaturas en el primer trimestre.

			—Es la primera vez que suspendo —dijo a la chica, lamentándose.

			—No te preocupes, seguro que para la próxima lo recuperas todo.

			—Ya…

			—¿Crees que tu madre se va a enfadar mucho?

			Él se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea de cómo se lo tomará. Podías cambiármelas por las tuyas.

			Ella se rio.

			—Si pudiera lo haría, Javi.

			—Bah, por eso lo dices, porque no puedes hacerlo.

			—Cambiaría mis cuatro sobresalientes por aprobados y te daría la diferencia para que aprobaras esas tres que has cateado. Lo haría, Javi. De verdad.

			Él sonrió. Sintió ganas de besarla, pero no se atrevió. Seguía siendo la chica más maravillosa del mundo y ya no podía pensar en otra cosa que no fuera ella.

			 

			 

			Anna se sintió muy orgullosa de Carla cuando esta le presentó el boletín de notas del primer trimestre. A pesar de todos los cambios sufridos en tan poco tiempo, había conseguido adaptarse sin problemas; sus calificaciones eran brillantes. No pudo decir lo mismo de Javi, que al parecer no se había esforzado demasiado. Aun así, prefirió no recriminarle nada y aceptó de buen grado lo que Teresa le había dicho, que era cuestión de darle un poco de tiempo.

			—Espero que la próxima vez sean mejores, ¿de acuerdo? Y empezarás a ir a clases particulares, como ha aconsejado tu profesora.

			Él, sorprendido de que se lo tomara tan bien, se sintió aliviado.

			—Sí, mamá.

			—¿Sabéis lo que hacía vuestro abuelo cuando yo le traía las notas? —preguntó sonriendo.

			—No, ¿qué? —preguntó Carla.

			—Venid —dijo sin soltar los boletines.

			Los llevó hasta el despacho y se sentó en la silla de su padre. Se puso muy seria, cogió las gafas que estaban sobre la mesa, abrió el boletín y empezó a enumerar asignatura por asignatura diciendo la nota correspondiente en voz alta, y haciendo una pausa para mirarlos por encima de las gafas, imitándolo tal y como lo recordaba. 

			Ellos se empezaron a reír con gana.

			—¿Y tú qué hacías? —preguntaron casi a la vez.

			—Yo estaba ahí, a ese lado, pensando que estaba en el despacho de la directora de mi colegio y no con mi padre. —Se rio.

			—Para algo era profesor —dijo Carla sonriendo.

			—Sí, en efecto. Era profesor en la universidad, y en casa también —aclaró su madre.

			—Pero el abuelo me dijo que sacabas buenas notas.

			—Sí, pero siempre decía que podía mejorar —replicó mientras abría los cajones del escritorio y miraba con curiosidad lo que había en ellos.

			—¿Qué buscas, mamá? —preguntó Javi.

			—No, nada, podéis iros y… por favor, cerrad la puerta.

			Los dos salieron corriendo antes de que terminara de hablar, por lo que ella misma fue a cerrar.

			«¡Cómo no lo había pensado antes! En este despacho tiene que haber todo lo que estaba buscando, documentos, fotos, cartas… algo, por favor», suplicó. «¡Algo!». No encontró nada importante en el escritorio. Se giró y miró la biblioteca repleta de libros. Luego, vio el armario. Fue hasta él y al tirar de la manilla de la puerta comprobó que estaba cerrado con llave. Decepcionada, lo dejó y se dispuso a salir. Antes de abrir, de repente se detuvo.

			«Claro, Anna, la llave… lo único que necesitas es la llave del armario».

			 

			 

			El día veintitrés amaneció despejado. Los chicos, como estaban de vacaciones, se levantaron tarde. Ninguno de ellos felicitó al abuelo por su cumpleaños aquella mañana, ni siquiera Elisa. Ricardo, por su parte, no dijo ni una palabra. Imaginó que a todos se les había pasado el día y prefirió no darle importancia. Total, era un cumpleaños más, como tantos otros.

			Anna echó a Elisa de la cocina y se encargó de preparar una exquisita receta de Italia que una amiga suya, de origen italiano, le había dado cuando vivía en Madrid, y que a sus hijos les encantaba.

			Primero tomaron una sopa de pescado, uno de los platos favoritos del abuelo, y luego el passtisio que hizo la delicia de todos.

			—¡Está buenísimo! —exclamó Elisa—. Tienes que darme la receta, Anna.

			—No sabía que cocinaras tan bien —dijo ahora su padre, halagándola.

			—Hay muchas cosas de mí que no sabes, papá —murmuró por lo bajo.

			—¿Decías?

			—No, nada, nada papá —contestó sonriendo.

			Los chicos se levantaron seguidos de Elisa y de Anna.

			—Pero, ¿a dónde vais todos? —protestó el abuelo ahora.

			Minutos después entraron con una enorme tarta que Elisa colocó sobre la mesa, frente a él.

			—¡Feliz cumpleaños, Ricardo!

			—¡Felicidades, abuelo! —exclamaron a la vez sus nietos.

			Le pusieron un paquete de regalo al lado de la tarta.

			Anna se acercó, le dio un beso en la mejilla.

			—¡Muchas felicidades, papá! —Y puso otro paquete junto al de sus hijos.

			Ricardo los miró a todos, confuso, sorprendido, pero a la vez emocionado, sin saber muy bien qué decir.

			—Tienes que soplar las velas, abuelo —le dijo Carla.

			Las velas eran el número siete y el cero, que Javi encendió con una cerilla.

			—Venga, ayudadme —pidió a sus nietos, que se acercaron a él poniéndose uno a cada lado.

			Elisa les hizo unas cuantas fotos mientras los tres soplaban. Le cantaron el cumpleaños feliz y le hicieron abrir los paquetes.

			Una bufanda que los chicos habían comprado con su propio dinero, un libro de Historia sobre Grecia y Roma que le regaló Anna y una pluma estilográfica, comprada por Elisa, fueron sus regalos. 

			Les dio las gracias conmovido y se guardó para sí lo que realmente sentía, que el mejor regalo que le habían hecho no era la tarta, ni los obsequios, había sido el tener a las cuatro personas que más amaba, allí junto a él.

			 

			Por la noche, cuando Ricardo estaba tomando un vaso de leche como solía hacer siempre antes de irse a la cama, Anna entró en la cocina.

			—Papá, ¿puedo preguntarte algo? —Se acercó a él y lo miró, inquieta—. Es que no sé cómo te lo vas a tomar.

			Él se giró y la observó. Parecía nerviosa y eso le hizo ponerse alerta. No deseaba hablar con ella del pasado, ni de su infancia, ni de nada de Catherine, y mucho menos en ese día, así que le respondió con tono seco.

			—¿Qué quieres?

			—¿Podría invitar a Mónica a la cena de mañana y a la comida de Navidad? Es que está sola y…

			Su padre se tranquilizó viendo que no era lo que sospechaba.

			—Sabes lo que opino sobre ella.

			—Papá, Mónica ya no es la misma que tú conociste y trataste cuando éramos unas adolescentes. Ahora es una mujer de cuarenta años. Tiene mi edad, ya lo sabes. Nos llevamos solo diez días y…

			Él la interrumpió.

			—Lleva una vida desordenada. Sigue siendo una chiflada que no sé cuántas veces se ha casado ya y se ha divorciado.

			—Se ha casado dos veces, y bueno, eso no tiene nada que ver con…

			—No me gusta, ni nunca me gustará, ya lo sabes.

			—Papá, por favor, me parece muy triste que pase la Navidad tan sola en su casa.

			Él ahora la miró.

			—Yo también pasé muchas Navidades solo —le reprochó—. Excepto el primer año después de que te fueras, que tu tío Francisco se presentó con tu tía Leonor a pasar tres o cuatro días —aclaró—. El resto, hasta que Elisa apareció en mi vida, las pasé aquí solo, Anna, completamente solo. Y no debió de parecerte muy triste entonces.

			Ella se quedó muda. Bien, había metido la pata hasta el fondo. No supo qué decir. Podría haberle dicho que ella también lloró en muchas Navidades después de su marcha, por estar rodeada de amigos y sin un familiar, o que había llorado muchas veces de niña cuando veía cómo sus primos abrazaban a su tía Leonor, la esposa del tío Fran, y ella no tenía a quien abrazar. Podría haberle dicho que deseaba saber qué había sido de su madre, que había encontrado una foto en el desván… ¡Podría decirle tantas cosas!

			Pero se calló. Dio media vuelta y susurró:

			—Buenas noches, papá.

			Ya estaba subiendo por la escalera cuando escuchó decir desde la puerta de la cocina:

			—Está bien. Puedes invitarla, pero que vaya a fumar al jardín.

			Ella, volviéndose, sonrió.

			—Gracias.

			 

			 

			Los chicos habían adornado el árbol que estaba al lado de la chimenea, y aunque no fue una Navidad maravillosa para ellos, se rieron mucho con Mónica, que era la que daba el toque divertido al ambiente. Los chicos añoraban las otras Navidades que junto a sus padres, sus tíos paternos, sus primos y su abuela Gabriela habían pasado tantísimas veces en Madrid.

			Esta vez Mónica, agradecida por la invitación, salía a fumar al jardín por voluntad propia, ya que Anna no le había dicho nada sobre la advertencia de su padre, y gracias a la bajada de temperaturas de los últimos días se abstuvo de fumar en numerosas ocasiones, algo que según su amiga, sin duda, sus pulmones agradecerían.

			Le habían preparado una habitación, aquella que Anna decía que nunca se había utilizado. Recordando sus años adolescentes, se hicieron confidencias antes de irse a dormir.

			—¿Cuándo regresa tu apuesto odontólogo? —le preguntó. 

			—El tuyo también lo es —aclaró Anna, sonriendo y tumbándose sobre el edredón de la cama.

			—Pero no le pega nada, en cambio, al tuyo… Humm, debe de estar divino con la bata blanca —añadió suspirando.

			—Y tanto —contestó sonriendo.

			—¿Y cuándo dices que vuelve?

			—Vuelve el día veintisiete, es decir, el lunes.

			—Y los niños se van…

			—El lunes, el avión sale a las nueve de la noche.

			—Humm… Interesante…

			—¡Y que lo digas! Además Albert quiere que salgamos en Nochevieja, pero creo que esperaré a tomar las uvas con mi padre. Después de tanto tiempo, me imagino que le hará ilusión. Aunque no sé, es tan imprevisible… Lo mismo le da por estar de buen humor, o todo lo contrario, según le dé. —Bostezó.

			Eran casi las tres de la mañana.

			—Hoy ha estado muy amable conmigo, solo me miró mal unas diez u once veces —dijo bromeando.

			Anna intentó sonreír, pero volvió a bostezar.

			—Me caigo de sueño, Mónica, me voy a mi cama —dijo levantándose.

			—Que duermas bien.

			—Lo mismo digo.

			—Anna…

			Se giró para mirarla.

			—¿Sí?

			—Muchas gracias —dijo sonriendo—. Muchas gracias por invitarme.

			Anna le devolvió la sonrisa.

			—Que sueñes con tu odontólogo, con bata o sin ella, como prefieras —bromeó.

			Mónica se rio.

			—Mejor sin ella.

			Siguió riéndose después de que su amiga cerrara la puerta.

			 

			***

			 

			Acababa de ver cómo despegaba el avión donde sus hijos viajaban a Madrid, cuando sonó su móvil. Era Albert, avisándola de que ya estaba en casa. 

			—¿Vienes para aquí?

			—Hum... ¿A ti qué te parece?

			Le abrió la puerta. Ella se abalanzó sobre él, deseosa de sentir su aroma, su tacto y sus besos. Scott se acercó a ellos. Empezó a ladrar esperando que le hicieran caso.

			—Ahora no, Scott —murmuró Albert, separando por un momento los labios de la boca de Anna.

			Ella se quitó el abrigo y le sonrió.

			—Te he echado de menos —confesó, volviendo a abrazarlo.

			—Ya lo veo.

			Subieron por la escalera sin dejar de besarse, deseosos de sentir de nuevo piel con piel, ansiosos de besos y caricias. No llegaron a la habitación, en los últimos escalones él le desabrochó los vaqueros y los bajó hasta la mitad del muslo, le acarició las nalgas y la apretó contra sí mientras ella no paraba de introducir la lengua en su boca. Albert le bajó totalmente el pantalón, y se agachó parar deslizar las braguitas negras por las piernas. Luego la alzó y la acercó a la pequeña mesa arrimada a la pared, apartó la foto y los adornos que había encima, haciéndolos caer al suelo, y la sentó sobre ella. Se miraron. Él se quitó el pantalón y el bóxer. La levantó con delicadeza. Anna soltó un gemido cuando sintió cómo la penetraba con fuerza, y sin soltarse de él, respirando aceleradamente sobre su cuello, no tardó en sentir una ráfaga de calor que la excitó de sobremanera mientras él dibujó el contorno de sus labios con los dedos, introduciendo un pulgar en la boca que ella lamió y chupó al mismo tiempo que llegaba al orgasmo, haciendo que perdiera la noción del tiempo, del lugar y hasta de quién era. Sus dedos se tensaron, su cuerpo se convulsionó con espasmos de placer haciéndola sentir que se hallaba en el paraíso.

			Ya en la cama, le confesó que había sido fantástico. Nunca había sentido esas sensaciones tan placenteras que había experimentado. Había perdido el control hasta el punto de decir en voz alta que deseaba sexo hasta desfallecer de gusto.

			Él sonrió. Volvió a besar sus labios, su cuello, sus senos, a acariciarla, probando mil maneras de entregarse el uno al otro, hasta que se durmieron abrazados, agotados y sudorosos. 

			El ladrido de Scott los despertó.

			—Humm… ¿Qué es eso? —preguntó ella sin ser consciente de dónde estaba.

			Albert se incorporó y vio al perro, que sentado sobre la alfombra los miraba.

			—¿Qué pasa, Scott? —preguntó.

			El perro meneando la cola se acercó hasta él y lamió su mano.

			—Seguro que quiere salir al jardín —aclaró—. Subo enseguida. 

			Entró en el baño y se puso un albornoz. Se dirigió a la escalera y sonrió al ver parte de sus ropas desperdigadas por el suelo.

			Cuando volvió a la habitación, después de abrirle la trampilla del garaje a Scott, Anna seguía con los ojos cerrados.

			—¿Sabes qué hora es?

			—Humm… no me importa —dijo tapándose con la manta.

			—¿Te quedas a dormir? —preguntó echándose a su lado.

			—Sí, supongo —dijo sin saber muy bien de qué estaba hablando.

			—Me parece genial.

			Ella no lo vio sonreír porque seguía con los ojos cerrados y la cabeza pegada a la almohada.

			—¿Qué hora es? —preguntó en un susurro poco después.

			—Las dos y media. 

			Se incorporó.

			—Lo que tengo es hambre, Albert. ¿Tienes algo de comer?

			—Eso creo, pero está en la cocina.

			Anna se levantó de la cama y sintió frío. Ni siquiera sabía dónde estaba su ropa. Entró en el baño seguida de Albert, que le dejó un albornoz casi igual al suyo. Bajaron por la escalera y se dirigieron a la cocina.

			Era espaciosa, muy moderna. Estaba tan impecable que parecía que nunca se había estrenado.

			—¿Qué te apetece? —le preguntó.

			—No sé, me da igual, lo que tengas por ahí.

			Albert cogió una caja grande de dulces caseros que su madre le había hecho especialmente para él. Puso varios en un plato. Le ofreció para que los probara.

			—¿Quieres café? 

			—Sí, pero no muy cargado. Humm... están deliciosos —dijo ella.

			—Ya te dije que cada vez que estoy con mi madre me llena el coche de comida pensando que aquí me muero de hambre.

			Ella se rio.

			—Supongo que para eso son las madres —añadió divertido—. Para mimarnos aunque seamos adultos.

			De pronto se dio cuenta de su error. Vio tristeza en los ojos de Anna y quiso rectificar.

			—También son muy pesadas —volvió a decir, maldiciéndose por haber metido la pata.

			Ella hizo una mueca que reflejaba congoja más que otra cosa, y él sintió lástima. Se acercó a ella, se sentó a su lado, le pasó la mano por los hombros y la acurrucó contra su pecho. Ella se dejó mimar. Luego él le levantó la barbilla, haciendo que lo mirara.

			—Te quiero, Anna —lo dijo de una forma tan tierna y tan dulce que se conmovió. Se le llenaron los ojos de lágrimas, porque le pareció lo más sincero que había escuchado en su vida.

			—Albert... Yo… —No sabía qué decir.

			—Chis… —Le puso el dedo índice sobre los labios—. No hace falta que digas nada —le susurró.

			Pero ella lo abrazó y le dijo al oído, como si tuviera miedo de que alguien la escuchara:

			—Yo también te quiero, Albert.

			 

			***

			 

			Anna observaba las pocas fotos que Albert tenía expuestas en el salón de su casa. Un salón de estilo minimalista, en colores claros y con muy pocos adornos. Sonrió al ver la foto familiar donde Albert estaba junto a sus padres, rodeado de un montón de gente.

			—Es de hace dos años —dijo él cuando, al entrar, la vio con la foto en la mano—. Las últimas Navidades en las que estuvo mi padre. Poco después falleció.

			—Ah…

			—Ahí ya estaba enfermo —le aclaró.

			Se acercó y fue señalando uno por uno, diciéndole el nombre y el parentesco.

			—¡Cuánta familia! Qué suerte, Albert. Debe de ser estupendo tener tantos parientes.

			Él sonrió.

			—No creas. Depende para qué.

			—Para lo que sea, Albert —dijo colocando de nuevo la foto en su sitio—, para lo que sea…

			—Pues a mí me sobran todos si tú estás conmigo —dijo abrazándola.

			Ella sonrió.

			—¿Te he dicho alguna vez que eres un encanto?

			—Hum… creo que no lo suficiente.

			Antes de que ella pudiera decir nada, la boca de Albert estaba sobre la suya y luego hundió la cara en el cuello, arrimando su cuerpo al de ella.

			—Deberías afeitarte —sugirió al sentir la barba de él rozando su piel.

			—Hum… Luego.

			 

			***

			 

			Ricardo accedió a invitar a Albert a cenar con ellos el día de Nochevieja, ya que después la pareja pensaba salir. Anna lo encontró más atractivo que nunca vestido con traje azul marino y corbata. A Ricardo también le gustó la buena presencia del joven, que haciendo muestras de agradecimiento por la invitación le llevó un ramo de rosas a Elisa y unos bombones a Anna, a la que encontró maravillosa esa noche. Con un vestido negro con escote palabra de honor que se ajustaba a su figura, sencillo pero elegante, y con un bonito collar de perlas haciendo juego con los pendientes. Estaba radiante. 

			Disfrutaron de una cena agradable y animada. Albert se interesó por la conversación de Ricardo, siempre relacionada con la historia, la política o el país, aunque de vez en cuando lanzaba a Anna miradas cargadas de ternura y de deseo. Brindaron con cava y tomaron las uvas con las doce campanadas. Anna besó a su padre y a Elisa, también castamente a Albert, que se quedó un poco perplejo cuando ella desvió la cara ofreciéndole la mejilla y no los labios. Los dos sonrieron a la vez al comprobar que Ricardo y Elisa tenían los ojos fijos en ellos. 

			Anna también habló con sus hijos antes de irse con Albert, luego se pintó los labios, dio unos toques al maquillaje de sus ojos y al ver su imagen reflejada en el espejo, se sintió feliz. Se puso el abrigo y cogiendo el bolso se fue en busca de Albert, que seguía conversando con su padre.

			Iban a ir a una fiesta donde apenas conocía a nadie, y también asistiría Mónica acompañada de Pablo.

			 

			 

			Albert le presentó a tanta gente que no paró de sonreír y saludar durante un largo rato, aunque después no era capaz de recordar todos los nombres ni sus trabajos respectivos. No tardó en llegar Mónica, que al contrario que ella, ya conocía a gran parte de los allí congregados.

			—Ya veo que haces mucha vida social —le dijo Anna sorprendida.

			—A Pablo le gusta alternar tanto como a mí. —Sonrió—. No es como Albert, que no te deja salir de la cama —añadió en voz baja.

			Anna suspiró devolviéndole la sonrisa.

			—Mira quien fue a hablar —murmuró.

			Varias mujeres saludaron a Albert con entusiasmo, entre ellas Beatriz, la mujer que aquel día se había presentado en la consulta.

			—Todavía estoy esperando tu llamada —le dijo a Albert, sonriéndole coquetamente.

			—He estado muy ocupado. —Se volvió hacia Anna y a Mónica—. ¿Conoces a mi novia?

			Anna sintió una especie de orgullo cuando escuchó la palabra «novia».

			Beatriz la miró.

			—Sí, ya me acuerdo —contestó contrariada—. ¿Es tu nueva adquisición, Albert? A ver cuánto te dura ésta —añadió girándose y mirándolo a él.

			Albert sonrió y prefirió ignorar el comentario.

			—¿Es que las coleccionas, Albert? —preguntó Mónica bromeando.

			—Ufff. —Resopló Pablo—. Si yo os contara…

			Su amigo lo fulminó con la mirada.

			—Vamos a bailar —dijo cogiendo a Anna del brazo y apartándola de Mónica.

			—Albert —protestó—, no me gusta bailar.

			—Eso es porque nunca has practicado conmigo —contestó sonriendo.

			Disfrutaron de una larga velada entre bailes, risas y charlas. Brindaron por el año que acababa de iniciarse y al pensar cada uno un deseo, Anna y Albert coincidieron en sus pensamientos: no separarse jamás. El año 2005 se abría ante sus ojos con un futuro lleno de esperanza.
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			El lunes tres de enero sería una fecha que Anna no olvidaría con facilidad. Cuando Elisa y Ricardo regresaron de hacer compras en la ciudad ya no llovía, aunque lo había hecho con intensidad durante toda la tarde. Desde afuera no percibieron ninguna luz y ambos pensaron que quizás Anna había salido, pero al comprobar que la puerta no estaba cerrada con llave se sintieron extrañados de que no se escuchara ni un solo ruido y de que todo el piso de abajo estuviera a oscuras. El silencio se hizo denso, sepulcral.

			—Puede que esté en su cuarto —afirmó Elisa.

			Ricardo subió la escalera mientras Elisa dejaba las bolsas en la cocina y luego cogía un paraguas, dispuesta a dar su pequeño paseo.

			El segundo piso también estaba a oscuras y pensó que Anna se había olvidado de cerrar la casa al salir. Pero entonces decidió mirar la escalera que conducía al desván. Le pareció ver una ligera luz que se filtraba por la ranura de la puerta, sin embargo el silencio seguía siendo tan profundo que daba miedo. Subió los escalones y, nervioso, abrió…

			 

			 

			Dos horas antes, Anna había forzado la cerradura del misterioso baúl que tanto la intrigaba ayudándose con un destornillador. Le costó conseguir que el cierre cediese, pero por fin lo logró. 

			Era un baúl grande y estaba lleno de cosas: libros, algunos de sus boletines de notas, una peluca rubia de mujer, algo de ropa femenina que imaginó que sería de su madre, un peluche que seguro que sería suyo pero que no recordaba, monedas viejas y un montón de carpetas que le llamaron la atención.

			Las sacó y abrió el contenido de una de ellas. Documentos viejos que se veían amarillentos, relacionados con la compra y venta de inmuebles; escrituras antiguas... pero nada de lo que buscaba.

			La segunda carpeta contenía cartas, montones de cartas dirigidas a su padre; todos los sobres tenían sellos internacionales, y al mirar los remites, sintió que se le encogía el corazón al leer: Catherine Gabelou, París.

			Alterada, fue abriendo uno por uno y leyendo carta por carta, algunas escritas en una mezcla de español y francés, donde expresaba sentimientos de amor hacia su padre, todas fechadas antes de su nacimiento en mayo de 1964. 

			Siguió abriendo carpetas y encontró más cartas. Creyó ver alucinaciones o que se lo estaba imaginando al observar que muchas de esas cartas iban dirigidas a ella, y no a su padre. Las separó del resto y torpemente, con dedos temblorosos, sacó las hojas y leyó una letra escrita con tinta azul cada vez más ilegible. 

			«Ma petite» era el encabezamiento de todas ellas.

			No le explicaba por qué no estaba a su lado ni por qué se había marchado, solo le decía que tenía que estudiar mucho y obedecer a su papá, que era un buen hombre. También le decía que practicara mucho francés para que cuando fuera mayor pudiera irse a vivir con ella a París, a la ciudad más bonita del mundo, donde ambas habían nacido. En otras, la felicitaba por su cumpleaños y le suplicaba que le enviara fotos. 

			Anna no podía dejar de llorar con todo aquello, más cuando en otra hoja pudo leer: «Ya sé que tu padre no te da estas cartas, pero yo te escribo igual para que cuando seas mayor puedas tenerlas tú y veas que nunca te he olvidado». Y ya se desmoronó del todo con la última, sellada en 1974: «Es muy posible que esta sea mi última carta…». 

			 

			 

			Su padre la encontró sentada en el suelo y rodeada de papeles, con la cara desencajada de dolor y los ojos enrojecidos de tanto llorar.

			—¡Dios mío! —exclamó acercándose a ella.

			Anna levantó la vista y al verlo no pudo contener su ira. Furiosa se levantó y fue hacia él gritando, llorando, todo a la vez.

			—¡¡Cómo pudiste!! ¡¡¿Cómo?!!

			Estaba encolerizada.

			Él trato de sujetarla, pero se soltó con brusquedad.

			—¡¡No me toques!

			—Anna, cálmate… 

			—¿Y las fotos? —le increpó—. ¡Quiero ver las fotos! ¿Dónde están?

			—¿Fotos? ¿Quieres fotos? —preguntó enfadado—. ¿Eso es lo que quieres?

			La cogió por el brazo y casi la arrastró hacia fuera, bajó los seis escalones que los separaban del segundo piso tirando de ella, hasta el punto de que casi la hizo caer, y entró en el despacho donde la soltó. Ella contempló cómo sacaba una llave de un cajón de su escritorio y se aproximaba al armario, que abrió en un instante. Luego se acercó hasta la mesa con una caja de latón, levantó la tapa y volcó todo el contenido sobre la mesa. Montones de fotos cayeron, algunas fueron a parar directamente al suelo.

			—¡¡¿Quieres fotos?!! ¡¡Ahí las tienes!! —gritó furioso.

			Ella se agachó para cogerlas del suelo, y con ellas en la mano se sentó en la silla y las fue observando una a una. Allí estaba en los brazos de su madre y con su padre a su lado, los dos sonrientes; era solo un bebé. También había muchas en las que ella no aparecía, y solo estaban sus padres con la Torre Eiffel al fondo: de la boda, de su bautizo, en la playa, en el porche…

			Las lágrimas le caían por las mejillas sin poder dominarse.

			—Pero… ¿por qué, papá? —preguntó casi en voz baja—. ¿Por qué?

			Su padre la miraba muy serio, sin soltar prenda.

			—Dime algo, por favor —suplicó.

			—No tengo nada que decir.

			—¿Eh? —Lo miró, alterada—. ¿Cómo que no tienes nada que decirme? ¡¡Papá!! —rogó.

			—¿Qué quieres que te diga? ¿Qué tu madre se fue y nos dejó? ¡¡Pues sí!! Se fue…

			—Eso ya lo sabía. Quiero saber por qué. ¡Quiero saber qué pasó! Necesito saberlo.

			—No, no necesitas saberlo. Estás muy equivocada.

			—¡Ah! ¡Vaya! ¡Ahora también sabes lo que necesito y lo que no! —le gritó—. ¡Es increíble! 

			—No quiero seguir discutiendo, Anna. Dejemos las cosas como están.

			—¡No!

			Ricardo luchó por mantener la calma, diciéndose que debía serenarse, darle tiempo a su hija para que también se tranquilizara y pudieran hablar de forma civilizada, pero no en ese momento en que sabía que las respuestas que su hija quería saber le iban a romper el alma.

			—No voy a decirte nada. No insistas. 

			—¿Por qué? ¡¡¿Por qué tienes que controlarlo todo?!! ¡¡¿Por qué aquí no se hace nada sin que tú lo digas?!! ¿Quieres mandar también en mis sentimientos? ¿Cuándo pensabas enseñarme estas fotos? ¿Cuándo pensabas darme esas cartas? —le gritó furiosa—. ¡Nunca!, ¿verdad? Pero ¿cómo has podido? —Se cubrió los ojos con las manos—. ¿Cómo has podido? ¡Tantos años! —Se levantó de la silla y se acercó a su padre—. ¡Quiero saberlo!

			Él la sujetó por los hombros y la miró fijamente. 

			—Tu madre se fue a París, y nos dejó. No pudo adaptarse a esto y le resultó más fácil largarse. 

			—¿Así de simple?

			—¿Eso querías oír? Pues ya lo sabes.

			Ella se soltó de sus brazos, llena de ira.

			—Tú tuviste la culpa, ¿verdad? —preguntó mirándolo furiosa—. ¿Eras igual con ella como luego fuiste conmigo? ¡Tú y tus estúpidas normas! ¿Le ponías un horario? ¿Eeehhh? —preguntó sarcástica—. ¿La presionaste tanto que no pudo aguantar la convivencia contigo?

			Él se acercó a la silla y se sujetó a ella con las manos.

			—Piensa lo que quieras —respondió—. Ódiame si quieres.

			—¿Cómo puedes decir eso? —preguntó ella mientras las lágrimas volvían a sus ojos.

			—Me has odiado durante veinte años —afirmó él.

			—Eso no es cierto —susurró, ahogada en lágrimas.

			—Sea como sea, no quiero hablar más de esto.

			—¿Es que no lo entiendes? Siempre me he preguntado qué fue lo que ocurrió. Tengo derecho a saberlo —dijo, otra vez alterada—. Es muy difícil para mí…

			Él le dio la espalda, salió de la estancia y subió por la escalera. Supo que ambos estaban experimentando el mismo dolor, un dolor que les atravesaba el alma, y ambos lloraron por lo que habían perdido.

			Anna intentaba contener las lágrimas mientras recogía las fotos y las colocaba dentro de la caja. Sentía una mezcla de sentimientos extraña: miedo, angustia, dolor… y acaso ¿odio? No contra su padre, no lo odiaba, aunque ahora estaba furiosa con él. Sentía odio hacia lo injusto de su destino, a lo que la vida había hecho de ella y… ¿de él?

			En ese momento no dudó de que su padre hubiera sido el culpable de la marcha de su madre. Lo había conocido siempre tan autoritario, tan estricto, tan rígido… Puede que ella fuera débil y no había sabido cómo llevarlo, puede que él la engañara. Pensó que no tenía ningún derecho a pensar algo así, pero entonces ¿por qué no le decía la verdad? ¿De qué tenía que avergonzarse? ¿Por qué tanto secreto y tanto dolor?

			Subió a su cuarto y sentada sobre la cama se quedó mirando al suelo, con la mente perdida ya no sabía dónde. Entonces pensó en marcharse, en salir de aquella casa porque la atmosfera existente la estaba asfixiando, no quería ver el rostro de su padre que no se había compadecido de ella, ni de sus sentimientos, ya que seguía manteniéndose firme en sus ideas, en su modo de ver las cosas, sin darle la oportunidad de saber. Tal vez de perdonarlo, tal vez de entenderlo, tal vez de llorar juntos.

			Decidió que tenía que irse de allí, necesitaba alejarse para no hacerse más daño.

			—¿A dónde vas, Anna? —le preguntó Elisa, que volvía de su paseo porque había empezado a llover con fuerza.

			Pasó a su lado sin mirarla siquiera, ante el total asombro de la mujer que enseguida sospechó que algo había pasado entre padre e hija.

			Empezó a caminar sin rumbo, empapándose, con la única idea de salir de allí, de alejarse de esa casa, de todos los sufrimientos, pero sobre todo, de su padre… Cada vez llovía más fuerte y se hacía más de noche. Miró el reloj, el autobús ya había pasado. Cogió el móvil y buscó en la agenda el nombre de Albert. Sintió cómo una lluvia cada vez más fría la empapaba, haciéndola tiritar.

			—¿Sí? —contestó él.

			—Albert, por favor, sácame de aquí —dijo entre sollozos.

			 

			***

			 

			Ricardo miraba fijamente el fuego de la chimenea con semblante serio y cabizbajo. Elisa, a su lado, intentaba animarlo sin conseguirlo.

			—¡Tenía que haberlo quemado todo! —exclamó él de pronto—. Todo, y no dejar nada. Una maldita suerte que lo haya encontrado. Jamás pensé que…

			Elisa lo interrumpió.

			—Lo que tenías que haber hecho era hablar con ella, Ricardo. Pero no ahora, ya hace mucho tiempo.

			 

			***

			 

			Mientras tanto, Anna desahogaba toda su angustia en los brazos cariñosos de Albert, que muy afectado por su sufrimiento no era capaz de decirle nada que la calmara.

			—No puedo seguir allí —dijo entre sollozos—. No quiero verlo más.

			—Tal vez deberías de volver a hablar con él, Anna —se atrevió a sugerir.

			—No quiere decirme nada, Albert. Lo he intentado… se niega.

			—Puedes quedarte aquí.

			Ella negó con la cabeza.

			—De momento me iré a casa de Mónica. Mañana iré a por mis cosas y las de los niños.

			—¿Qué les vas a decir?

			Ella se sintió desolada ante la idea de tener que decirles algo.

			—No lo sé. —Lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. No lo sé.

			La había encontrado pegada a la parada del autobús, apoyada en el hierro de la señal porque ni siquiera tenía donde refugiarse, tan pálida y tan inmóvil que le pareció por un momento que estaba viendo un fantasma, temblando, con los ojos llorosos y empapada del agua de la lluvia. A él le partió el alma encontrarla en ese estado. Salió del coche, fue hacia ella y la abrazó. Eso era lo único que Anna necesitaba en ese momento, poder abrazarlo para que solo el contacto de ese abrazo le hiciera menos fuerte el dolor y así verter, de una vez por todas, las muchísimas lágrimas que aún asomaban a sus ojos, dispuestas a brotar de un momento a otro.

			Habló con Mónica por la noche, y su amiga se ofreció a ayudarla. Juntas fueron a recoger la ropa y las pertenencias de los tres que estaban en casa de Ricardo. Elisa le suplicó que no se fuera mientras ella, impasible, metía la ropa en las maletas sin querer escucharla. Ricardo, que permanecía encerrado en su despacho, no salió a verla ni intentó hablar con ella o convencerla para que se quedara.

			Ya en el hall, Elisa rompió a llorar desconsolada.

			—Lo siento mucho, Elisa —dijo Anna mirándola—, esto no tiene nada que ver contigo. —La besó en la mejilla—. Gracias por todo. De verdad.

			—Vamos —le pidió a Mónica cuando entró en el auto.

			—¿Estás segura? 

			—Sí. Estoy segura.

			Su amiga puso el motor en marcha y se fueron.

			 

			 

			La noche de Reyes, Albert le dio su regalo de Navidad. Un precioso colgante de oro blanco con un pequeño diamante en el centro que le fascinó:

			—Oh, Albert, es precioso.

			—Deja que te lo ponga.

			Se miró al espejo y sonrió, luego lo besó en la boca.

			—Yo también tengo algo para ti.

			Sacó un paquete del bolso.

			—Espero que te guste, aunque me temo que mi regalo es mucho más modesto que el tuyo.

			Ella le había comprado un reloj deportivo que ambos habían visto en una joyería a principio de las vacaciones, y por el que Albert había demostrado verdadero interés.

			Él sonrió con entusiasmo.

			—Te has acordado.

			—Al día siguiente fui a comprártelo. No tenía ni idea del regalo que te iba a hacer así que cuando vi que te gustaba tanto, no lo dudé.

			—Gracias, Anna.

			—De nada, cariño.

			Se quedó a dormir allí. Él le hizo el amor con calma, haciéndola suspirar, gemir, desearlo… Pero sobre todo haciendo que se olvidara del mundo exterior, como si ambos fueran los únicos habitantes de un lugar en donde los sufrimientos, las heridas y el dolor hubiesen dejado de existir. 

			—Solo tú y yo, Anna —le susurró él—. No existe nadie más.

			Ella se aferró a él con angustia y casi con desesperación.

			—Solo tú y yo —dijo ella ahora—. Y nada más, Albert. Tú y yo.

			Cuando él despertó, temprano, sintió su cuerpo pegado al suyo dormida a su lado. Estaba boca abajo con la pierna encima de la suya, y acurrucada bajo su brazo. Permaneció en silencio y sin moverse largo rato, notó cómo se le humedecían los ojos por el inmenso amor que estaba sintiendo hacia aquella mujer que le había devuelto el sueño de volver a sentirse amado por ser él mismo, y no por una noche de sexo, placer o deseo.

			—Te quiero —le susurró al oído tan bajito que ella ni se enteró ni se movió.

			Luego volvió a quedarse dormido.

			 

			***

			 

			Cuando fue a buscar a sus hijos al aeropuerto, que llegaban en el vuelo de las diez de la mañana, agradeció que se hubieran dado los regalos de Reyes antes de que ellos se fueran a Madrid. Ya estaban a día siete y era viernes, por lo que no regresarían al colegio hasta el lunes.

			Volvían muy contentos de su estancia con su padre, aunque confesaron haberla echado de menos.

			—Pero qué pinta, Javi —le dijo mientras lo besaba—. Mañana a cortar ese pelo —añadió sonriendo—. Lo tienes demasiado largo.

			—Está bien —contestó con desgana.

			Se quedaron sorprendidos cuando, al llegar al aparcamiento, su madre se dirigió a un Ford fiesta de color azul que no conocían.

			—¿Y este coche? —preguntó Javi.

			—Es de Mónica, me lo ha dejado.

			—Pues molaba mucho más el Mercedes, ¿a que sí Carla?

			—Sí, mucho más, ni comparación.

			Anna trató de sonreír. Ya en el coche los miró y, sin querer darle importancia a lo que iba a decir, soltó con toda la naturalidad del mundo:

			—Ahora nos hemos mudado a casa de Mónica, pero no os preocupéis, ya he llevado todas vuestras cosas.

			—¿Quéeeeeeeeeeee? —exclamaron a la vez.

			—Lo que habéis oído.

			Encendió el motor y arrancó con rapidez, antes de que empezaran a hacer preguntas. También puso la radio.

			—Pero, ¿qué ha pasado? —preguntó su hijo.

			—Luego os lo explico.

			Los dos hermanos se miraron sin entender, aunque sí percibieron que su madre no deseaba decirles nada en ese momento. Resignados, no preguntaron más, aunque los dos se quedaron preocupados y llenos de curiosidad.

			Mónica los recibió con una sonrisa, pero ellos no sonrieron, y mucho menos Carla, a la que se veía enfadada. Ya en casa, Anna consideró que les debía una explicación.

			Habló con ellos a solas y les explicó que había discutido con el abuelo, que este era una persona muy difícil para convivir, y que por ahora estaban mejor así.

			—Pero, ¿por qué discutisteis? —preguntaron.

			—Bueno... —Tragó saliva—, ya sabéis que vuestra abuela Catherine murió cuando yo era pequeña.

			—La que era francesa —añadió Carla con orgullo.

			Anna intentó sonreír.

			—Sí, exacto, de París.

			Se calló unos segundos.

			—Sigue —le animó su hijo.

			—En realidad, murió mucho después de lo que el abuelo me hizo creer. Catherine vivía en París, y me escribía cartas.

			—¿Cartas? —repitió su hija.

			—El otro día las encontré en el desván. Me pareció muy injusto que el abuelo nunca me las hubiera dado, así que discutimos mucho. —Sonrió al ver la cara asustada de sus hijos—. Y ya sabéis el genio tan tremendo que tiene vuestro abuelo.

			—¿Os enfadasteis? —preguntó Javi.

			—Eso es, nos enfadamos.

			—¿Por qué el abuelo no te dijo lo de las cartas? —preguntó la niña con curiosidad.

			Ella se encogió de hombros.

			—No sé… no ha querido decirme nada.

			—¿Y por qué no vivían juntos si entonces no había divorcio? —preguntó su hijo.

			—Ella se fue, Javi. Se fue a París y no volvió.

			—¿Y qué te decía en las cartas? —siguió Javi.

			Anna volvió a sonreír e hizo un esfuerzo para restarle importancia al tema.

			—Cosas bonitas, me hablaba de París.

			—¿Te hubiera gustado conocerla, mamá? —preguntó Carla.

			Desde luego no se cansaban de hacerle preguntas.

			—Claro, pero no pudo ser, se puso enferma y… bueno. ¡Eso es todo! —dijo levantándose de la butaca y deseando zanjar el tema—. Tengo que ayudar a Mónica con la cena.

			—Mamá…

			—¿Sí?

			La niña se acercó y la abrazó.

			—Te quiero mucho, mamá.

			A ambas se les llenaron los ojos de lágrimas.

			Javi también la abrazó, aunque desde hacía tiempo no solía ser muy efusivo con las muestras de cariño hacia su madre.

			—Yo también os quiero mucho.

			Los dos habían sentido la necesidad de darle ese abrazo, porque aunque no comprendían muy bien lo que le había sucedido, entendieron que necesitaba en ese momento sentirse querida.

			 

			***

			 

			A ninguno de los dos les agradaba quedarse en casa de Mónica, durante las primeras horas de la tarde intentaron que no se notara mucho su malestar, pero cuando empezó a oscurecer, si ya estaban a disgusto por estar allí, la cosa fue a peor cuando vieron aparecer a Albert que se quedaba, para más colmo, a cenar con ellos.

			Ninguno de los dos dijo ni una sola palabra ante su presencia, y en cuanto terminaron de cenar se fueron al salón.

			—¡Ufff! Esto no va a ser fácil —dijo Anna al verlos cuando salieron del comedor.

			—Creo que me detestan —afirmó Albert sonriendo.

			—Lo más seguro es que han notado que no te gustan los niños —le aclaró Anna.

			—A mí tampoco me gustan —exclamó Mónica encendiendo un cigarrillo—. Aunque ellos sí.

			—Ellos son adolescentes —dijo Albert ahora—, que es mucho peor.

			—Estoy de acuerdo —dijo otra vez Mónica.

			—Cómo sois. Vaya dos.

			—Además, te equivocas en una cosa, Anna... —Se arrimó a ella y la besó en la mejilla—: sí me gustan los niños.

			—Lo dudo mucho —bromeó ella—. Siempre te estás quejando de tus sobrinos.

			—Mis sobrinos están muy mal educados, y eso es lo que no soporto, ya te lo dije.

			—Pues Albert, te aseguro que los de Anna están bien educados. ¿A que sí? —preguntó mirándola.

			Anna hizo una mueca divertida.

			—Creo que sí.

			En ese momento escucharon gritar a Javi:

			—¡Esta tele es una puta mierda!

			Mónica se dirigió a Albert, muerta de risa.

			—Como te iba diciendo, están muy bien educados.

			Albert no pudo evitar reírse, contagiado por Mónica. Anna en cambio, abochornada, miró para otro lado, luego se puso de pie y dijo:

			—Voy a preparar café. ¿Queréis?

			—Claro —contestó Mónica sonriendo.

			—¿Y tú, Albert?

			—Sí, gracias.

			—Bien.

			 

			***

			 

			—¿Cuánto tiempo nos vamos a quedar en esta pocilga? —le preguntó Javi al día siguiente a su madre.

			Ella dejó de doblar la ropa y lo miró, molesta.

			—Esto no es ninguna pocilga. Y ni se te ocurra decirlo delante de Mónica. Es una casa muy bonita y está muy limpia.

			—Sí, claro, está llena de pelos de gato. ¿O no lo ves? 

			Su hermana se rio con gana.

			—Deja de decir tonterías, ¿quieres? —le reprendió su madre.

			—Odio a ese gato, es asqueroso.

			—Ya está bien, Javi.

			—Y no me gusta oler a incienso, ni a vainilla, ni a canela, ni a nada que no sea mi colonia —dijo refiriéndose a los aromas que Mónica intercambiaba cada día según le apetecía.

			Carla volvió a reírse.

			—He dicho que ya está bien.

			Pero él parecía que no tenía ninguna gana de callarse.

			—Y además cocina de pena, por si no te has enterado todavía.

			—Y no deja de fumar —añadió su hermana, ayudándolo.

			Los miró a los dos con cara de pocos amigos.

			—Mónica nos ha hecho un gran favor dejándonos vivir aquí, así que no seáis desagradecidos.

			—Te lo habrá hecho a ti, porque a nosotros… —contestó su hijo.

			Anna no dijo nada. No quería seguir discutiendo con él. Sabía que solo buscaba la manera de provocarla, quizás para que se enfadara y poder echarle en cara que estaban allí sin que les hubiera pedido su opinión.

			Prefirió salir del cuarto y dejarlos solos.

			Al llegar a la cocina se sirvió una taza de café, la llenó hasta arriba.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó Mónica, que entró detrás de ella.

			Ella se volvió y sonrió.

			—Nada, Mónica. ¿Quieres un café?

			—Sí, gracias. Tienes mala cara, pareces preocupada.

			Anna le sirvió el café y le pasó la taza, al tiempo que se sentaba en una silla frente a ella.

			—Tengo la impresión de que esto no va a salir bien —confesó.

			Mónica la miró sorprendida.

			—¿A qué te refieres?

			—El vivir aquí contigo, no sé. —Ladeó la cabeza y apoyó la frente sobre la mano izquierda—. Ni Javi ni Carla quieren estar aquí.

			—Ah —dijo Mónica—, tranquila. Tampoco querían estar en casa de tu padre.

			—Ya pero…

			—No te agobies, Anna. Hazme caso.

			—Sí…

			—¿Qué te han dicho?

			—Nada. Solo me he puesto triste, no sé por qué. Supongo que estoy preocupada.

			—Pues deja de preocuparte. Todo va a ir bien.

			—Me encanta tu optimismo, Mónica.

			—Tú fíate de mí.

			Suspiró de nuevo. Miró a su amiga que sonreía, pero no se sintió con ánimo para sonreír. 

			—¿A qué hora llegan Pablo y Albert? —preguntó Mónica.

			—Creo que a la una y media.

			—Bien —contestó mirando el reloj de la pared—, tenemos tiempo.

			Entre las dos cocinaron, aunque más bien fue Anna la que se puso a ello mientras su amiga, con toda su buena voluntad, intentó ayudarla a cortar la cebolla, las zanahorias, los pimientos… y todos los ingredientes que necesitaba para guisar la carne que sería el segundo plato. Pero como no paraba de hablar, y de vez en cuando hacía una pausa para echar una calada al cigarrillo que tenía en el cenicero sobre la mesa, bien podría decirse que más que colaborar se había limitado a hacerle compañía en la cocina, algo que por otra parte era de agradecer.

			A la hora de comer, los adultos parecían muy felices pues no dejaban de reírse y bromear, pero los dos adolescentes estaban aburridos y hartos de ellos.

			—Esta sopa no me gusta nada —dijo Carla—. No la quiero.

			—Claro que te gusta, no digas tonterías, la has comido cientos de veces —respondió su madre.

			—Opino lo mismo que Carla, no hay quien la trague, y además hay pelos de gato.

			—¿Pelos de gato? —preguntó Albert mirando la sopa con detenimiento—. ¿Dónde?

			—Pues no la comáis —les dijo Mónica sonriendo, sin darle ninguna importancia—. Y no hay pelos de gato, Albert, no busques.

			—¡Ah! —exclamó sonriendo.

			—Está bien, no comáis la sopa si no queréis —cedió Anna.

			Pero con la carne asada también protestaron.

			—¡Qué asco! —soltó Javi ante el plato que acababa de servirle su madre.

			—A mí tampoco me gusta así, prefiero la de Elisa —dijo solidaria con su hermano.

			Anna se sentó, ignorando lo que habían dicho.

			—¡Yo no la quiero! —exclamó su hijo moviendo el plato para atrás.

			—A ver, Javi —le dijo Mónica—, has comido carne asada muchas veces. ¿Me puedes explicar por qué ahora no te gusta? Y no me digas que tiene pelos de gato también.

			—Pues qué raro, porque los hay en todos los sitios.

			—Javi, por favor —le reprendió su madre.

			—Es la verdad —confirmó el chico.

			—Al menos las patatas, Javi —señaló ella.

			—No, no pienso comer nada.

			Anna lo miró muy seria. No le estaba gustando nada la actitud de su hijo.

			—Puede que se haya hecho vegetariano de repente —bromeó Albert.

			—Sí, a lo mejor se ha hecho de una secta de esas que comen solo vegetales —se burló también Pablo—, aunque creo que las patatas sí puedes comerlas y las zanahorias.

			—Claro —prosiguió Albert—, y hasta los pimientos.

			Si una cosa indignaba a Javi, era que encima se burlaran de él.

			—¡He dicho que no lo quiero! —gritó ahora, volviendo a mover el plato haciendo caer el vaso de agua, que se derramó por todo el mantel.

			—¡Oh, mira lo que has hecho! —exclamó Mónica, que apresurada fue a por una bayeta para limpiar la mesa.

			—Pero ¿qué te pasa? —preguntó su madre intentado no alterarse demasiado.

			—Adivínalo tú, ya que eres tan lista —respondió el chico.

			—Por favor, Javi —suplicó.

			—Déjalo, Anna, lo hace a propósito. Solo quiere incordiar —afirmó Albert muy convencido.

			El chico se levantó de la silla y con una sonrisa se dirigió a Albert.

			—¿Sabes, tío? ¡Que te jodan!

			—¡Javi! —protestó Anna. 

			—Vaya, ya van dos —contestó Albert, acordándose de la vez que le había dicho lo mismo en la playa.

			—Pide disculpas ahora mismo —le dijo su madre.

			—¡Eh! —exclamó Albert—. No le hagas caso.

			—Pero…

			—Cuanto más caso le hagas, peor.

			Javi lo miró con gesto de fastidio y, enfurruñado, salió del comedor.

			—Sí —confirmó Pablo—. Por lo que sea, está enfadado y lo paga contigo.

			Mónica lo miró coqueta y acercándose a su oído, le susurró:

			—No sabía que también fueras psicólogo, cariño.

			—Yo sé de todo, amorcito —contestó después de darle un beso en la mejilla.

			Anna miró a su hija, que la observaba muy seria.

			—¿Tú tampoco vas a comer nada? —preguntó con desgana.

			Carla se levantó y dejó caer la servilleta sobre la silla.

			—¡Estupendo! —exclamó, ahora sarcástica.

			—No te preocupes, Anna, cuando tengan hambre ya comerán—dijo Albert.

			—Y como dice Albert, solo son adolescentes —puntualizó su amiga—. Es mejor no hacerles caso.

			Carla miró hacia atrás y fijó la mirada en Mónica. No le gustó su tono de burla. Sin saber por qué estaba empezando a caerle mal, lo mismo que Albert y Pablo, y ya empezaba a sospechar que su madre no era la misma y se estaba contagiando de ellos. Deseó más que nunca estar en Madrid con su padre, o incluso mejor, estar junto a su abuelo Ricardo y junto a Elisa.

			 

			El domingo las cosas no mejoraron. Por la tarde, Anna salió a pasear con sus hijos por los alrededores, intentó estar animada tratando de bromear, pero ni Carla ni Javi estaban por la labor de hablar ni de sonreír.

			—Mañana de vuelta al colegio, y yo, a trabajar —les dijo.

			—Qué bien —contestó su hijo sin ningún entusiasmo.

			—Las cosas van a seguir como estaban —aclaró ella—. Iré a buscaros a las dos y media y comeremos en casa. Alguna vez os tendréis que quedar solos porque no siempre va a estar Mónica, así que os pido que seáis responsables y…

			Carla la interrumpió.

			—Ya lo sabemos, nos lo has dicho cien veces, mamá. ¡Qué pesada eres!

			Sabía muy bien que lo había dicho, pero parecía tener la necesidad de que dieran su consentimiento con alegría, no con aquellas caras largas y esos gestos de fastidio.

			—Por favor —rogó—, poned algo de vuestra parte. Yo… yo no puedo con todo —se lamentó.

			Ellos no sintieron ninguna compasión, todo lo contrario.

			—Para acabar viviendo con Mónica —dijo Javi, mirándola molesto—, bien podíamos habernos quedado en Madrid. ¿No te parece? Al menos estaríamos en nuestra propia casa.

			Ella no dijo nada, las palabras de su hijo solo lograron que se sintiera más culpable. Culpable por haberlos arrancado del lado de su padre, de su ambiente, de sus amigos, de todo lo que era su vida al tomar la decisión de quedarse. Y ahora otra vez… 

			Sintió ganas de llorar, pero no quiso abandonarse al llanto de nuevo, así que haciendo un gran esfuerzo se contuvo.

			La tensión del día acabó por convertirse en un terrible dolor de cabeza, que no pudo aliviar hasta que después de tomarse un par de pastillas se tumbó en la cama a oscuras y se quedó medio dormida.

			No atendió a las voces de sus hijos que discutían sin parar, ni a la música que más tarde hizo vibrar a toda la casa provocando que metiera la cabeza debajo de la almohada, ni al ruido del motor del coche de Pablo que llegaba de visita. No atendió a nada porque solo deseaba perderse en el sueño de la inconsciencia y olvidar.

			 

			Despertó poco antes de la hora de la cena. Bajó a la cocina, donde Mónica daba la vuelta a una tortilla de patata. La mesa estaba preparada para cuatro personas.

			—No voy a cenar, Mónica —susurró en voz baja.

			—Uff, ¡qué mala cara tienes! —dijo girándose y mirándola.

			—Me encuentro fatal…

			—¿La cabeza? 

			—Sí.

			Abrió el armario y cogió un vaso, que llenó de agua.

			—Juraría que había oído un coche. ¿Era Pablo?

			—Sí, estuvo un rato, pero se fue.

			El tono de Mónica le sonó distinto al de otras veces, o al menos eso le pareció.

			—¿Te pasó algo con Pablo? —preguntó mirándola.

			—No, no. —Sonrió. 

			Dejó el plato de la tortilla sobre la mesa.

			—¿Quieres decirles a tus hijos que bajen a cenar? Si es que quieren cenar tortilla, claro —dijo, ya sin sonreír—. Porque a saber, según están.

			Mientras Anna subía a buscarlos, Mónica vertió un poco de vino en un vaso y se lo bebió de un trago.

			No había querido decirle a Anna que sus hijos no habían hecho otra cosa que incordiar toda la tarde, a ella y a Pablo. Algo que sin duda habían hecho a propósito con tal de fastidiar, por eso estaba molesta. Pablo había decidido irse sin cenar por no aguantarlos. Ninguno de los dos estaba acostumbrado a tratar con niños y mucho menos con adolescentes. 

			—Se lo diré a tu madre —le había dicho ella a Javi con tono amenazante, al ver que no dejaba de provocar a su hermana haciéndola chillar.

			Pero no pensaba decirle nada porque la quería demasiado como para darle aún más motivos de disgusto, pues ya tenía bastante con todo lo que le había pasado.

			No supo si fue porque Anna les había dicho algo, o si era que estaban muertos de hambre, pero se comieron el trozo de tortilla y el filete sin rechistar, y hasta sonrieron varias veces, lo cual era todo un triunfo.

			Pensó que al día siguiente empezarían la rutina del colegio y seguro que las cosas iban a ir mucho mejor.

			 

			***

			 

			El lunes volvieron a las clases y ella a su trabajo en la consulta. Evitaba hablar de su padre e intentaba alejar de su mente todo lo sucedido, aunque no había habido ninguna noche en que no llorara sobre la almohada antes de acabar rendida por el sueño.

			Estar con Albert todo el día le servía para evadirse y no pensar. Habían vuelto a sus juegos sexuales que seguían dejándola agotada y disfrutaba del placer que él le proporcionaba cada día, pero vivir con Mónica había limitado mucho su libertad para salir o entrar, ya que esta también tenía sus planes con Pablo, y salía casi todas las noches. El hecho de vivir en una casa aislada, tan lejos de la ciudad, era un problema para Anna. No quería que se quedaran solos por la tarde, y mucho menos de noche, por lo que tuvo que renunciar a las cenas con Albert y a quedarse a dormir con él.

			Si este aparecía por casa, sus hijos se mostraban antipáticos y esquivos, terminando por arruinarles la velada.

			Los dos echaban mucho de menos a su abuelo y a Elisa, sobre todo Carla. Muchas veces había deseado pedirle a su madre que la llevara a verlos, pero viendo la mala cara que ponía solo con que mencionara algo sobre él, no se atrevía ni siquiera a insinuárselo.

			Anna era de la opinión de que el abuelo podía interesarse por sus nietos, porque conocía perfectamente el número de móvil de Javi, y podría haber llamado para ponerse en contacto con ellos, pero no lo había hecho, por lo que no pensaba dar ni un paso para facilitar el acercamiento.

			Por más que Albert trató de convencerla de que intentara hablar con él. Ella se negaba siempre.

			—Ya me ha hecho demasiado daño, Albert —solía responderle.
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			Convivir con Mónica no era nada fácil. Anna hacía lo imposible para causar las menores molestias, pero tenían costumbres muy diferentes.

			Una mujer habituada a vivir sola, a no tener horarios, a la que le gustaba levantarse tarde, comer a cualquier hora y acostarse a las tantas, vio su vida alterada de la noche a la mañana con la presencia continua de su amiga y sus dos hijos.

			Mónica estaba habituada a comer y cenar fuera. Las pocas veces que se hacía la comida en casa, eran cosas ligeras que no le llevaban mucho tiempo ni le causaban gran complicación.

			La familia Santos se había podido permitir tener servicio doméstico desde mucho antes de que su hija naciera, pero cuando Mónica se quedó sola no vio necesario mantenerlo. Tenía contratado a un servicio de limpieza que iba todas las semanas y una chica iba a diario a hacer las labores más cotidianas, como planchar o poner la lavadora. Anna se ocupaba de sus cosas y de las de sus hijos, y se esforzaba para que estos no causaran demasiados trastornos en la convivencia diaria. 

			Casi siempre se ocupaba de cocinar para todos, exceptuando cuando su amiga quería sorprenderlos con alguna comida al estilo chino o mexicano, sobre todo en el fin de semana.

			 Mientras Anna vivió junto a su padre, tenían a Rosa como interna. Cuando ésta se jubiló y regresó a su pueblo en Galicia, dejó su puesto a Matilde, una mujer de mediana edad con cara de mala uva a la que ella y Mónica apodaron Buldog, y a la que no podían ver ni en pintura. Rosa era para Anna como parte de la familia, una especie de tía que sin ser en exceso cariñosa la cuidaba con esmero y atención. También la había librado de más de un castigo o riña de su padre hasta el punto de mentir por ella en más de una ocasión.

			Pero si Rosa había sido muy comprensiva, Matilde no lo era en absoluto. Solía reprenderla y amenazarla advirtiendo que se lo diría a su padre. Y en cuanto este entraba por la puerta, empezaba a enumerarle una por una todas las faltas que había cometido en ese día, como regresar más tarde de la hora permitida, haberse ido a la playa desobedeciendo sus órdenes o haber estado zanganeando sin practicar el piano o montando en moto con su amiga Mónica, algo que le tenía muy prohibido.

			Anna lo negaba, pero nunca creía en sus palabras y sí en las de aquella odiosa mujer que la trataba de usted y la llamaba «señorita», algo que la ofendía y no podía soportar.

			—Es una solterona amargada con pinta de marimacho que se muere de envidia y a la que seguro, le encantaría casarse con tu padre —decía Mónica convencidísima.

			Anna se moría de la risa al oírla.

			—Pero, ¿no dices que tiene pinta de marimacho? ¿En qué quedamos?

			Las dos estaban en la habitación de Anna mirando la revista «Súper Pop» y masticando chicle.

			—Será marimacho, pero seguro que está colada por tu padre.

			—No me parece.

			—Aunque sea tan así y me mire con ganas de asesinarme, reconozco que es muy guapo, aunque espero que no tenga tan mal gusto como para fijarse en la Buldog.

			Anna sonrió.

			—Yo también lo espero. Sería horrible que fuera mi madrastra.

			—Te convertirías en Cenicienta directamente, Anna, eso seguro.

			Se rio por la ocurrencia.

			Mónica sacó un paquete de tabaco y Anna la miró con cara de susto.

			—No, Moni, ni se te ocurra, aquí no. Déjalo para luego.

			—Tienes razón, porque la Buldog puede olerlo desde la cocina.

			—Sí, por si acaso —contestó entre risas.

			Cuando bajaron poco después con los bártulos de la playa, Matilde las miró con gesto serio.

			—Su padre ha dicho que nada de playa hoy. Le recuerdo que está castigada y que además, tiene que tocar el piano.

			—Sí, luego —contestó.

			Abrió la puerta de la entrada ante el asombro de la mujer.

			—Pero ¿no me ha oído, señorita?

			Mónica no pudo callarse.

			—¡Que te den por saco, pesada! —exclamó.

			—¡Qué poca vergüenza! —Escucharon después de cerrar la puerta—. Mucho dinero y mucho cuento. ¡Qué poca educación, Dios santo! Si fueran hijas mías…

			Anna miró a su amiga, preocupada.

			—¡Oh, Moni! ¿Por qué has dicho eso? Estaré castigada a saber cuánto, el mes entero, y todo por tu culpa —se quejó.

			—No te preocupes, vendré a hacerte compañía.

			La mujer abrió la puerta.

			—Que sepa, señorita, que se lo diré a su padre —le advirtió.

			—¿Ves? —se lamentó Anna.

			—¿No me ha oído, señorita? —volvió a preguntar Matilde desde el porche.

			Mónica abrió la boca dispuesta a contestar de nuevo, pero su amiga tiró de ella con brusquedad.

			—No, cállate, no digas nada más, por favor, cállate.

			No estuvo castigada el mes entero, pero sí un par de días en que ni siquiera le permitió que Mónica la visitase, algo que ambas aceptaron resignadas para no buscarse más follones con don Ricardo.

			Lo mismo que ella y Rosa habían llorado juntas al despedirse, no sintió pena alguna por la marcha de Matilde dos años después, meses antes de su entrada en la universidad. A partir de entonces solo contaron con la ayuda de una asistenta que iba por las mañanas a hacer las labores diarias, ya que en la etapa universitaria ni ella ni su padre regresaban hasta muy entrada la tarde. Catalina, que así se llamaba la chica nueva, en ocasiones les dejaba la cena preparada y otras eran ellos quienes se encargaban de hacer algo, siempre cosas sencillas. Los domingos comían fuera de casa, la mayoría de las veces ella se iba con Mónica y él con algún amigo.

			Cuando se fue a Madrid tuvo que aprender a llevar una casa y una familia sin ninguna ayuda, sobre todo en los primeros años en que los sueldos de Javier y de ella daban para poco más que comer y pagar la guardería de los niños. Nadie pudo reprocharle nunca que no lo hubiera hecho bien, ni siquiera su suegra, que miraba todo con lupa, tuvo queja alguna de su nuera. Cuidaba de su hijo y de sus nietos sin que el trabajo le hiciera descuidar sus labores en casa. Cuando ya estuvieron algo más desahogados, contrataron a una chica que iba por las mañanas mientras ellos estaban ausentes. De esta manera solo se tenía que preocupar de la cena y poco más. Los niños comían en el colegio y ella junto a Javier, cerca del trabajo o en casa, lo que había dejado hecho la noche anterior. Aunque no trabajaban en la misma empresa estaban cerca, por lo que solían verse casi todos los mediodías siempre que él estuviera en la ciudad, ya que como representante de ventas solía viajar muy a menudo.

			 

			***

			 

			Por la tarde, mientras estaba en la consulta, llamaba con frecuencia a los niños para saber qué estaban haciendo o para ver si estaban solos, cosa que muchas veces ocurría. No podía pedirle a Mónica que estuviera pendiente de ellos como si fuera su niñera, no tenía ningún derecho. Bastante hacía con que les dejara vivir allí.

			—Ya son mayorcitos, Anna —solía decirle su amiga—. Te preocupas demasiado.

			—Es que esta casa está muy aislada. Imagínate que entre algún extraño y vea que están solos.

			—Ves muchas películas. ¿Quién va a entrar?

			—Cualquiera, Mónica. Con todos los casos que se dan de robos últimamente… O que les pase algo, qué sé yo.

			—Saben llamar por teléfono, Anna, no te agobies.

			«Cómo se nota que tú no eres madre» pensó ella, aunque no se lo dijo.

			Todos estos temores hacían que nada más terminar la jornada laboral saliera disparada para casa, sin pararse a tomar ni un café con Albert. Para colmo pasaba demasiado tiempo en una carretera con muchísimo tráfico y cuando llegaba, cansada, deseando no hacer otra cosa que sentarse en el sofá, tenía que pelear con sus hijos que no hacían nada por ayudar ni colaborar. Todo lo contrario, parecía que dejar la ropa tirada sobre la cama, o sobre las sillas amontonándola, o dejar los restos de la merienda sobre la mesa de la cocina era lo más normal del mundo, como si lo hubieran hecho toda la vida. Ella se cansaba de reprenderles pero no hacían ningún caso, hasta que un viernes por la tarde que Javi se disponía a salir, entró en su cuarto y vio tal desorden que se puso de los nervios.

			—No vas a ningún sitio mientras no recojas todo esto —le dijo.

			—Ya lo recogeré luego —contestó tan tranquilo.

			—¿¡Cómo!? —exclamó levantando la voz—. He dicho que ahora mismo.

			—Voy a perder el autobús, mamá —protestó—. Voy a la biblioteca a estudiar con Patricia.

			—Me da igual. Si quieres salir recógelo todo. ¡¿Me has oído?!

			—Cuando vuelva.

			Ella apoyó la espalda en la puerta y se cruzó de brazos.

			—He dicho que no sales hasta que lo recojas todo, Javi. Y estoy hablando muy en serio.

			—Uffff, vale, ya lo recojo —dijo de mala gana.

			Ella salió.

			Javi cogió toda la ropa y la metió en el armario hecha una pelota. Ni se molestó en colgarla en las perchas. Iba a perder el autobús y el siguiente tardaría casi una hora en pasar. En cuanto cerró el armario, salió corriendo.

			—Ya está —gritó desde el vestíbulo—. Me voy.

			Al escucharlo, Anna se imaginó que no había recogido nada, pues no le había dado tiempo. Cuando subió poco después a colgar unas camisas que había estado planchado y abrió el armario, pensó que le daba un ataque al ver el montón de ropa que se suponía que había recogido su hijo.

			—Lo mato —dijo en voz alta—. Lo mato.

			Le sacó toda la ropa y la dejó encima de la cama con la intención de que cuando volviera, lo pusiera en su lugar de forma correcta.

			Cuando regresó, cuatro horas más tarde, Javi no tuvo más remedio que guardarlo todo bajo la mirada atenta de su madre, que no salió del cuarto hasta que terminó.

			—¿Contenta? —preguntó él con burla.

			—Menos chulería, ¿eh?—dijo mientras salía de la habitación.

			—¡Qué mierda de casa!—exclamó su hijo dejándose caer sobre la cama.

			Ella volvió a abrir.

			—¿Qué has dicho? —preguntó.

			—Nada. No he dicho nada —dijo poniendo cara de inocente.

			—Ah, pensaba.

			 

			***

			 

			Javi y Patricia caminaban uno al lado del otro por el patio del recreo. Ella escuchaba muy atenta lo que él hablaba. Le estaba explicando que ahora vivían con Mónica, su madrina y amiga de su madre. No le dijo el motivo, pero sí que su abuelo y su madre habían discutido. Patricia lo miraba boquiabierta.

			—Además, odio los gatos —dijo él—, y todo está lleno de pelos del puto gato.

			Ella se rio.

			—¿De verdad?

			—Sí, en serio. Además Mónica es un desastre, y cocina horrible. Se pasa el día fumando y no hace nada. —No tenía intención de criticarla pero no podía evitarlo.

			—¿Y vais a estar mucho tiempo ahí?

			—Ni idea, por mí me marcharía ahora mismo.

			Sonó el timbre que anunciaba la vuelta a las clases. Empezaron a caminar tan pegados que sus brazos se rozaron. Él, armándose de valor, rozó los dedos de ella con los suyos. Al ver que no hacía nada por apartarse, le cogió la mano sin mirarla. No se apartó. Subieron por la escalera sin soltarse ni un solo segundo a pesar del barullo, de los empujones de unos y otros, sin decirse nada. El corazón de Javi iba a mil por hora, tuvo la sensación de que iba flotando. Al llegar a la puerta de la clase, la soltó y caminaron hacia los pupitres. Al sentarse se miraron. Ella sonrió; él se sintió en la gloria.

			Diego se acercó.

			—No sabía que tuvieras tan mal gusto, Patricia —dijo en voz alta.

			—Piérdete tío —contestó mirándolo con desagrado.

			—¿Te gustan los merengues rubios con cara de nenaza? ¿Eh? —se burló el chico.

			Javi lo miró.

			—¿Quieres dejarla en paz? —se atrevió a decir.

			—Anda, nena, vete a llorar a tu mamá.

			—El que vas a llorar vas a ser tú, gilipollas —dijo levantándose, dispuesto a ir hacia él.

			Enseguida se formó un corrillo.

			—Huy, qué miedo me das —exclamó Diego desafiante.

			Patricia se puso en medio.

			—No le hagas caso, Javi. Solo busca provocarte. Déjalo.

			La llegada del profesor de Lengua zanjó el asunto y cada uno volvió a su sitio.

			Cuando terminaron las clases, Diego pasó a su lado y le dijo.

			—Te espero fuera, tío.

			Patricia también pudo escucharlo, apresurada cogió a Javi de la mano y tiró de él hacia la salida.

			—Ni se te ocurra, Javi —le dijo mientras bajaban la escalera—. Diego es un chulo. Pasa de él.

			Ya en la puerta del colegio, ella insistió. Diego, junto a sus amigos, los observaba desde la esquina esperando que Javi se acercara, pero al ver que no se movía del lado de Patricia empezaron a reírse a carcajadas, burlándose. Él los miró. La chica lo cogió por el brazo, sujetándolo.

			—No, Javi. Ni caso. Pasa de ellos, por favor, por favor… —suplicó.

			—Está bien —contestó con resignación.

			Ella sonrió. Se acercó a él y lo besó en los labios con suavidad. Él creyó que se derretía. En el mismo momento el coche de su madre daba la vuelta a la esquina y Carla, testigo de la escena, no salía de su asombro.

			—Te llamo luego —dijo Patricia, coqueta.

			A él no le salieron las palabras. La primera vez que se besaba con una chica y había sido ella la que se había atrevido. 

			Cuando subió al coche, no sabía si había ocurrido o si solo estaba soñando.

			Carla estaba muerta de risa.

			—Mamá, ¿sabes qué?

			Antes de que pudiera decir nada más, Javi se abalanzó sobre ella echándola sobre el asiento y le tapó la boca con la mano.

			—Cállate —le susurró al oído—. No digas nada, por favor, Carla.

			Ella asintió con la cabeza y él la soltó.

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó su madre con gesto cansado, mirándolos por el espejo retrovisor.

			—Nada, mamá —respondió su hija con una sonrisa.

			Su hermano también sonrió.

			—Nada. ¿Qué va a pasar?

			Anna movió la cabeza haciendo ademán de que no entendía nada y siguió conduciendo, atenta a la carretera.

			Javi se quedó tranquilo. Agradeció el silencio de Carla, que ya era todo un milagro.

			Durante el trayecto, Javi se dedicó a pensar en Patricia, se preguntó si eso significaba que estaban enrollados; le hizo gracia. Nunca había supuesto que sería tan fácil salir con una chica.

			Ya en casa le envió un mensaje por móvil, preguntándole directamente si estaban saliendo. Ella contestó al instante con un «sí» escrito en mayúsculas, para que lo leyera bien y no le quedara la menor duda.

			Entusiasmado, pensó en escribir a sus tres amigos de Madrid un email, y confirmarles que tenía novia. Y además una novia preciosa. Se rio pensando que alucinarían. Poco después les escribió. No tardó en recibir una llamada de Hugo, su mejor amigo.

			—¡Tíooooooooooooooo! —le dijo—. Envíame una foto a ver si es verdad que está tan buena.

			—Jo, Hugo, no tengo.

			—Pues ya la estás consiguiendo, ¿vale?

			—Vale —dijo entre risas.

			Siguieron hablando de sus cosas durante bastante tiempo. Por una vez Javi no se quejó a su amigo de su vida como había hecho hasta entonces, todo lo contrario, se sintió muy orgulloso y muy contento de haber sido el primero de los cuatro que se había, como decían ellos, enrollado con una tía.

			Ella lo llamó más tarde. Quedaron en verse en la academia donde Javi acudía a clases particulares de Matemáticas y Física. Cuando salió, lo estaba esperando. Se acercó hasta ella sonriendo pero no supo qué hacer, si besarla o no. No se atrevió. La saludó con una gran sonrisa. 

			—Hola —dijo. 

			—Hola.

			Tal vez ella estaba esperando un beso. Se puso nervioso y Patricia lo percibió. Sonrió.

			—¿A dónde vamos? —preguntó ella.

			—Estoy muerto de hambre, ¿nos vamos a comer una hamburguesa?

			—Vale.

			La cogió de la mano, empezaron a caminar. Unos pasos más y le pasó el brazo por encima de los hombros. Cuando ya casi estaban en el McDonalds y mientras caminaban, intentó besarla pero no acertó, le dio el beso en la mejilla cerca de la boca. Ella se paró, lo miró de frente y se acercó hasta que sus labios se encontraron. El primero fue suave, pero en el segundo ella no tuvo ningún reparo en usar la lengua. Él nunca lo había hecho y le pareció alucinante. Que para ella no era el primero, eso ya lo sabía, pues le había dicho una vez que había estado enrollada con un tío. Él no quiso ser menos y le dijo lo mismo. Sin embargo, mientras ahora la besaba, Patricia tuvo la certeza absoluta de que Javi había mentido.

			Después de merendar una hamburguesa con patatas, lo acompañó hasta la parada del autobús. No dejaron de besarse mientras esperaban, ajenos a las miradas de las personas que estaban junto a ellos. Cuando Javi llegó a casa, veinte minutos después, llevaba una sonrisa tonta en la cara y saludó con verdadero entusiasmo, casi eufórico, como si llevara mucho tiempo sin ver a su madre y a Mónica, que estaban en la entrada charlando.

			—Javi, fui a buscarte y ya habías salido —dijo su madre—. ¿A dónde fuiste?

			—¿Eh?

			—Que fui a buscarte para que vinieras en el coche —repitió—. ¿Dónde estabas? ¿Fuiste con algún amigo?

			—Ah —contestó sin perder la sonrisa—, por ahí…

			Dio media vuelta y fue a su habitación a dejar la mochila.

			—¿Qué le pasa a éste? —preguntó Mónica al ver que no se había enfadado ni protestado, como era su costumbre cuando le interrogaban.

			Anna se encogió de hombros.

			—Ni idea. A saber.

			—Tiene cara de enamorado —dijo Mónica sonriente.

			Anna se rio.

			—Pues quién sabe, según Carla, hay una chica que parece muy interesada en él.

			—Hum…. ¡Qué miedo! Una chica enamorada a esta edad es un auténtico peligro.

			—Sobre todo si se parece a ti —bromeó Anna.

			—Pero ¿qué dices, Anna? ¡Nosotras a su edad, éramos de lo más inocente, cándidas a más no poder!

			—Yo puede, pero tú… —dijo haciendo una mueca de burla.

			—Al lado de estas de ahora, Anna, yo era una monja de clausura.

			—Creo que entonces debería de empezar a preocuparme —siguió bromeando.

			—Pues no te diría que no, yo me preocuparía —añadió sonriendo.

			 

			Javi se miró al espejo. ¿Cuántas veces se habían besado? ¿Cuándo se volverían a besar? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Su primera vez sería con Patricia? ¿Lo habría hecho ella ya? 

			Alguien llamó a la puerta. Abrió. Era su hermana.

			—¿Me dejas el ordenador? —preguntó tímidamente, imaginándose que diría que no.

			—Sí —contestó con una sonrisa—, pero un rato, ¿eh? Luego lo voy a necesitar.

			Carla lo miró embobada. Era la primera vez que no había tenido que suplicarle ni buscar la ayuda de su madre.

			—¿De verdad? —preguntó, todavía sin creérselo.

			—Que sí, Carla. Yo voy a llamar por teléfono.

			Carla salió con el portátil y se fue a su habitación. Él se tiró sobre la cama y marcó el número de Patricia. No le importaba de qué pudieran hablar, solo se conformaba con escuchar su dulce voz al otro lado de la línea. 

			 

			 

			El salir con Patricia sirvió para que Javi fuera aceptado por todos los amigos y amigas de la chica. Todos los que en un principio habían rehusado hablarle, ahora le brindaban su amistad atreviéndose a desafiar a la pandilla de Diego, que seguía mirándolo mal y llamándolo merengue a la menor ocasión.

			Siguiendo los consejos de su chica, y por lo mucho que temía que alguno de aquellos energúmenos le partiera la nariz de un puñetazo, aguantó sus burlas y sus miradas sin inmutarse lo más mínimo. Ahora se sentía tan feliz y tan enamorado que el resto le importaba bien poco, por no decir nada.

			Los besos eran cada vez más apasionados entre ellos. No tardaron en iniciarse en caricias y toqueteos cada vez menos inocentes, que luego recreaba en solitario embriagando su mente con placenteros sueños adolescentes que lo inundaban de satisfacción.
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			El día del cumpleaños de Albert, el dos de febrero, Anna le pidió el favor a Mónica de que se quedara en casa para poder aceptar la invitación de ir a cenar a solas con él.

			—Por supuesto, Anna. No tienes ni que pedírmelo.

			—El caso es que todavía no he tenido tiempo de comprarle nada, ni sé qué regalarle.

			Mónica la miró sonriente.

			—Cómprate algo de lencería sexi, seguro que le chifla.

			—El regalo es para él, no para mí —le aclaró.

			—Bueno, por eso mismo.

			Anna se rio.

			 

			 

			Cuando les dijo a sus hijos que esa noche iba a salir, pusieron gesto de desagrado.

			—Es el cumpleaños de Albert —dijo—, y me ha invitado a cenar. Volveré tarde.

			—Vale, mamá —susurró Carla sin pararse a mirarla.

			Anna notó incomprensión total en el rostro de su hijo mayor.

			—No sé qué le ves, si es gilipollas.

			Ella lo miró con tristeza.

			—No te entiendo, Javi. De verdad que cada día que pasa te entiendo menos —le dijo confusa—. ¿Es tan grave que salga un poco? —Levantó los brazos y los dejó caer abatida—. ¿Vuestro padre tiene derecho a estar con su nueva novia y yo no puedo ni salir a cenar con un amigo?

			Javi puso una sonrisa sarcástica.

			—No es tu amigo, es tu novio.

			—Sí, mi novio, y ¿qué? —preguntó enojada—. ¿Es algún delito? ¿Es un crimen? ¿O es que tengo que pedirte permiso a ti para salir? ¡Porque ya sería lo único que me falta, vamos!

			—Vale, mamá, lo que tú digas —respondió su hijo.

			—Espero que os comportéis y que Mónica no me tenga que decir nada, ¿está claro?

			—Que sí, mamá —contestó ahora Carla con apatía.

			—Hasta luego entonces.

			—Adiós, mamá.

			Bajó al salón donde su amiga, sentada en una butaca, veía la tele.

			—Mónica —le dijo Anna—, llámame si me necesitas. Y ya sabes, tienes mi permiso para echarles la bronca si es necesario.

			—Sí, no te preocupes. Y para darles dos guantazos también, como nos hacían a nosotras —añadió bromeando—. Aunque ya sabes que no estoy de acuerdo con esos métodos.

			—Vamos sí, a ti te debieron de dar muchos —contestó su amiga, sabiendo que solo las monjas se habían atrevido a alzarle la voz, ya que ni Mauricio y mucho menos sus tías habían osado algo semejante.

			—Bueno, lo dicho, me llamas si te causan problemas.

			—¿Quieres irte de una vez y dejar de preocuparte?

			—¿Voy bien así? —preguntó.

			Vestía un traje de chaqueta negro con una elegante blusa de color blanco. La falda recta le llegaba hasta las rodillas y tenía dos aberturas laterales, que mostraban las negras medias.

			—Humm —murmuró Mónica—, los pantys te sobran, son un verdadero estorbo.

			—No son pantys, son medias. Y son de las que llegan hasta aquí —aclaró señalando la mitad del muslo.

			—Oh, eso ya es otra cosa. Ahora sí te puedo decir que vas perfecta. Guapísima. —Le puso una gran sonrisa—. Y sexi.

			Alrededor del cuello se colocó un largo pañuelo en blanco y negro, con flecos laterales a juego con el resto de su ropa, después de coger sus cosas, sonrió a su amiga.

			—Pórtate bien —bromeó Mónica—, lo que quiere decir que seas una chica mala, lo más mala posible, y no tengas ninguna prisa en volver —añadió mientras encendía un cigarrillo.

			—Seguiré tu consejo —contestó desde el hall alzando la voz.

			Mónica sonrió y volvió la vista a la tele. 

			 

			 

			Anna entró en una tienda de artículos de piel muy cercana a la consulta y le compró a Albert un maletín de cuero marrón en el que se gastó más de lo que tenía planeado en un principio, pero le gustó tanto que pensó que merecía la pena.

			A él también le encantó el regalo.

			Cenaron en un moderno restaurante, donde les recogieron los abrigos al entrar y donde el trato era tan amable que a ella le pareció hasta excesivo, aunque el sitio y el ambiente le resultaron de lo más romántico y peculiar por diversos motivos, la eficacia del servicio, la magnífica comida y la estupenda carta de vinos que les dieron a elegir, aparte del singular postre: espuma de arroz con leche, que tomaron después de que el camarero les invitara a una copita de vino dulce.

			Albert ya había tomado un gin tonic antes de empezar a cenar, mientras que ella optó por un simple refresco. Durante la cena se bebieron una botella de vino, y al terminar, una copa de cava que fue invitación de la casa.

			Cuando por fin salieron del restaurante, él no se sintió en condiciones de conducir, ya que por un segundo tuvo la sensación de que todo le daba vueltas.

			Sacó las llaves del bolsillo y se las ofreció a Anna.

			—Conduce tú.

			—¿Y qué hago con el Ford Fiesta? —preguntó ella mirándolo.

			—Lo recoges mañana.

			Subieron al BMW y la besó.

			—Voy hasta casa y luego… ¿te sientes capaz de conducir hasta la tuya? No está lejos.

			Él soltó una risita.

			—No creo que pueda, tienes que llevarme tú.

			Ella lo miró. Sonreía.

			—Estás exagerando, Albert. No me tomes el pelo.

			—Hum… mañana, si te sientes muy cansada, te dejo libre, no vayas a trabajar si no quieres.

			—No sé, Albert.

			Él volvió a besarla metiendo la lengua en su boca, haciendo que ella lo deseara de tal forma que no tuviera ninguna duda de a dónde dirigirse.

			—A tu casa —indicó cuando él se apartó.

			Albert sonrió.

			—¿Ves? Lo que yo decía.

			Mientras conducía, él deslizó su mano por la abertura de la falda y la acarició.

			—Eh —dijo ella—, estate quieto que me desconcentras.

			Sonrió pero no le hizo ningún caso.

			—Albert —suplicó—. Para.

			Cuando llegaron al garaje y se desabrocharon los cinturones de seguridad, ella se volvió hacia él y lo observó.

			—Bésame —pidió mientras le acercaba sus labios.

			Se recreó en su boca y los dos se pusieron tan efusivos que por un momento creyeron que acabarían haciendo el amor en el BMW. Él se había inclinado sobre ella y la estaba aplastando con su peso. Anna se quejó.

			—Perdona —dijo él incorporándose.

			—No tengo edad para hacerlo en un coche —dijo soltando una risita—, aunque reconozco que me da mucho morbo.

			Albert se rio también y le pareció que nunca la había visto tan bella ni tan alegre.

			—¿Nunca lo hiciste en un coche? —le preguntó cuando entraron en el hall.

			Negó con la cabeza.

			—Nunca. ¿Y tú?

			Él puso una sonrisa pícara.

			—¡Qué cosas pregunto! —exclamó mientras acariciaba a Scott, que había salido del salón para recibirlos.

			Se quitaron los abrigos y las chaquetas.

			Entraron en la cocina porque Anna quiso beber un vaso de agua. Cuando terminó, y lo dejó en el fregadero, dio media vuelta tropezando con Albert, que la besó con ansia, sintiendo la humedad de sus labios y el frescor de su boca mientras le levantaba la falda e introducía su mano, buscando también la humedad de su sexo. Ella cerró los ojos cuando sintió sus dedos abriéndose paso bajo el elástico de sus braguitas para deslizarlas lentamente por sus piernas.

			La escuchó gemir cuando hundió su boca donde antes había tenido la mano y la sintió temblar y vibrar cuando la agarró por las nalgas y la apretó más contra él mientras la recorría con la lengua.

			Creyó que se moriría de gusto si lo dejaba continuar. 

			—Albert… —acertó a decir entre jadeos—, vamos a la cama —casi le rogó.

			Cuando él se puso de pie, ella fue directa al cinturón que desabrochó con rapidez, lo mismo que el pantalón, dejándolo caer al suelo. 

			Lo que hizo después lo trasladó a él a la mejor de sus fantasías.

			Se excitaron tanto que no llegaron ni a salir de la cocina e hicieron el amor allí mismo, poniendo tanta pasión y tanto deseo que cuando Anna lo recordó más tarde, consideró que había sido uno de los episodios más excitantes y eróticos de toda su vida.

			 

			***

			 

			Al día siguiente se levantó temprano. Se quedó bajo la ducha un buen rato, con el fin de despejarse lo suficiente para evitar la tentación de volverse a la cama. Se vistió con rapidez, llamó a sus hijos para que se arreglaran y poder acercarlos hasta el colegio.

			Había quedado con Albert en que los pasaría a recoger a los tres, y al mediodía ella iría a buscar el Ford Fiesta al aparcamiento del restaurante donde lo había dejado la noche anterior.

			Aunque a sus hijos también les dijo lo mismo mientras desayunaban, no les hizo gracia alguna pensar en que iban a ver a Albert.

			Pocos minutos después, él ya estaba esperando al otro lado del portón.

			—¿Y no puedes coger el otro coche? —preguntó Javi mientras se abrochaba el anorak.

			—Lo necesita Mónica.

			—Si ni siquiera se lo has dicho, ¿cómo sabes que lo necesita? —insistió su hijo.

			—Está dormida y no pienso despertarla para preguntárselo.

			—Pero si va a estar durmiendo toda la mañana —protestó—. Hasta que vengamos…

			—¿Tú qué sabes lo que va a hacer? —dijo ahora su hermana.

			—Es lo que hace siempre —respondió.

			—Venga, vamos —les apresuró su madre.

			Se acercaron hasta el coche de Albert. Pero Javi, lejos de entrar en él, se alejó caminando hacia atrás y mirándolos.

			—Yo me voy en el autobús —dijo convencido—. Todavía me da tiempo.

			Anna y Carla se volvieron hacia él.

			—Sube al coche ahora mismo y déjate de tonterías.

			—Me da tiempo a ir en autobús.

			—¡Javi! —le gritó.

			Pero él ya había echado a correr ante el total desconcierto de Albert, que lo miraba desde su auto.

			Anna suspiró y miró a su hija.

			—Tú sube al coche, Carla, por favor.

			—Sí, mamá.

			Las dos entraron en el BMW.

			—Buenos días —dijo él.

			—Buenos días.

			Él le dio un ligero beso en los labios, apenas un roce. La chica desvió la mirada, molesta.

			—¿Has dormido bien? —le preguntó mientras se ponían en marcha.

			Ella le puso otra sonrisa de oreja a oreja.

			—Muy bien, ¿y tú?

			—Yo, de maravilla.

			Se dirigieron a la carretera. Al pasar por la parada del autobús, Anna vio a Javi apoyado en la marquesina.

			—Para un momento, Albert.

			Él paró.

			Anna bajó el cristal de la ventanilla y ordenó a su hijo que subiera al coche. Él negó con la cabeza.

			—Déjalo, Anna, que vaya en autobús si quiere, no te molestes.

			—No va a llegar a tiempo —protestó abriendo la puerta.

			—Javi —le chilló—, que subas al coche.

			Las pocas personas que esperaban junto a su hijo la observaron.

			Carla, al darse cuenta, ocultó su rostro tras la carpeta.

			—¡Qué vergüenza! —exclamó—. Todo el mundo nos está mirando.

			—¿Tu hermano es siempre así de simpático o es que hoy le ha dado por ahí? —le preguntó Albert malhumorado.

			Carla se encogió de hombros y no contestó.

			Javi dio la vuelta y se fue hacia el otro lado de la marquesina, sin hacer caso a su madre.

			—¿Podría llevarnos a nosotros, señora? —preguntaron unos chicos que no paraban de reírse.

			Albert vio por el espejo retrovisor el autobús a lo lejos. Salió del BMW.

			—Anna, vamos. No puedo seguir aquí aparcado. Ya llega el autobús.

			Javi seguía de un lado a otro, huyendo ante las risas de los presentes.

			—Ya te pillaré —había dicho ella mientras cerraba la puerta.

			Él sabía que tenía un enfado monumental, pero en ese momento no le importó. Cuando se volvieran a ver a las dos y media, seguro que ya se le habría pasado.

			Javi llegó tarde y no pudo asistir a la primera clase de la mañana. Cuando la profesora le preguntó el motivo, contestó tan tranquilo que su madre se había dormido.

			—Hay que traer un justificante —le dijo Teresa.

			—Ah, claro, con las prisas se me olvidó —se excusó.

			—Está bien. Lo quiero mañana.

			—Sí, vale, mañana.

			Cuando les contó a Patricia y sus amigas lo sucedido, a éstas les hizo mucha gracia. Pero Patricia no se rio en absoluto.

			—Si fuera mi madre me castigaría de por vida —dijo una de ellas.

			—Y a mí —afirmaron las otras entre risas.

			—¿Qué crees que te va a decir cuando te vea? —preguntó Patricia, que no lo soltaba de la mano.

			—Nada, seguro que ni se acuerda y ya se le habrá pasado —contestó sonriendo.

			—Pero… ¿por qué lo hiciste? —preguntó Noemí.

			—No soporto a ese tío. Es gilipollas, va de simpático pero es un payaso.

			Patricia lo miró sorprendida.

			—¿Eh? Pero es muy insensible por tu parte, Javi.

			La miró.

			—No me vengas con el rollo de que soy un egoísta y todo eso —protestó él.

			—Es que es verdad. Tiene derecho a enrollarse con quien quiera.

			—Si fuera otro no diría nada, pero a ese no lo soporto. No me gusta, ¿vale?

			—A quien tiene que gustarle es a ella, no a ti —dijeron Noemí y Tania casi a la vez.

			Javi pensó que como eran chicas solo veían la parte romántica.

			—Pues antes de salir con él, podría habernos preguntado nuestra opinión por lo menos. —Soltó un bufido—. ¿No os parece? —preguntó tratando de justificarse.

			Las cuatro movieron la cabeza de un lado a otro, negándole la razón.

			—¡Bah! —exclamó—. ¡Chicas!

			 

			Javi se equivocó del todo pensando que su madre se olvidaría del asunto. Durante el trayecto a casa, ella no se mostró enfadada, y él se confió. Al llegar a casa le echó una bronca tremenda, y todavía se puso más furiosa cuando le pidió que firmara un justificante explicando que había llegado tarde porque se había dormido.

			—Pero, ¿cómo tienes tanta cara? —le increpó.

			—No se me ocurrió otra cosa que decir —contestó poniendo gesto de inocente como si fuera verdad.

			—Estás castigado —le dijo irritada mientras escribía la nota—. El sábado te quedarás en casa a estudiar, nada de salidas.

			—Pues ya he quedado.

			—Como si no.

			—¡Ja! Pienso salir digas lo que digas.

			Ella lo miró furiosa.

			—Tú harás lo que te diga y punto.

			—¿Y eso quién lo dice? —preguntó con chulería.

			Ella se volvió hacia él y suspiró.

			—He dicho que estás castigado y no me hagas perder los nervios —le gritó—. Estás castigado y no voy a cambiar de idea.

			Se quedó callado, pero cuando ella se dispuso a salir abriendo el pomo de la puerta, le escuchó decir.

			—Vete a la mierda.

			Sabía que la estaba desafiando, de buena gana hubiera ido hasta él y soltado un bofetón, pero haciendo un gran esfuerzo se contuvo. Se volvió y lo miró. Estaba tan tranquilo, observándola y esperando su reacción.

			—Quiero que hoy vuelvas en el autobús de las ocho. Llamaré para ver si has llegado, y si quieres volver a pisar la calle espero que obedezcas. ¿Te ha quedado claro? —dijo muy seria.

			Él no contestó.

			—¿Has oído lo que te he dicho? —le gritó ahora.

			—Síiiiiiiiiiiiii.

			Ella cerró la puerta y salió de la habitación dejándolo solo.

			—¡Mierda! —chilló Javi.

			 

			 

			Después de recoger la cocina, se sentó en una de las butacas del salón y se quedó dormida.

			Fue Mónica quien la despertó a las cuatro. Todavía no se habían visto, ya que ésta había comido con unas amigas fuera de casa.

			—Anna —dijo—, vas a llegar tarde

			—Hum…

			Abrió los ojos aturdida.

			—¿Qué hora es? —preguntó bostezando.

			—Las cuatro.

			—Ufff… estoy rendida. De buena gana me iría a la cama ahora mismo.

			—¿Sola o acompañada?

			—Sola y a dormir. Me muero de sueño.

			Mónica sonrió.

			—¿Qué tal anoche? —preguntó—. ¿Volviste muy tarde?

			Anna miró alrededor para asegurarse de que sus hijos no estaban cerca.

			Puso una enorme sonrisa y cerró los ojos recordando.

			—Hummm… no tengo palabras.

			—¡Cuentaaaaaa! —exclamó Mónica—. Quiero detalles —añadió bromeando, sabiendo que raras veces le detallaba los pormenores de su vida sexual.

			Anna se levantó de la butaca.

			—Voy a llegar tarde, tú misma lo has dicho.

			—¡Cobarde! Así no se trata a una buena amiga —continuó bromeando.

			—Está bien. Te diré algo. Hummm….

			La miró sonriente esperando que hablara.

			—¿Te acuerdas de la peli de El cartero siempre llama dos veces?

			—Sí, claro que me acuerdo.

			—Pues no te digo más. Imagínate el resto.

			—Oh, veo que fuisteis unos chicos muy malos, como a mí me gusta.

			—Hablando de chicos malos, ¿qué tal Javi y Carla? ¿Te dieron mucho la lata?

			—Oh, no, fueron unos angelitos —contestó sin perder la sonrisa.

			—Menos mal. —Salió con paso ligero del salón—. Me voy que no llego.

			Mónica no quiso decirle que se habían peleado mil veces por el ordenador, ni que solo comieron las patatas fritas sin querer probar el pescado. Tampoco que no se fueron a la cama hasta que les apeteció y que de nada le sirvió apagarles la tele, y acabó dejándolos por imposibles.

			Tampoco que Javi había dicho más de una vez que Albert era un gilipollas. ¿Para qué decirle todo eso si sabía con seguridad que estaban tan enfadados con su madre que solo pretendían fastidiarla?

			Por eso el viernes, temiendo que el fin de semana se convirtiera en un desastre, decidió poner tierra de por medio y se fue con Pablo fuera de la ciudad. El domingo por la noche volvería más relajada y con más ánimo de enfrentarlo todo.

			 

			***

			 

			Albert cenó con Anna y sus hijos en casa la noche del sábado. Ella se pasó media tarde cocinando con el deseo de que la cena saliera bien y estuviera en su punto. Preparó una tarta de manzana, sabiendo que era la favorita de Albert. Cambió su jersey de rayas y sus vaqueros gastados por otro jersey blanco y un pantalón negro, poco antes de que llegara. Se maquilló los ojos y se puso un poco de colorete en las mejillas.

			Javi estaba de mal humor, porque su madre no le había levantado el castigo y no había podido quedar con Patricia.

			La había llamado varias veces y había agotado el saldo de la tarjeta del móvil. Le pidió a Carla el suyo, que su padre le había regalado en Navidad, pero su hermana dijo que ni hablar.

			—Jo, Carla, por favor.

			—No, tengo que llamar a mis amigas y no quiero que me agotes la tarjeta.

			—¿A tus amigas? ¿Y para qué? —preguntó burlándose—. ¿Para hablar del tío rubio ese que tanto te gusta?

			—Idiota —contestó su hermana sonrojándose.

			Siguió burlándose y ella optó por irse a la cocina. Más tarde entró Javi, advirtiendo que no pensaba cenar en el comedor junto a ellos.

			—Pues no cenes —contestó su madre con tranquilidad.

			Él puso una sonrisa de triunfo, pero ella continuó hablando.

			—Si no cenas con nosotros te quedas sin cenar. Y por supuesto nada de ordenador, ni de televisión. Te irás a la cama a las nueve, ¿qué te parece el plan? —Le puso una gran sonrisa sin apartar los ojos de la expresión de sorpresa de su hijo.

			Se quedó mudo, mientras que Carla se rio ante la propuesta.

			—¿Y tú de qué te ríes, idiota? —preguntó saliendo de la cocina a paso ligero.

			 

			La cena resultó un auténtico éxito, sobre todo la tarta; Albert repitió. Javi cenó junto a ellos porque no estaba dispuesto a hacer ayuno y mucho menos meterse en la cama tan temprano.

			No habló nada, y Carla muy poco.

			Su madre no comprendía que aceptaran a Vanessa, la novia de su padre, y que no pudieran ser ni un poco considerados con Albert. Pensó que tenía que hacerles esa pregunta en cuanto estuvieran solos.

			Después del café, los chicos se fueron al piso de arriba para estar en el ordenador y ellos se quedaron en el salón frente a la chimenea. Estuvieron bastante tiempo en silencio. Él le acariciaba el cabello y la besaba castamente en la mejilla, temiendo que los hijos de Anna aparecieran en cualquier momento.

			Estaban así de ensimismados cuando llegó Carla.

			—Mamá —dijo con voz mimosa—, ¿le puedes decir a Javi que me deje el ordenador? Llevo esperando más de una hora.

			—Carla, cariño —contestó incorporándose—, no me hagas subir al piso de arriba ahora, estoy muy cansada.

			Su hija la miró enfurruñada.

			—Es que a mí no me hace caso.

			—Si quieres voy yo —se ofreció Albert.

			—No, gracias —contestó Carla enfadada—. No hace falta.

			—¿Mamá? —volvió a insistir.

			—Anda, ven aquí —dijo sonriendo y señalando el lado del sofá de su derecha, dispuesta a darle un mimo.

			Pero Carla no quería ponerse a su lado estando Albert al otro.

			—Mejor me voy a la cama —exclamó enfadada.

			—Pero, Carla, cariño…

			Su hija no hizo caso y salió del salón.

			—No lo entiendo, no lo entiendo —dijo ahora Anna, hundiendo la cabeza sobre las rodillas.

			Luego miró a Albert.

			—¿Tú lo entiendes? —preguntó.

			Albert sonrió y, pasándole el brazo por los hombros, la estrujó contra él.

			—Solo son adolescentes, se les pasará.

			Ella lo miró.

			—¿Cuándo?

			—Eso ya no lo sé, Anna. Cualquier día.

			Albert se fue poco después. En el hall junto a la puerta la besó en la boca para despedirse.

			—Te echo de menos —confesó—. Y mucho.

			Lo miró con dulzura.

			—Yo también a ti, pero no puedo hacer nada. Ellos son mi responsabilidad.

			—Lo entiendo. Y además déjame decirte una cosa, eres una madre estupenda. Tus hijos han tenido mucha suerte contigo.

			Se sintió orgullosa de que le dijera algo como eso.

			—Gracias, Albert.

			—Te lo digo de verdad.

			La besó en la nariz y ella se abrazó a él.

			—Cómo me gustaría que te quedaras —le susurró. Aunque ya lo habían hablado y no lo habían considerado adecuado ni prudente según estaban las cosas con los chicos.

			Volvió a besarla en la boca.

			—¿Nos vemos mañana? —preguntó él ahora.

			—Llámame, a ver qué hacemos.

			—Podríamos ir a comer por ahí, a un italiano, me dijiste que les encanta la pizza.

			—No sé, ya te diré.

			Se acercó y volvió a besarla.

			—Hasta mañana, cariño.

			—Hasta mañana, cariño.

			 

			 

			El domingo se sintió decaída ante la negativa de sus hijos a salir a comer fuera. Empezaron a decir que preferían quedarse en casa, ya que aunque no llovía hacía mucho frío, que todavía tenían que acabar los deberes, y todas las excusas que a ambos se les ocurrieron con tal de no ceder a los deseos de su madre.

			—Entonces no me queda más remedio que invitarlo —les dijo.

			—¿Otra vez? —preguntó Carla.

			—¿Es que no tiene casa? —protestó su hijo.

			—No me dejáis otra opción, así que vosotros veréis.

			Ninguno dijo nada.

			—Explicadme una cosa —les dijo de pronto—, ¿por qué os cae bien la novia de vuestro padre y Albert no?

			—¿Quién te ha dicho que nos cae bien? —preguntó Javi—. Es gilipollas, mucho más que Albert.

			—Oh, vaya. ¿Más que Albert? ¡Eso ya es una suerte, que sea más que Albert! —dijo sarcástica.

			—Cuando estuvimos en Madrid apenas la vimos —soltó Carla.

			Javi miró a su hermana irritado, ya había metido la pata.

			—¿Cómo? —interrogó su madre mirándola—. ¿No están viviendo juntos?

			—Bueno…—Se calló de pronto.

			Miró a su hermano y, nerviosa, añadió:

			—Tenemos que decirle la verdad, Javi.

			Él no dijo nada pero negó con la cabeza.

			—¿La verdad? ¿De qué estáis hablando? —preguntó alarmada.

			—No estuvimos en casa de papá —afirmó Carla—. Nos dejó en casa de la abuela Gabriela. Lo veíamos todos los días, pero su novia no quería que nos quedáramos en su casa.

			—¿Ehhhh? —Había dado por hecho de que estarían con su padre en el piso de Vanessa, donde vivía normalmente—. Pero si él me dijo…

			Los miró molesta.

			—¿Por qué no me lo habíais dicho antes? —les preguntó.

			—Porque pensábamos que si te enterabas no nos dejarías volver a Madrid —susurró Carla.
—¿Os lo pidió él? —preguntó mirando a su hijo—. ¿Os pidió que no me lo dijerais?

			Javi no contestó, pero Carla sí.

			—Sí, dijo que te ibas a enfadar y que no nos dejarías volver.

			—¡Cállate ya! —le gritó su hermano, considerando que estaba hablando demasiado.

			Anna salió enfadada de la cocina. 

			«Se va a enterar ese cabrón», pensó mientras marcaba el teléfono de su ex desde el salón.

			—Eres una estúpida, ¿sabes? —le gritó Javi a su hermana—. ¿Sabes lo que has conseguido, lista? ¡Que no volvamos a ver a papá! ¡Idiota! —le dio un fuerte empujón que la hizo chocar con la mesa de la cocina.

			—¿Y qué me importa? —contestó su hermana medio llorando—. ¿Crees que me importa? ¡Me da igual no verlo más! —Se sentó en la silla y lloró de rabia.

			—Bueno, está bien —le dijo Javi más calmado—, deja de llorar, ¿quieres? 

			Carla se limpió las lágrimas y lo miró.

			—Yo… a quien quiero ver —afirmó con tristeza—, es… es al abuelo Ricardo.

			Javi la miró asombrado y, cogiendo una silla, se sentó frente a su hermana. Pensar en su abuelo le hizo sonreír. 

			—Yo también lo echo de menos —confesó.

			Ella sonrió.

			—Me enseñó a jugar al póquer. —Suspiró—. Y me iba a regalar un perro.

			—Sí… ¿Te acuerdas de cómo miraba a Mónica cada vez que la veía coger un cigarro? —preguntó riéndose.

			—Sí. —Su hermana se rio con gana—. Era muy divertido. ¿Y cuando mamá lo imitó como cuando leía sus notas?

			—Sí, eso sí que fue genial.

			—¿Y cuando te insistía en que te cortaras el pelo?

			Él soltó una carcajada.

			—Sí…

			—Podríamos ir nosotros a visitarlo.

			—Ya, pero tal vez a mamá no le guste.

			—Sí —contestó con decepción—, lo más seguro.

			Anna, que no había conseguido localizar a su exmarido, escuchaba desde el pasillo. Una gran tristeza la invadió. Entró en el cuarto de la plancha, cerró la puerta y lloró con amargura.

			Más tarde habló con Albert por teléfono y se lamentó del comportamiento de sus hijos.

			—Me tienen aburrida, Albert. Ya no sé qué decirles.

			—No te angusties. Tranquilízate. Nos vemos mañana. 

			—Te lo agradezco, porque no tengo ninguna gana de salir —afirmó compungida.

			—Descansa y relájate, que mañana ya es lunes.

			—Sí, y puede que me eche a dormir toda la tarde.

			Lo escuchó reír.

			—¿Y tú, qué vas a hacer? —preguntó 

			—Iré a dar un paseo con Scott. Luego tal vez vea un DVD…

			—Me parece estupendo.

			—Llámame si me necesitas, ¿vale?

			—Sí, cariño. Te llamaré.

			Colgó y sonrió. No solo lo necesitaba, lo amaba. Era un hombre maravilloso que no deseaba perder por nada del mundo.

			 

			***

			 

			Albert iba a asistir a un congreso de Odontología y Estomatología en Barcelona, y le pidió a Anna que lo acompañara.

			—No puedo, me gustaría mucho pero sabes que no puedo.

			—Ya sabía que me dirías que no, pero tenía que intentarlo —contestó sonriendo.

			—¿Va Pablo también? —preguntó con curiosidad.

			—Me dijo que sí.

			—Pues ya sabéis, portaos bien —dijo bromeando.

			—Te echaré de menos.

			—Solo van a ser tres días.

			—¿Y qué? Te echaré de menos esos tres días.

			Ella sonrió y lo besó.

			Esos momentos dulces y cariñosos con Albert le hacían olvidar, aunque fuera por poco tiempo, todo lo demás, y cuando se separaba de él, lo extrañaba porque volvían a su mente sus angustias. Javi y Carla no ayudaban nada, cada día estaban más rebeldes. Siempre había creído que adoraban a Mónica, al menos cuando ésta había ido a Madrid a pasar días con ellos, se mostraban felices, pero en las últimas semanas era como si todo lo relacionado con su nueva vida en casa de su amiga, incluida ésta, les desagradara.

			Ahora, cada vez que encendía un cigarrillo, Carla le advertía de que acabaría con cáncer de pulmón, y cada vez que cocinaba, Javi se quejaba de que era incomible y que valía más comer una pizza congelada.

			Mónica solía encogerse de hombros y no darle mayor importancia, pero empezaba a estar harta de que criticaran todo lo que hacía o dejara de hacer, y así se lo hizo saber una noche a Anna.

			—No sé qué les pasa a tus hijos, pero déjame decirte que a veces son insoportables, espero que no te parezca mal.

			—No, no me parece mal porque sé que tienes razón.

			—¿Sabes qué les pasa?

			—Creo que echan de menos a su abuelo —confesó Anna.

			Mónica la miró sorprendida.

			—¿En serio?

			—Sí. Les escuché decir que les gustaría ir a verlo.

			—Bueno, pues que vayan.

			Anna negó con la cabeza.

			—¿Se ha preocupado de ellos desde que nos fuimos? ¿Los ha llamado acaso?

			—Ya, pero…

			Anna la interrumpió.

			—A saber cómo los recibiría, según es… —dijo con rabia.

			—Ellos no tiene nada que ver con lo sucedido. Puede que le agrade verlos.

			—No —dijo—. Ni hablar.

			—Pensé que después de tantos años todo se arreglaría entre vosotros.

			—Si no fuera por Albert casi hubiera preferido no haber vuelto de Madrid. Él es lo único que ha merecido la pena. —Suspiró.

			—¿Y yo qué? —preguntó, sonriendo para animarla—. ¿No te agrada el hecho de vivir con tu gran amiga después de tantos años?

			Anna sonrió.

			—Tú eres mucho más que una amiga, Mónica. Eres como una hermana.

			—Tú también, Anna. Ya lo sabes.

			Se abrazaron. Ninguna de las dos había mentido. Para ellas, cada una era la hermana que siempre habían soñado tener.

			—Por cierto, ¿qué estarán haciendo nuestros novios por Barcelona? ¡Seguro que nada bueno! —exclamó Mónica.

			—Oh... ¿novio? Pensé que tú no ibas en serio. Es más, pensaba que solo lo querías como amante.

			—Bueno, es una manera de hablar.

			—Ah, ya… —Sonrió.

			—Al menos de momento —le aclaró su amiga—. Aunque… ¿crees que hacemos buena pareja? Y sé sincera.

			—Sois tal para cual, te lo garantizo.

			—¿De verdad? —preguntó sorprendida.

			—Ya sabes que mentir no es lo mío.

			A Mónica le entusiasmó la idea de que pudiera hacer buena pareja con Pablo. Aunque no se había planteado una relación seria con él, ahora ya tampoco lo descartaba.

			—¿Qué hay para cenar? —preguntó Anna.

			—No sé, pensé que ibas a cocinar tú, querida. 

			Anna suspiró. Mónica y la cocina no se llevaban bien.

			—Yo, lo que sí he hecho, es llenar la nevera por si te sirve de consuelo. —Sonrió.

			—Bueno, ya es algo —contestó resignada.

			—Haz lo que quieras para cenar, ya sabes que a mí me gusta todo, no soy como tus hijos.

			—Menos mal, solo faltaba que pidieras menú a la carta —bromeó.

			Mónica se rio.

			 

			Aunque ya habían hablado dos veces antes. Anna decidió llamar a Albert para ver cómo le iba por tierras catalanas. Sentada sobre la cama, dejó a un lado la revista que estaba leyendo y desde el móvil lo llamó. Eran cerca de las once de la noche, sabía que a esas horas estaría aún despierto.

			—¿Sí? Diga.

			La voz de una mujer al otro lado de la línea le hizo creer que se había equivocado.

			—¿Sí? ¿Quién es?

			—Lo siento, creo que no es…

			—¿Por quién pregunta? —insistió.

			—Por Albert, Albert Mallo —dijo, convencida de que había marcado mal.

			—Ah, ¿Albert? Está en la ducha. —Escuchó—. ¿Quieres que le diga algo cuando salga del baño?

			Perpleja, acertó a decir titubeando: 

			—Sí… sí, por favor. Dígale que me llame. Soy Anna.

			—Se lo diré —contestó, y colgó a continuación.

			 

			 

			Beatriz Velázquez sonrió con malicia. Sabía perfectamente que era Anna quien había llamado, ya que su nombre se había iluminado en la pantalla del móvil de Albert. Borró la llamada antes de que este saliera del baño. No tenía ninguna intención de decirle que había sonado. Lo colocó sobre la mesita donde él lo había dejado y suspiró. Tal vez no conseguiría nada de él esa noche, pero tenía todavía dos noches más para seguir intentándolo.

			 

			Anna no daba crédito a lo que acababa de suceder. Las once de la noche, en un hotel y con una mujer en su cuarto. Él en la ducha… no quería pensarlo, no quería creerlo… Seguro que él llamaba enseguida y todo tendría una explicación. No quiso ponerse nerviosa ni que los malos pensamientos la traicionaran. Sin duda, Albert llamaría a continuación. Esperó en vano su llamada hasta que a las once y media, desesperada, después de haberse mordido las uñas consumida por los nervios, fue en busca de Mónica deseando que esta le confirmara que no tenía por qué pensar mal.

			Mónica iba a apagar la luz cuando Anna entró sin llamar.

			—Mónica, no te vas a creer lo que ha pasado.

			Mónica la miró asustada. La cara de Anna no hacía presagiar nada bueno.

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			Anna le relató lo sucedido, muy nerviosa.

			—Seguro que tiene una explicación —dijo para animarla.

			—¿Y por qué no ha respondido a mi llamada? ¿Has hablado con Pablo? —preguntó con curiosidad.

			—Sí, hablé antes con él.

			—¿Y? —preguntó inquieta.

			—No me dijo nada de Albert, pero yo tampoco le pregunté.

			—Pero ¿sabes si estaban juntos?

			Mónica negó con la cabeza.

			—No, en ese momento estaba solo.

			—¿Seguro?

			—Seguro, Anna, por las cosas que me dijo sé que no había nadie con él. —Sonrió con picardía—. Pero no te preocupes, sería una compañera de trabajo.

			—¿Y está en su habitación a las once de la noche, mientras él se está duchando? —preguntó molesta.

			De repente miró a Mónica y su rostro cambió de color.

			—¿Qué te pasa?

			—Ya sé quien era. Era Beatriz Velázquez, la dentista.

			—¿Ves? No tienes por qué preocuparte.

			—¿Que no qué? Oh, Mónica. —En un gesto de desesperación se llevó las manos a la cabeza y suspiró—. No tienes ni idea de cómo es esa mujer. Seguro que se le mete en la cama si no se ha metido ya. Salió con ella varias veces antes de conocerme a mí.

			—Pero… ¿liados?

			—No lo sé, nunca me lo confirmó, pero… ¡Oh Dios! —dijo angustiada—. ¿Por qué no me llama?

			—Tranquila. —No sabía qué decirle, aunque empezaba a sospechar que Albert al final era como todos los hombres, infiel por naturaleza.

			Como si Anna fuera capaz de leerle el pensamiento, dijo:

			—Tienes toda la razón del mundo Mónica, todos son iguales, unos auténticos cabrones.

			 

			***

			 

			Mónica estaba convencida de esa afirmación, por eso no buscaba nada serio con ningún hombre. Sus dos maridos le habían sido infieles, y algunas de sus parejas también. Todos perdían la cabeza cuando una mujer se les cruzaba en medio, sobre todo si era mucho más joven, entonces perdían más que la cabeza. Albert era un hombre muy atractivo y había tenido muchas aventuras. Pablo se lo había dicho muchas veces, que incluso le extrañaba que pudiera estar ya varios meses seguidos sólo con Anna. Mónica había preferido no decirle nada de estos comentarios, pero ahora pensó que lo mejor era abrirle los ojos a su amiga antes de que le hicieran daño rompiéndole el corazón y le comentó todo lo que Pablo le había dicho. Anna la escuchó sin decir nada.

			—De todos modos, Anna, deberías estar segura antes de acusarlo.

			—No lo pienso acusar, Mónica. Que haga lo que le dé la gana —dijo con rabia—, pero a mí que me deje tranquila.

			—Venga, mujer, sé que no lo dices en serio, solo estás enfadada.

			Anna negó con la cabeza.

			—Ya tengo demasiados problemas en mi vida como para que ahora Albert me la complique más. Fui una imbécil al creer que él era distinto, tenía que haber supuesto que a la mínima oportunidad… ¡La culpa es mía! Por idiota, por creer en él, por…

			Una llamada en la puerta la interrumpió. Era Carla.

			—¿Qué te pasa? —preguntó su madre al ver que no traía muy buena cara.

			—Creo que me ha venido la regla —contestó en un susurro. 

			—Oh, cariño…

			Anna salió apresurada a atender a su hija, olvidándose de Mónica y, por supuesto, de Albert.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			13

			 

			 

			Tumbada en la cama y con la mirada clavada en el techo pensó en que Carla ya era toda una mujercita. Ella a los doce años y medio había tenido su primera regla. Recordó que estaba en el colegio y Mónica fue la primera en enterarse. No le asustó, ni tampoco le causó mayor emoción convertirse en mujer, como decían entonces. En las clases de Tutoría ya meses antes, les habían puesto al corriente de lo que suponía tener la menstruación, claro que la mayoría lo sabían por sus madres, y solo unas pocas aún lo desconocían. Cuando la tutora habló por primera vez del tema en clase, ella y Mónica estaban enteradas. Mónica, informada por sus tías a los nueve años, no tardó en contarle a Anna lo que les sucedía a todas las mujeres, dejándola pasmada.

			—Y mejor no le digas nada a tu padre —le había sugerido, convencida.

			—¿Por qué? —preguntó intrigada.

			—Porque es cosa de mujeres y ellos no tienen ni idea.

			—Ah…

			Por supuesto, no le preguntó nada. Y como Mónica fue mucho más precoz en todo, incluso en el desarrollo físico, esta la ponía al corriente de todo lo habido y por haber en todo tipo de cuestiones relacionadas con el cambio de sus cuerpos. Con ella, y acompañadas por Rosa, fue a comprar sus primeros sujetadores. Luego ya se encargaron ellas solas de adquirir sus prendas íntimas.

			—Ya tengo la regla —le había dicho a su padre el viernes al llegar del colegio.

			—Ah… —No sabía qué decirle.

			—Desde hace tres días —comentó sin darle importancia.

			—Supongo que en el colegio te habrán explicado… —dijo un poco desorientado.

			—Sí, papá. No te preocupes. Ya sé lo necesario.

			—De todos modos, tienes ahí a Rosa, ella te hablará mejor que yo de eso. 

			—Sí, papá.

			Su padre había suspirado con alivio. No se sentía capaz de hablar de ese tipo de cosas con su hija adolescente. Rosa al enterarse sí le habló.

			—Hay dos tipos de chicas —le dijo—: las decentes y las… las que no lo son. Y ya sabes, ahora los chicos querrán, bueno… ya sabes —se apresuró a añadir la mujer.

			—Sí, ya sé.

			No tenía mucha idea de lo que quería decir con exactitud, pero tampoco quería hacerle preguntas. Seguro que Mónica la pondría al día enseguida.

			Por supuesto fue quien le habló de sexo, porque una vecina suya, mucho mayor que ella, le había contado con todo lujo de detalles lo que suponía acostarse con un chico.

			Anna y las otras dos compañeras que compartían la habitación la miraban, boquiabiertas.

			—Pero eso es asqueroso —dijo una de ellas.

			—No debe de serlo porque todo el mundo lo hace —contestó Mónica—. Tus padres los primeros.

			—¿Mis padres?

			—Claro. Si no, ¿cómo ibas a estar tú aquí? ¿Eh?

			Fue así como averiguó lo que hacían las mujeres y los hombres para tener sexo. Aunque el país empezaba a abrirse a la libertad, ella vivía ajena a todo: en un mundo en que su máxima fantasía era soñar que Julie Andrews, vestida de Mary Poppins, que iba a entrar por la ventana para casarse con su padre y así poder tener una madre… una madre de película.

			Durante aquellos años nunca hablaron de sexo, cuando por primera vez él mencionó el tema, Anna tenía diecinueve años.

			—Ya sé que no vas a esperar a casarte, pero hagas lo que hagas, ten mucho cuidado —le había dicho mientras cenaban—. Quiero… decir que… —Tosió incómodo—. Tomes tus precauciones —añadió sin levantar la vista del plato.

			Como profesor de universidad, acostumbrado a estar entre estudiantes, sabía perfectamente que la mayoría de las chicas tomaban la píldora y habían convertido las relaciones sexuales en algo tan lógico y normal como tomarse un café. Él no lo censuraba en los demás, pero si pensaba en su hija ya lo cuestionaba. De todos modos, era preferible que lo hiciera con seguridad a que un embarazo inoportuno arruinara su futuro y sus estudios.

			Ella se había puesto roja al oírlo. De buena gana le hubiera dicho: «No soy tonta, sé lo que hago, y tomo la píldora». 

			No dijo una palabra y siguió comiendo. Él no tuvo ninguna duda de que su hija estaba en la misma órbita que sus alumnas. Se alegró de que la Facultad de Filosofía y Letras, donde él daba clase, y la de Derecho, no estuvieran en el mismo edificio; aunque estaban cerca, rara vez se encontraban. Mejor así. No deseaba verla en brazos de ningún joven, con las lenguas pegadas, en alguna esquina como veía todos los días a tantas parejas en los pasillos, besándose sin ningún decoro.

			Cómo habían cambiado las cosas. Ella sí había hablado de sexo a sus hijos, sobre todo a Javi, insistiendo en los métodos de protección, dándole importancia a no ir a lo loco y de cualquier manera, e intentando más que nada unir el amor al sexo para que no quisieran vivir demasiado deprisa cosas que, sin duda, llegarían a su debido tiempo.

			 

			***

			 

			Albert salió del baño, ya vestido.

			—Oh, Albert, qué tímido te has vuelto… —le dijo Beatriz con picardía, acercándose a él—. En otros tiempos habrías salido desnudo y te habrías vestido delante de mí.

			Él sonrió.

			—Tú lo has dicho. En otros tiempos. ¿Vamos?

			 

			Habían quedado con algunos de los asistentes al congreso, y Beatriz no había dudado en presentarse en su habitación antes de que él se metiera en la ducha y se cambiara de ropa. Le dijo que era temprano aún para bajar, pues habían quedado a las once y media, pero ella aseguró que esperaría a que terminara viendo la televisión. Él, por ser amable, aceptó y no se atrevió a echarla.

			Bajaron al comedor. Pablo no estaba, había decidido quedarse a ver el partido de fútbol en su cuarto y pedir una ligera cena al servicio de habitaciones del hotel. Ninguno de los dos se vio en toda la noche.

			 

			 

			Anna no pegó ojo. Estaba con el alma en vilo. Una parte de sí no quería aceptarlo, otra en cambio le decía que sí, que Albert era de los que perdía el norte cuando una falda se le cruzaba por delante. Deseó ser positiva y esperar a ver qué sucedía, pero al mismo tiempo que lo pensaba, sentía una rabia por dentro que la consumía. Se moría de celos. Además, Beatriz Velázquez… tenía que admitir que era mona, joven aún, y muy coqueta. ¿Y por qué no la había llamado? Eso era lo que más la intrigaba. Si no tenía nada que ocultar, no tendría por qué no llamarla. ¿Acaso prefería hacerse el sueco como había dicho Mónica, para no tener que dar explicaciones? Aún faltaban dos días para que volviera. Y si la llamaba al día siguiente, ¿qué le iba a decir? ¿Cómo iba a actuar ella? Se levantó, incapaz de conciliar el sueño. Dio vueltas por la habitación con una tensión de nervios y una angustia que acabaron por hacerla llorar, algo que no deseaba hacer. Había llorado mucho en los dos últimos meses, y estaba segura de que ya no le quedaban más lágrimas. Al final se quedó dormida de puro agotamiento.

			 

			***

			 

			Javi salió con Patricia y su grupo de amigos aquel domingo por la tarde y fueron al cine. Carla también fue al cine con sus amigas, aunque no a la misma sala que su hermano. Cuando salieron a las siete y media, se despidieron de los demás y se fueron a la parada del autobús, no cogieron el que los llevaba cerca de la casa de Mónica, tomaron el autobús número veinticinco, que los dejaba a dos pasos de la casa de su abuelo Ricardo.

			 

			Cuando llegaron a su destino los dos estaban nerviosos, pero se sintieron felices al reconocer el camino y ver la casa de su abuelo al fondo. 

			—Vamos —dijo Javi agarrando a su hermana del brazo—, tenemos poco tiempo.

			—¿Estarán? —preguntó nerviosa.

			—Seguro que sí.

			Se acercaron a la casa. Se veía luz en la ventana del salón. Los dos sonrieron a la vez. Llegaron a la puerta y llamaron al timbre, esperando ansiosos a que alguien les abriera.

			Fue Elisa quien abrió, y se llevó una enorme sorpresa al verlos allí sonrientes y deseando abrazarla.

			—¡Ricardo! —llamó Elisa en voz alta—. ¡Mira quien ha venido!

			El abuelo salió del salón preguntándose quién sería. Lo que menos podía sospechar era encontrar a sus dos nietos.

			—¡Abuelo! —exclamó Carla al verlo.

			Corrió hasta él y lo abrazó con fuerza.

			—¡Oh, Carla! ¡Qué alegría! —La observó—. Pero… ¡qué guapa estás!

			Luego miró a su nieto que sonreía, y se acercó hasta él y lo abrazó también.

			—Javi, pero muchacho, ¿has crecido más?

			Estaba emocionado y mucho, lo mismo que Elisa.

			—¡Quitaos las cazadoras que aquí hace mucho calor! —dijo la mujer.

			Un precioso cachorro de cocker spaniel apareció por detrás de la escalera. Y Carla en cuanto lo vio fue a cogerlo.

			—¿Has comprado un perro? —preguntó emocionada.

			—Bueno, era tu regalo de Reyes —contestó el abuelo sonriendo.

			—¡Es precioso!

			Javi también lo acarició.

			—No le hemos puesto nombre aún, aunque le llamamos Cuqui. Pero ponle tú el que quieras, ya que es tuyo —aclaró Elisa.

			El perrito sacaba la lengua y lamía el rostro de la niña, que no se podía creer que fuera para ella.

			—No veas lo que me ha costado convencerla —dijo el abuelo señalando a Elisa.

			La niña sonrió.

			—Gracias, Elisa.

			—De nada, cariño.

			—¿Cómo quieres llamarlo? —preguntó la mujer.

			—Me gusta Cuqui, déjalo así.

			El abuelo les dijo que entraran en el salón y Elisa no tardó en llevarles unas rosquillas caseras.

			—Y ¿cómo estáis? Contadme —preguntó nada más sentarse en la butaca frente a ellos.

			—Estamos bien —respondió Javi—. En casa de Mónica —añadió con timidez.

			Carla seguía con el perro en brazos y ni atendía a lo que su hermano hablaba.

			—¿Cómo está tu madre? —se atrevió a preguntar Elisa ahora.

			—Ella está bien… —Javi bajó los ojos avergonzado.

			El abuelo no dijo nada. Por un momento se quedaron callados. Luego el chico prosiguió.

			—Mamá no sabe que hemos venido. No sabíamos cómo se lo iba a tomar. —Miró a su abuelo que bajó los ojos, contrariado.

			—Bueno —dijo Elisa— lo importante es que estáis aquí. Ya sabéis que podéis venir siempre que queráis.

			—Sí… —respondió Javi.

			—Tu madre también puede venir siempre que quiera —continuó Elisa—, ¿verdad, Ricardo?

			Lo miró, esperando que Ricardo asintiera, pero como siempre él prefirió no decir nada, se limitó a cambiar de tema.

			—Javi, tú también tienes un regalo de Reyes, está en el garaje. ¿Quieres ir a ver qué es?

			—¿De verdad? —exclamó ilusionado.

			—Claro, tu hermana quería un perro y tú nunca me dijiste qué deseabas, así que te compré lo que me pareció, espero que te guste.

			El chico se levantó y se fue al garaje seguido de su hermana, y unos pasos atrás Elisa y su abuelo.

			Vio el Mercedes, las dos viejas bicicletas y al otro lado, una bicicleta de montaña sin estrenar que le causó una gran alegría. Se acercó a ella y la miró entusiasmado.

			—¿En serio es para mí?

			—Pues claro, hijo, ¿para quién va a ser?

			—Es una pasada.

			—Sí —confirmó su hermana—, es preciosa.

			—Gracias, abuelo —dijo mirándolo.

			—Volvamos a casa, que aquí hace mucho frío —dijo ahora Elisa.

			Todos volvieron al salón. Los chicos estaban nerviosos y muy emocionados. No deseaban irse, deseaban quedarse, volver a sus habitaciones y despertar por la mañana en sus camas.

			—¿Tu madre sigue saliendo con Albert? —preguntó Elisa.

			—Creo que sí —contestó Carla.

			—Claro que sí —aclaró su hermano—, si se pasa el día allí. Él y Pablo, el que sale con Mónica.

			—Ah —dijo Elisa

			—Sí, Pablo es amigo de Albert y por eso se conocieron —aclaró ahora Carla—. También es dentista.

			Volvieron a quedarse callados sin saber que decir.

			—¿Qué tal el colegio? ¿Tenéis muchos amigos? —preguntó el abuelo.

			Fue Carla quien contestó.

			—Bien. Mi mejor amiga se llama Lucía y es muy simpática. Y ya me han invitado a varios cumpleaños.

			—Eso es estupendo.

			—¿Y tú, Javi?

			—Yo también tengo muchos amigos, abuelo.

			Se estaba haciendo tarde y tenían que llegar a casa a las nueve y media cuando llegaba el último autobús, si no su madre se alarmaría y se pondría de los nervios.

			—Desde aquí no podéis llegar a casa de Mónica —dijo el abuelo preocupado—. El autobús os deja demasiado lejos. Y ya es de noche. No quiero que andéis solos por ahí a estas horas.

			Javi lo miró inquieto. No habían contado con eso.

			El abuelo consideró arriesgado llevarlos él, ya que a causa de un principio de cataratas no se sentía capacitado como para conducir de noche.

			—¿Un taxi? —preguntó Carla sin soltar al perro.

			—¡Será carísimo! —exclamó Javi—, y no tenemos dinero.

			—Eso no es problema, nosotros os lo pagamos —dijo Elisa.

			—Sí, pero mientras llega hasta aquí y luego os lleva a casa de Mónica… —El abuelo miró el reloj—. No llegáis ni para las diez.

			—Será mejor que avisemos a vuestra madre explicándole lo que pasa, para que no esté preocupada —dijo Elisa. 

			—O quedaros aquí a dormir —sugirió el abuelo.

			Los dos se miraron. Era una idea estupenda pero no podían quedarse.

			—No podemos. Mañana tenemos colegio —aclaró Carla.

			—Ah, es verdad —contestó decepcionado—. Estaba pensando que era sábado.

			Javi sacó el móvil del bolsillo del pantalón.

			—Está bien, la llamaré.

			Salió al porche con la excusa de la cobertura. Temía que su madre se enfadara y se pusiera demasiado alterada y pudieran escucharla.

			Anna se quedó atónita cuando, al contestar la llamada, se enteró de que estaban en casa del abuelo y tardarían aún en llegar porque tenían que esperar al taxi.

			—¿Cómo? —La escuchó preguntar—. ¿Y a quién habéis pedido permiso para ir ahí? ¿Se puede saber?

			Él no supo qué decir. Notó que estaba enfadada. Suspiró. Pensó que podría reñirles todo lo que quisiera, tanto a él como a su hermana, les daba exactamente igual.

			Mientras el taxi llegaba hablaron de los estudios, de los profesores, también de Mónica, pero en ningún momento mencionaron a su madre. Se tomaron la Coca-Cola que Elisa les sirvió y el abuelo le dijo a Carla que podía llevarse al perro.

			—Me gustaría mucho, pero no creo que a Mónica le haga gracia. Además tiene un gato…

			—¿Y qué? —exclamó su hermano—. A nosotros tampoco nos hace gracia estar en su casa y nos aguantamos, y el gato ese, es asqueroso… —añadió—, no hace más que llenar todo de pelos.

			—Es un gato persa precioso —aclaró ella—, lo que pasa es que Javi no puede ver a los gatos. Les tiene manía.

			El abuelo y Elisa se rieron ante la afirmación de Carla.

			—Y tú tendrás que venir a por la bicicleta —dijo el abuelo dirigiéndose a su nieto.

			—Sí, es verdad.

			—No te preocupes, ya me encargaré yo de que te la lleven. —Sonrió.

			—Gracias, abuelo. Me gustaría mucho.

			—Y cuidaré del perro hasta que puedas convencer a Mónica de que te deje tenerlo. ¿Te parece?

			—Claro, gracias —exclamó sonriendo.

			Cuando llegó el taxi, se despidieron. Ricardo se acercó al vehículo y preguntó al taxista cuánto cobraría por el trayecto. Lo pagó en ese momento, dejándole además una buena propina, algo que el hombre agradeció.

			—Avisadme cuando estéis en casa —les dijo—, y volved cuando queráis.

			Se quedó mirando cómo el auto se alejaba, y vio cómo sus nietos le decían adiós con la mano por el cristal de atrás. Una sensación de tristeza lo embargó. Se dio la vuelta y caminó despacio hasta la entrada de la casa, desde donde Elisa los había estado observando.

			—Sé que volverán a vernos —dijo la mujer para animarlo.

			—Lo sé, Elisa. —Le dirigió una mirada triste, llena de amargura—. Ellos volverán, pero… —se calló y no continuó la frase.

			Elisa lo abrazó con dulzura.

			—Anna también volverá, Ricardo, ya lo verás.

			No contestó. Lo dudaba. Si había sido capaz de estar veinte años lejos, sería capaz de volver a hacerlo, y para entonces ya sería demasiado tarde.

			 

			***

			 

			Anna se sintió mejor cuando escuchó cómo un vehículo paraba ante la puerta. Estaba muy enojada, más porque hubieran ido a escondidas sin haber pedido permiso que por el hecho de la visita al abuelo. 

			Abrió antes de que llamaran al timbre. Los dos entraron muy serios, mirándola fijamente, desafiándola. No parecían estar arrepentidos ni mucho menos.

			—¿Y bien? —les preguntó, cruzando los brazos sobre el pecho mientras pensaba en que no debía hacerse la ofendida.

			No contestaron y empezaron a caminar hacia la escalera, pero su madre se puso en medio.

			—Os he hecho una pregunta —dijo enfadada—. Y quiero una respuesta.

			—Fuimos a ver al abuelo —contestó su hijo con un tono que ella calificó de chulería—. Ya te lo dije por teléfono.

			—Oh… ¡me parece fantástico! —exclamó—. Aquí cada uno hace lo que le da la gana y sin ni siquiera preguntar.

			Fue un gran error por su parte, porque Javi tuvo respuesta enseguida para esa afirmación.

			—Pues lo mismo que tú, mamá, nunca nos preguntaste nada, tuvimos que vivir con el abuelo porque tú quisiste, y cuando ya estábamos bien allí vas y nos traes a esta casa sin preguntarnos por lo menos qué nos parecía a nosotros.

			—Eso no es lo mismo, Javi. No puedes comparar…

			No quiso seguir escuchándola y subió la escalera para dirigirse a su habitación.

			Anna miró a Carla, que a su vez la miraba con gesto de enfado. Pensó que su hija la comprendería y cambiando el tono, sonrió y le habló con suavidad. Subió la mano con intención de hacerle una caricia.

			—Carla…

			—Déjame en paz —dijo al mismo tiempo que apartaba la mano de su madre—. Déjame tranquila.

			Siguió los pasos de su hermano, mientras que Anna se sentó en los escalones. Se cubrió el rostro con las manos y se quedó en esa posición largo tiempo, hasta que Mónica abrió la puerta y entró sonriente.

			—¡Qué cara de funeral! ¿Qué pasa? ¿Has sabido algo nuevo del odontólogo?

			Anna no sonrió.

			—Por mí que le jodan —contestó irritada.

			—¡Dios, qué carácter! Me has recordado a tu padre.

			Anna la miró con una expresión de fastidio. Mónica dejó de sonreír.

			—Solo era una broma, mujer. Una broma.

			Pero Anna no estaba para bromas. Albert la había llamado por la mañana, pero no le había dicho nada sobre la noche anterior. Era evidente que no deseaba hablar del tema, y aunque parecía estar como siempre, ella no lo estuvo. Se mostró más bien distante y fría, algo que a él no le hizo mucha gracia. 

			—¿Te pasa algo? —había preguntado.

			—Nada, ¿y a ti? 

			—Te noto extraña —confesó él.

			—No tengo un buen día, Albert, eso es todo.

			—¿Seguro?

			—Tengo muchas cosas que hacer. Ya hablaremos.

			Y había colgado sin más, dejándolo perplejo. Él no había vuelto a llamar, y ella tampoco tenía ninguna intención de hacerlo.

			Había pasado la tarde en casa, sola. Había conseguido dormir un poco y relajarse hundiéndose en un baño de espuma en el que estuvo más de una hora, hasta que el agua se quedó fría. Luego había preparado lasaña para la cena porque sabía lo mucho que les gustaba a sus hijos. Fue entonces cuando Javi había llamado desde casa del abuelo y todos sus buenos propósitos de sentirse alegre y positiva se derrumbaron en un segundo. 

			La embargó la rabia porque se sintió engañada, ya que habían ido sin su consentimiento, y sintió mucha tristeza, una tristeza gris y opresiva que intentó aliviar buscando más motivos para enfadarse. Pensó en todo lo que iba a decirles a sus hijos en cuanto llegasen, en lo mucho que iban a tener que oír, habló sola ensayando como si estuvieran delante, y al final había conseguido desahogar su rabia y su ira hasta el punto de que al verlos lo que más le indignó fueron sus miradas provocadoras y sus gestos desafiantes.

			 

			 

			Cenaron los cuatro juntos en un ambiente muy tenso. Exceptuando a Mónica que sonreía e intentaba soltar algún chistecito, ni Anna ni sus hijos parecían estar muy contentos.

			—Te ha salido riquísima —afirmó Mónica, refiriéndose a la lasaña.

			Su amiga sonrió.

			—Gracias.

			Anna tomó un poco de agua. Después miró a sus hijos, y armándose de valor, les preguntó. —¿Cómo están Elisa y el abuelo? ¿Están bien?

			Los dos la miraron sorprendidos, y Carla sonrió.

			—Pues…

			Javi la interrumpió.

			—Si quieres saber cómo está, vete a verlos.

			—Javi, tú no entiendes…

			Su hijo se levantó de la silla y la miró.

			—No, yo no entiendo nada según tú. Pero, ¿sabes? Detesto vivir aquí, en esta puta casa de mierda, odio a ese asqueroso gato, a Albert, a Pablo… Pero sobre todo, os odio a las dos —les gritó—. ¡A las dos! —repitió por si no le había quedado claro.

			Salió furioso del comedor sin esperar el postre.

			Carla miró a su madre, que todavía estaba atónita ante la respuesta de su hermano y sintió la necesidad de ser cariñosa con ella.

			—Mamá, no te preocupes, está enfadado, no le hagas caso.

			—Lo sé, cariño, lo sé… —susurró.

			—No te disgustes.

			Su madre la miró con dulzura e intentó sonreír.

			Mónica encendió un cigarrillo y suspiró.

			—Me encantan las comidas y las cenas en esta casa. No se puede decir que sean aburridas.

			Anna la miró con gesto compungido.

			—Lo siento, Mónica, no sabes cuánto lo siento, de verdad.

			—No pasa nada. Ya me voy acostumbrando.

			Más tarde intentó razonar con Javi, pero una vez más él se negó a escucharla.

			Desesperada, se metió en la cama a ver si el sueño le hacía olvidarse de todo, pero apenas pudo dormir. Dio gracias que el lunes no tenía que trabajar. Albert no regresaría hasta la noche. Pensó con fastidio que no podía permitirse el lujo de pasarse toda la mañana en la cama, tenía que llevar a los niños al colegio. Recordar a Albert la hizo sentirse peor. Cuando por fin se quedó dormida faltaba poco para que amaneciera. El lunes por la noche decidió tomarse una pastilla para dormir que le ofreció Mónica y por fin consiguió caer en brazos de Morfeo sin dificultad.

			 

			***

			 

			El martes Anna hubiera deseado que el despertador no hubiera sonado. Aunque a veces tenía miedo a los sueños, esa noche había tenido un sueño dulce en el que se sentía dichosa y feliz junto a Albert y sus hijos. Pero el timbre del despertador la hizo volver a su cruda realidad. Sus hijos, sobre todo Javi, decían odiarla, y Albert...

			Dejó a los niños en el colegio como todas las mañanas y se fue a tomar un café, pero no a la cafetería de siempre ya que no quería encontrarse con Albert a solas. Entró en una cafetería situada en una calle más abajo de la que solían ir habitualmente.

			A las nueve él subió a la consulta, extrañado de que Anna no hubiera aparecido, aunque pensó que tal vez se hubiera retrasado por algún motivo.

			Llegó Sofía con cara de pocos amigos, y los cascos puestos que se quitó cuando observó que Albert le hablaba, y que no podía oírle.

			—¿Decías? —preguntó. 

			—¿Has visto a Anna? 

			—No —contestó—, no la he visto.

			Veinte minutos después, Anna apareció. Entró con su propia llave. Albert y Sofía ya estaban atendiendo a un paciente, así que se quitó el chaquetón y el bolso, y se sentó en su silla de trabajo, frente a la pantalla del ordenador. Cuando por fin Albert terminó con la visita, Sofía acompañó al hombre hasta el lugar de Anna para que se encargara de cobrarle y de darle una nueva cita. Cuando el hombre se despidió, Sofía la miró de arriba abajo con desgana.

			—Hay más gente en la sala de espera, así que al siguiente lo pasas tú, Anna. Yo pasaré ahora a la señora Mercedes Ferrer, luego sigue tú.

			—Bien —contestó Anna intentando sonreír.

			—Ah, por cierto… —dijo volviéndose hacia ella.

			—¿Sí?

			—El jefe me ha preguntado por ti y parecía preocupado —dijo con malicia.

			—Es que se me hizo tarde —se excusó ella.

			Aunque siempre habían sido discretos y nunca habían dado muestras de otra cosa que no fuera amistad ante Sofía, a esta le llamó la atención la preocupación de Albert, que no había parado de mirar el reloj en los veinte minutos que Anna se había retrasado. Tampoco le pasó desapercibida la sonrisa de este cuando escuchó abrirse la cerradura de la puerta.

			—Ahí está Anna —había dicho.

			—Sí.

			Cuando Albert apareció ante ella sonriente poco después, Anna estuvo a punto de derretirse ante su mirada y su sonrisa, pero algo en su cabeza le hizo recordar a Beatriz Velázquez y se abstuvo de mostrarse feliz o alegre, todo lo contrario.

			—Hola —susurró él—. ¿Dónde te metiste esta mañana? Estuve esperándote.

			—Se me hizo tarde.

			—Sí, eso ya lo sé. ¿Algún problema?

			Ella sonrió sarcástica.

			—¿Alguno? Yo diría que los tengo todos.

			Él deseó ser cariñoso e intentó besarla en la mejilla, pero ella se apartó.

			—¿Qué pasa? —preguntó nervioso.

			—Nada.

			Sofía apareció ante ellos para avisar de que ya estaba todo preparado para el siguiente paciente. Albert se fue tras ella, confuso y preocupado por la reacción de Anna.

			 

			 

			El móvil de Albert estaba sobre el escritorio. Ella lo miraba de reojo pensando que no, que no podía cogerlo y mirarlo sin más. No podía caer en eso, pero por otro lado quizás pudiera averiguar qué había pasado con su llamada. Dudó. Vaciló. Lo miró una vez y otra... Al final se decidió. Lo cogió y miró. No aparecía por ningún lado, pero sí vio muchas de Beatriz, las realizadas aparecían borradas.

			Abrió el buzón de mensajes, tenía muy pocos aunque los cuatro últimos recibidos eran también de Beatriz, y le decía cosas como que no tardara, que lo estaba esperando, y leyó uno enviado por Albert, que hizo que se le acelerara el corazón. Decía textualmente: «¿En tu casa o en la mía?». La fecha era de las ocho de la noche del día anterior.

			Volvió a colocar el teléfono en su lugar y quedó con la vista fija en el ordenador, meditando sobre lo que acababa de leer. No tuvo la menor duda, eran demasiadas casualidades: Beatriz en el hotel en su habitación de noche, él no le contesta la llamada desde Barcelona, los mensajes… 

			¿Qué le había pasado con Javier? Lo mismo, llevaba tiempo engañándola y lo descubrió por un mensaje en el móvil, claro que, sospechando que lo había leído, le había pedido el divorcio sin dejarla siquiera preguntarle nada. ¿Es que todos los hombres tenían que engañarla? Y su primer novio igual, de la noche a la mañana la dejó plantada porque se había liado con otra de la misma pandilla en la que salían. ¿Ese era su destino eterno con ellos? ¿Iba a tener que darle la razón a Mónica y afirmar que los hombres no pensaban precisamente con la cabeza?

			Claro que Albert nunca le había dicho que su relación fuera seria, ni se lo habían planteado, estaban juntos y punto, pero no se habían jurado amor eterno, ni habían hablado del futuro. Sí, le había dicho que la quería, pero ¿qué? ¿Qué quería decir con eso? ¿Que la quería para siempre? ¿Para un momento? ¿Para llevársela a la cama? Se estaba rompiendo la cabeza con todos esos pensamientos cuando el teléfono fijo sonó. Era lo último que le faltaba escuchar en ese instante, a Beatriz preguntaba por Albert. Ella le respondió con amabilidad que no podía ponerse.

			—Volveré a llamar —dijo antes de colgar.

			 

			A las dos menos cuarto, decidió irse a casa. Le dijo a Sofía que tenía que pasar por el colegio de los niños a una reunión y que avisara a Albert.

			—Sí, se lo diré.

			—Ah, dile también que le ha llamado Beatriz Velázquez.

			Sofía sonrió y quiso hacer una broma.

			—¡Qué tío! ¡Se enrolla con todas! ¡Se las tira a todas!

			Aunque no le hizo ninguna gracia, le siguió el juego.

			—Ah, ¿con ella también? —preguntó en voz baja.

			Sofía miró para los lados, y cuando se aseguró de que nadie podía escucharla dijo:

			—Una colega mía trabaja para la Beatriz esa, ¡qué tía más tonta! —dijo haciendo una mueca de asco—, y fue al congreso ese de Barcelona. —Sonrió—. Yo no quise ir, porque menudo coñazo, y me dijo anoche que su jefa y el nuestro… —Volvió a sonreír e hizo un gesto obsceno con los dedos, dándole a entender a Anna lo que imaginaba—, ya sabes, que no salieron de la habitación, ¿entiendes? —añadió, otra vez sonriendo—. Este tío es un crack.

			—Ya… —Hizo un esfuerzo por sonreír—. Sí, todo un crack, ya lo veo…

			Anna salió con la seguridad más absoluta de que Albert era, al final, como todos los demás, la había engañado. Pero antes de darle el gusto de que él rompiera con ella, pensó que esa misma tarde en cuanto Sofía se hubiera marchado le diría, con tranquilidad, que su relación había terminado.

			 

			Cuando se lo contó a Mónica, ésta no daba crédito.

			—Si quieres que hable con Pablo…

			—¿Para qué, Mónica? ¿Crees que te va a decir la verdad? Lo tapará. Son amigos, son colegas de aventuras, él mismo te lo dijo, los dos han salido juntos cientos de veces a ligar, ya lo sabes.

			—Lo siento, Anna… ¿Ves? Eso es lo que ocurre por implicarse tanto. Mírame a mí.

			Anna la observó con gesto triste.

			—Ojalá pudiera ser como tú. Pero no puedo…

			Mónica la abrazó.

			—Mi querida Anna, tú siempre has sido una sentimental.

			Anna rompió a llorar. Lloró por todo, por Albert, por su vida, por sus hijos, por su madre, pero sobre todo, aunque no quisiera reconocerlo, lloró por su padre.

			—¿Qué te pasa, Anna? —le preguntó Albert por la tarde, cuando se quedaron solos—. Llevas evitándome todo el día.

			—Albert, tengo que hablar contigo.

			—Bien. Te escucho —dijo sonriendo.

			—Todo esto no tiene sentido.

			—¿Todo esto? ¿Qué quieres decir?

			—Tú, yo, nuestra relación…

			—¿Nuestra relación? —preguntó confuso.

			Lo miró a los ojos.

			—Quiero terminar con esto, ser solo amigos como lo fuimos en un principio y nada más.

			—¿Eh? ¿De qué hablas? —preguntó él, atónito.

			—Que lo nuestro se acabó, Albert —respondió.

			—¿Ah, sí? ¿Y por qué?

			—¿Todavía me lo preguntas?

			—¿Cómo? No te entiendo…

			—Claro que me entiendes.

			—No, no te entiendo.

			—Te llamé el otro día al móvil cuando estabas en Barcelona, el viernes por la noche.

			—¿Cuándo?

			—Cuando Beatriz estaba en tu habitación y contestó al teléfono a las once de la noche. Tú estabas, por lo visto, en la ducha. Claro que ¿para qué ibas a molestarte en llamarme después? Conociéndote, seguro que no la dejaste salir de la cama —dijo con rabia.

			Él la estaba mirando con expresión de susto, incapaz de creerse todo lo que estaba escuchando.

			—Eh, cálmate, Anna, estás equivocada, no es lo que piensas…

			—¿No? —preguntó alterada—. ¡No me digas!

			—Por supuesto que no. No me he ido a la cama con Beatriz, si eso es lo que crees.

			—Mira, Albert, sé que nunca lo vas admitir, así que dejémonos de tonterías. Por mi parte esto se acabó, tienes toda la libertad del mundo para liarte con Beatriz o con quien te dé la gana. Yo no voy a ser un impedimento para tus conquistas.

			Él la miraba boquiabierto.

			—¿Mis conquistas? Pero… ¿Estás hablando en serio?

			Asintió con la cabeza.

			—Muy en serio.

			—¡Dios! —protestó—. ¡Pero qué opinión tienes de mí! Me dejas asombrado. ¿Quién te crees que soy? ¿Eh? ¿Barbazul?

			—Sé que has tenido montones de líos. Y las personas que son así, no cambian en la vida. Y por mucho que me digas, o te excuses, no voy a creerte.

			Podría mencionarle los mensajes del móvil, pero al mismo tiempo era un modo de delatarse, de confesar que le había espiado y no quería hacerlo.

			Él la miró con auténtica tristeza.

			—Dejémoslo así, Albert, amigos y punto —le dijo.

			—Yo no voy a rogarte, Anna. Si es lo que quieres…

			—Es lo que quiero.

			—Muy bien, amigos y punto —repitió descorazonado.

			En su rostro se dibujó una clara expresión de desengaño.

			Se quedaron en silencio unos minutos hasta que él habló, pero ahora ni se paró a mirarla.

			—Puedes irte si quieres. Yo me quedaré un poco más.

			—Bien —contestó mirando el reloj.

			Cuando abrió la puerta, él se acercó, y antes de que cerrara, le dijo:

			—¿Sabes lo que más me decepciona, Anna? —preguntó. 

			Lo miró pero no dijo nada.

			—Que no confías en nadie. No confías ni siquiera en ti misma.

			Ella hizo una mueca de desagrado y se volvió con rapidez. Bajó apresurada por la escalera los cinco pisos. 

			Puede que fuera verdad, no confiaba en nadie, absolutamente en nadie, pero hasta ahora todos en los que había confiado, a excepción de Mónica, le habían fallado. Quizás tenía razones suficientes para ser así, débil y desconfiada, pero nadie parecía entenderlo.

			De pronto se sintió mal, con el ánimo a ras del suelo, tan desmoralizada que le faltaba poco para echarse a llorar mientras conducía a más velocidad de la habitual.

			—Tengo que calmarme —se dijo viendo cómo las manos le resbalaban en el volante.

			Consciente de su imprudencia, aminoró la marcha, aunque estaba deseando llegar a casa. Cuando por fin aparcó frente a la puerta de Mónica, estaba temblando.

			En la habitación se quitó el colgante que Albert le había regalado por Navidad, y que desde entonces llevaba colgado en su cuello. Lo guardó en el joyero. Se tumbó sobre la cama y pensó que si no fuera por sus hijos, no le importaría quedarse dormida y no despertar nunca más. Sintió cómo las lágrimas le resbalaban por las mejillas e iban a parar a sus labios. 

			Lloró en silencio sin un sollozo, sin una mueca, sintiendo el sabor de sus lágrimas, abrumada por tanto sufrimiento.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			14

			 

			 

			El miércoles por la tarde, una furgoneta de reparto paró ante la casa de Mónica. Ella abrió la puerta y atendió al hombre, que le dijo que traía una bicicleta de parte de Ricardo Rubio para Javier Fernández Rubio.

			—Oh sí —contestó Mónica—, es aquí. ¿Cuánto es?

			—Ya está pagado, señora. Solo tiene que firmar.

			—Bien.

			—¿Dónde la dejamos? —preguntó el más joven.

			—Ahí mismo —contestó Mónica señalando la pared—, ahí apoyada.

			Carla bajó por la escalera para ver con quién hablaba Mónica, y al ver la bicicleta fue hacia ella.

			—¡La bici de Javi! —exclamó ilusionada—. Se va a poner muy contento cuando la vea.

			Mónica bostezó.

			—Si llego a saber que era para vosotros, te hubiera encargado a ti que abrieras. Me han despertado de la siesta.

			Carla le hizo burla por detrás.

			—Ah, Mónica… —dijo.

			—¿Qué?

			—El abuelo me ha regalado un perro y quería saber si me dejas traerlo.

			—¿Un perro? ¿Y qué hacemos con Buda? ¿No sabes que los gatos y los perros no pueden convivir en la misma casa?

			—Pero Buda ya es un gato viejo, mi perro es un cachorrito y no va a hacerle nada.

			—Lo siento, cariño, me gustaría complacerte... pero mientras tengamos a Buda no va a poder ser.

			—Pues ojalá se muriera ahora mismo —contestó irritada.

			Mónica la miró sorprendida.

			—Carla, no digas eso. No es propio de ti.

			La niña subió por la escalera y al entrar en su habitación dio un fuerte portazo, que retumbó en toda la casa.

			Mónica suspiró.

			Los quería mucho, pero estaba empezando a cansarse de sus tonterías y de que le complicaran la vida. Si no se quejaba era por Anna. Sabía que el día que se fueran, los echaría mucho de menos, pero tenía que reconocer otra cosa: volvería a sentirse libre como siempre lo había sido.

			 

			 

			Tal y como había pensado Carla, su hermano se sintió muy feliz cuando al regresar de sus clases particulares se encontró con la bicicleta en el hall. Dejó los libros y enseguida salió a probarla por los alrededores, pero su hermana en cambio estaba muy disgustada, quería a su perro, lo quería con ella. Y cuando Anna volvió de trabajar se lo hizo saber enseguida.

			—Quiero tener mi perro aquí, mamá. Por favor…

			—Cariño, esta no es nuestra casa, y si tía Mónica no quiere pues…

			—Ella no es mi tía —le gritó Carla.

			—Siempre la habéis considerado como vuestra tía, Carla.

			—Pues ahora no.

			—Está bien, pues Mónica, si te sientes mejor.

			—¿Puedo ir a vivir con el abuelo? —preguntó de pronto.

			Su madre la miró, pasmada.

			—¿Podemos irnos Javi y yo a vivir con él? —insistió.

			—Claro que no. Podéis ir a visitarlo, ya os lo dije, pero yo soy vuestra madre y es conmigo con quien tenéis que vivir —afirmó intentando tranquilizarse, ya que se había puesto muy nerviosa al escuchar semejante proposición.

			—¿Y si no queremos?

			—¿Si no queréis qué?

			—Vivir contigo.

			—Ya está bien, Carla —contestó alterada—. No creo que un perro sea un motivo para querer vivir con tu abuelo, así que olvídalo.

			Su hija puso gesto de enfado.

			—No es eso…

			—Carla, no me marees, por favor —rogó—, estoy cansada.

			—No es solo por el perro —respondió su hija—. Quiero vivir con el abuelo.

			Anna la miró.

			—Si queréis, buscaré un piso en la ciudad y nos iremos de alquiler.

			—Lo que he dicho es que quiero vivir con el abuelo —gritó—. ¿Estás sorda?

			La miró enfadada.

			—No, no estoy sorda —contestó zarandeándola—. No quiero que empieces tú también como tu hermano, a contestarme y a gritarme, ¿me has oído?

			—¡Suéltame! —volvió a chillar.

			Carla salió dando un portazo lo bastante fuerte como para dejar claro su enfado.

			Anna se sentó sobre la cama.

			—No puedo más —lamentó—, no puedo más…

			 

			Mónica en el piso de abajo había escuchado el fuerte ruido de la puerta cerrándose.

			—Como sigan así, me quedaré sin puertas —dijo mirando a Buda, que a su vez miraba a su dueña esperando su comida.

			Más tarde encendió un cigarrillo y se puso a ver la tele con el gato en su regazo.

			Cuando Javi la vio se acercó, la miró e hizo un gesto de desagrado.

			—No sé cómo puedes tener un gato como ese, es asqueroso, lo llena todo de pelos.

			Mónica aplastó el cigarrillo sobre el cenicero.

			—Lo que no sé es cómo puedo aguantaros a vosotros —respondió enojada—. Esta es mi casa y si quiero tener un gato como si tengo mil. A ti no te tiene que importar, ¿está claro?

			Era la primera vez que respondía a una impertinencia. Hasta entonces se lo había tomado todo con resignación.

			—Vale, vale, es tu casa —murmuró.

			—Sí lo es —respondió enfadada—. ¿Algo que objetar?

			—No, nada.

			A Mónica empezaba a agotársele su infinita paciencia, y eso, en su caso, era algo casi inaudito; porque si una cosa caracterizaba a Mónica Santos era que se tomaba todo con tanta calma y con tanta resignación que difícilmente se la veía de mal humor, impaciente y mucho menos, irritada.

			 

			El domingo volvieron a ir de visita, pero esta vez su madre les había dado permiso y les había indicado que los recogería en la parada del autobús a las ocho de la tarde. Pasarían casi todo el día con Elisa y el abuelo.

			Elisa les había hecho sus platos favoritos, incluido el postre de mousse de chocolate, también el preferido de Anna. Hablaron de muchas cosas, aunque siguieron sin mencionar a su madre. De la que sí hablaron fue de Mónica, a quien Carla acusó de ser la culpable de no tener al perro con ella.

			—Pues tendréis que respetar su decisión —dijo Elisa—, ya que ella es la dueña de la casa.

			—Ojalá nunca nos hubiéramos ido de aquí —se lamentó Carla.

			—Ya volveréis —contestó Elisa tratando de animarla.

			Todos se quedaron callados unos segundos. En el fondo, cada uno pensaba que esa afirmación no se cumpliría nunca, pero no lo expresaron en voz alta.

			Cuando ya llegó la hora de marchase, los dos chicos mostraron su tristeza.

			—¿Podemos volver el próximo fin de semana? —preguntó Javi.

			El abuelo sonrió al oírlo.

			—Claro, hijo, siempre que queráis; ya os lo dije el otro día. Solo tenéis que llamar y ya está. ¿Y qué tal con la bicicleta?

			Javi puso una gran sonrisa.

			—Genial, abuelo. Es una gozada.

			—Me alegro de que hayamos acertado —dijo pasándole el brazo por los hombros—. Como sigas creciendo me vas a alcanzar enseguida, muchacho. ¿Y de novias qué?

			Javi se ruborizó y se encogió de hombros.

			—Tiene una novia que se llama Patricia —aclaró Carla.

			—No es verdad, solo es una amiga —dijo avergonzado.

			—No hagas caso, abuelo. Es su chica.

			—Se os va a hacer tarde y vais a perder el autobús —afirmó Elisa mirando el reloj.

			Cuando llegaron a su destino, su madre estaba esperándolos tal y como había dicho. 

			—Hola, mamá —dijo Carla sonriendo.

			Ella también sonrió.

			—Hola.

			Su hijo la miró con gesto de fastidio.

			—Hola, Javi —dijo ella.

			Él no contestó ni sonrió. Anna soltó un fuerte suspiro y puso el coche en marcha. Durante el corto trayecto hasta casa ninguno de los tres dijo ni una sola palabra, no se sentían con ánimos para hablar. A pesar de la alegría de ver al abuelo y a Elisa, los dos chicos se sentían tristes por haber tenido que despedirse de ellos, más Javi, que percibió sufrimiento en los ojos de ambos. Lo mismo podía decir de su madre. Mientras conducía notó angustia en su mirada, lo que le hizo sentirse aún peor y por eso fue incapaz de decir nada. 

			En casa, Carla se mostró más habladora.

			—Hemos comido mousse de chocolate, mamá, y estaba riquísimo —dijo Carla.

			—Me alegro. Elisa cocina muy bien —dijo ella por decir algo.

			—Sí, igual que Mónica —contestó Javi.

			Anna resopló.

			—No empieces, por favor.

			—¿Por qué no puede Carla traer a su perro? ¿Eh? ¿Te parece justo?

			—Sí, eso digo yo. ¿Por qué? ¿Solo porque a Mónica no le gusten?

			—¡Vale ya! —les chilló.

			Ellos se callaron.

			—Estoy intentado que esto funcione —dijo lamentándose—. Siempre habéis querido mucho a Mónica —les miró a los dos—. ¿Por qué no hacéis algo por ayudar en vez de estar protestando todo el día?

			—Porque no queremos vivir aquí —respondió Javi—. ¿Todavía no te has enterado?

			Su madre se dio media vuelta y salió de la habitación. Entró en el baño. Se agarró al lavabo con fuerza mientras miraba su imagen reflejada en el espejo. Estaba haciendo un gran esfuerzo por no ponerse a llorar. Consiguió controlarse y, después de respirar hondo, salió. Bajó la escalera y se dirigió hasta el salón donde Mónica, con el gato en brazos, veía la televisión.

			—¿Qué tal les ha ido en casa de tu padre? —preguntó. 

			—Supongo que bien —contestó desganada.

			—¿Y esa cara tan patética?

			—Estoy cansada, Mónica, estoy cansada de todo esto, del desastre de vida que llevo, de mi situación, ¡de todo! —exclamó con desesperación—. No sé qué he hecho ni qué estoy haciendo. Tenía ilusión en que esto saliera bien, volver a casa, la relación con Albert… ¡Y Dios mío! ¿Cómo he podido equivocarme tanto?

			—Anda, tranquilízate. Todos nos equivocamos alguna vez.

			—Pero yo me he equivocado demasiadas veces, Mónica, demasiadas…

			Lo dijo con tanta tristeza que su amiga no supo qué contestarle. Aun así, sonrió.

			—Olvídate de Albert, hay miles de hombres ahí fuera.

			—¿Hombres? ¡Oh, no por Dios! De hombres no quiero saber nada —contestó levantándose de la butaca—. Ya he tenido suficiente —añadió sentándose a su lado.

			—Todo pasa, Anna. Lo sabes muy bien.

			—Sí, Mónica, todo pasa. Pero mientras pasa... —La miró—, duele… y mucho, muchísimo.

			Su amiga la abrazó e intentó bromear.

			—A mí me lo vas a decir. ¡Como si no lo supiera! Dos maridos infieles, dos novios, y los que no sabré.

			—Bueno, tú al menos dejaste a alguno. Yo ni eso, todos me dejaron… No sé dónde tengo la autoestima, si es que me queda algo.

			Mónica negó con la cabeza.

			—A Albert lo has dejado tú.

			—Para el caso es lo mismo.

			—Ya.

			El móvil de Mónica empezó a sonar. Contestó sonriendo.

			—¡Hola, Pablo! 

			Anna salió del salón para que pudiera hablar a solas con él. Pensó que tal vez a Mónica no le hubiera ido demasiado bien con los hombres, pero nunca le habían faltado pretendientes. Pocas veces había estado sin pareja. Ella en cambio podía contar con los dedos de una mano las parejas que había tenido. Eso no importaba si le hubieran salido bien, lo peor es que ninguna había resultado como había esperado. Pensó que su vida en todos los sentidos era un auténtico desastre, porque ni siquiera sus hijos, que era lo que más quería en el mundo, parecían comprenderla. Su vida era un caos… y lo peor de todo, no sabía por dónde empezar a solucionarlo.

			 

			***

			 

			Javi esperaba en la puerta de entrada del colegio a que llegara Patricia para subir juntos a clase cuando sonara el timbre. Vio a Diego llegar en su moto con una chica. Cuando esta se quitó el casco, se quedó helado. Siguió observándolos. Se reían y parecían divertirse mucho. Luego la vio acercarse sin perder la sonrisa, mientras que Diego se quedaba en el aparcamiento.

			—Hola, Javi —exclamó al verlo.

			Intentó darle un beso, pero el muchacho se apartó.

			—¿Por qué vienes con él? —le preguntó 

			—Somos vecinos. Ya lo sabes.

			—¿Y?

			—Se ofreció a traerme.

			La miró con gesto huraño.

			—¡Genial! —dijo sarcástico—. El tío más gilipollas de toda la clase te ofrece traerte en su moto y tú aceptas.

			Lo miró asombrada.

			—No es para tanto.

			—¿No? —preguntó enfadado.

			Diego se acercó hasta ellos.

			—¿Qué pasa? ¿Pelea de enamorados? —dijo bromeando.

			Javi fue hacia él lleno de rabia e intentó darle un puñetazo, que el otro esquivó con facilidad.

			—Mira la nenaza esta cómo se cabrea —respondió agarrándole por el brazo y retorciéndoselo.

			—¡Diego, suéltalo! —gritó Patricia tirando de él.

			Lo soltó, empujándolo y haciéndole caer al suelo. Todos los demás miraban la escena.

			—Que conste que lo hago por ti —le dijo—. Podría hacerle papilla si quisiera.

			El sonido del timbre anunciaba el inicio de las clases, y fueron entrando en el patio.

			Javi, abochornado, se levantó del suelo. Tenía los ojos llenos de lágrimas y no quiso que los demás lo vieran. Cruzó la calle a toda prisa y se alejó del colegio.

			—¡Javi! —le gritó Patricia—. Ya ha sonado el timbre.

			Al ver que no respondía fue en su busca, y al no encontrarlo volvió al colegio. Tenían clase de Educación Física a primera hora. Llegó tarde, y Javi no apareció hasta la hora del recreo.

			No llevaba ningún justificante, aunque se excusó diciendo que había ido al médico. Teresa lo miró con gesto serio.

			—Si no me traes una nota mañana con la firma de tu madre, tendré que llamarla.

			—Sí —respondió él con desgana.

			Evitó a Patricia. Luego le escribió una nota que le pasó en la clase de Lengua. En ella decía que habían terminado. 

			Patricia lo miró con rabia, pero él tenía la vista fija en la pizarra. Cuando más tarde se levantaron para salir, ella se acercó y le soltó:

			—Que te jodan, Javi.

			Él no dijo nada. Salió del aula a toda prisa. Estaba muy arrepentido de haberle escrito aquello. En realidad no quería cortar, solo estaba furioso. Había cometido una gran estupidez, tal vez debiera decirle que estaba arrepentido.

			Patricia pasó a su lado de la mano de un Diego sonriente y exclamó:

			—¡Niñato!

			Diego soltó una carcajada y ambos se dirigieron a la moto. Observó cómo se alejaban, se sintió fatal. Su hermana, testigo de la escena, le preguntó:

			—¿Lo habéis dejado?

			La miró con gesto de fastidio.

			—Déjame en paz, ¿quieres? —le gritó.

			—O sea que habéis cortado.

			—¡Que me dejes, imbécil! —respondió apartándose.

			Ya no se atrevió a preguntar más, pero no tuvo ninguna duda de que su hermano y Patricia ya no estaban juntos.

			—Pues me caía bien —susurró.

			—¿Y a mí qué coño me importa? ¿Eh?

			—Idiota.

			—Idiota tú.

			 

			***

			 

			Cuando Mónica le preguntó a Pablo si entre Albert y Beatriz había ocurrido algo, éste se encogió de hombros.

			—No lo sé, Mónica. Eso se rumorea.

			—¿Pero no estuviste con él en Barcelona?

			—Sí, pero no dormía en su habitación. Yo no bajé a cenar, ya te lo he dicho cien veces, me quedé viendo el partido. De lo que hizo Albert no tengo ni idea.

			—Ya —contestó ella—, tampoco lo ibas a decir si lo supieras.

			—Te digo que no lo sé. Te lo juro.

			Mónica suspiró y encendió un cigarrillo.

			—¡Hombres! —murmuró por lo bajo.

			—¿Decías algo, amorcito?

			—Nada, cielo, no decía nada, pero… —Lo miró fijamente—. ¿Tú qué crees?

			—Nada, yo no creo nada.

			—¡Joder, Pablo! Eres amigo de Albert, lo conocerás.

			—Mira, yo no sé nada, aunque conociéndolo… bueno, tampoco me extrañaría. —Y sonrió.

			—Sois todos iguales —respondió ofendida.

			—Bueno, amor, no lo pagues conmigo, ¿eh? Yo te aseguro que no me lie con nadie —añadió bromeando—. Te lo juro.

			—¡Como si me importara!

			Él la miró confuso.

			—¿No te importaría que me fuera con otra?

			—No quiero nada serio, ya te lo dije.

			—Perfecto —dijo él sonriendo.

			Dejó de sonreír en cuanto Mónica miró para otro lado. No le había hecho gracia, ya que por primera vez en su vida empezaba a querer algo más que sexo con una mujer. Se estaba enamorando de Mónica y no podía evitarlo.

			 

			***

			 

			Javi hizo un justificante falsificando la letra de su madre, firmando también por ella, y lo entregó nervioso a Teresa al día siguiente. La profesora miró con tanta atención la nota que por un momento pensó que lo había descubierto.

			—Bien —contestó al fin.

			Él se sintió aliviado. Gracias al cielo había colado.

			El día anterior había estado cabizbajo. Se pasó la mayor parte del tiempo encerrado en su habitación. Afirmó que tenía mucho que estudiar y su madre intentó averiguar qué le sucedía, sin obtener respuesta.

			—¿Tú sabes algo? —le preguntó a su hija por la noche.

			Carla se encogió de hombros.

			—Creo que le gusta una chica y no le hace caso —respondió—, pero no lo sé seguro, mamá.

			—Ah…

			—Pobrecito —dijo Mónica—, ya empieza con el mal de amores.

			«Ya somos dos», pensó Anna con tristeza, aunque no llegó a decirlo.

			 

			***

			 

			Anna continuaba con su trabajo en la clínica de Albert, pero su relación ya ni siquiera era fría, había pasado a ser helada. Aquello de ser amigos quedaba muy bien en las palabras, pero a la hora de demostrarlo a diario se había convertido solo en eso, en palabras.

			Él había prescindido del café de por la mañana antes de entrar al trabajo, y si alguna vez lo tomaba nunca era en la cafetería que frecuentaba Anna, que sí seguía con la misma rutina. Hablaban de cosas del trabajo, y poco más. Él demostraba estar feliz, se mostraba sonriente y amable como siempre lo había sido con todo el mundo, aunque con ella era bastante distante. No parecía afectarle la ruptura de su relación. Había vuelto a su vida anterior, a su vida de soltero, se citaba con amigas o intentaba hacer nuevas conquistas cuando salían los fines de semana con sus amigos de aventuras.

			Pero Albert, a pesar de sus nuevas andanzas, se limitaba a tomar una copa y charlar un poco con las mujeres que conocía, no intentaba llevárselas a la cama, y solía regresar a casa más temprano de lo habitual ante la total perplejidad de sus amigos.

			En el salón de su casa, con la única compañía de Scott, se dedicaba a ver películas o a seguir los deportes por la televisión hasta que el sueño lo vencía. Cada vez que se metía en la cama recordaba las horas que había compartido con Anna bajo aquellas sabanas y se dormía pensando lo mucho que deseaba tenerla de nuevo entre sus brazos. Reconocía que estaba enamorado como nunca lo había estado de nadie antes. Sin embargo, su orgullo herido no le permitía demostrar sus verdaderos sentimientos. Para colmo, ella se mostraba tan apática y tan fría, que acababa por desmoralizarse del todo. Llegó a preguntarse si de verdad había sentido algo por él… ya empezaba a dudarlo. 

			Más de una vez la notó pálida y desmejorada. En esos momentos hubiera deseado abrazarla, demostrarle lo mucho que la necesitaba en su vida, decirle que extrañaba sus besos, sus sonrisas, sus silencios… pero aun así no iba rogarle ni a suplicarle, de eso estaba más que seguro.

			Ella libraba su propia batalla con sus sentimientos, auto convenciéndose de que lo de Albert había sido una necesidad imperiosa de sexo y nada más. Podía vivir sin él, y si había sobrevivido después de una relación de tantos años con Javier a un duro divorcio, poco le costaría olvidarse de un hombre con el que había salido unos meses.

			Su mayor angustia era verlo todos los días, pero no podía renunciar a ese trabajo, y mucho menos ahora que tenía tantos gastos con las clases particulares de Javi y el dinero que aportaba para el consumo diario en casa de Mónica. La posibilidad de pagar un alquiler en la ciudad, algo que también había considerado, era incompatible con el desempleo y no estaban las cosas como para renunciar a lo que tenía. 

			Sus hijos sí notaron que Albert ya no frecuentaba la casa, pero no se atrevieron a preguntar cuál era el motivo, ya que ambos se imaginaban que su relación se había roto. Eso no los acercaba más a ella, porque los adolescentes continuaban con la misma actitud de rechazo por seguir viviendo con Mónica y las circunstancias en las que estaban. Dentro de sí, pedían a gritos que abriera los ojos de una vez y viera lo mucho que todos necesitaban el cariño del abuelo, algo que ellos sí eran capaces de asimilar, mientras que a ella parecía no importarle nada.

			Intentaba ser cariñosa, complaciente, comunicativa, y se interesaba por sus estudios, el colegio, las nuevas amistades… A veces respondían bien, mostrándole su afecto, pero otras la rechazaban.

			Eso no hacía otra cosa que deprimirla. No sabía ya en qué se había convertido, porque ni se reconocía. Todo había ido en su contra, nada le había salido bien. Había estado toda la vida dando tumbos de un lado a otro, primero en su infancia casi siempre internada en el colegio, añorando un hogar de verdad, donde un padre y una madre le dieran la estabilidad emocional que ansiaba con desesperación. A los dieciséis años conoció a Roberto, del que se enamoró, como adolescente que era, con ingenuidad, inocencia e ilusión. Con él tuvo sus primeros besos y poco más, hasta que él la dejó para liarse con otra chica. No le afectó demasiado aunque sí lloró, más de rabia que de otra cosa.

			Luego salió con Miguel, eso fue un poco más serio, aunque tampoco duraron mucho tiempo. Fue su primer desengaño y aunque no llegaron a acostarse, sí había experimentado mucho más que unas simples caricias y besos.

			A los dieciocho, ya en la universidad, se enamoró de Enrique. Pocos días antes de cumplir los diecinueve años dejó de ser virgen.

			Había empezado a tomar la píldora aconsejada por Mónica, por lo que pudiera pasar.

			—No seas tonta y decídete —le había dicho—. No te vas a quedar embarazada.

			—Espero que a mi padre no se le ocurra llamar a tu casa…

			—Y si llama, ya se me ocurrirá algo, por eso no te preocupes.

			—Y además es alumno suyo, imagínate que se entere, no lo aprobaría en la vida —añadió riéndose. 

			—Pues entonces dile a Enrique que mañana lleve un cartel a la facultad en el que diga «Ana Rubio Gabelou ha dejado de ser virgen gracias a mí», a ver qué pasa. Sería interesante, ¿no te parece? —preguntó con burla.

			—Graciosa —dijo lanzándole un cojín.

			Mónica ya lo había hecho con dos de sus novios, claro que ligaba mucho más que ella y nunca había puesto reparo alguno al disfrute de los placeres carnales con el sexo opuesto.

			Con Enrique habló de futuro, y se ilusionó. Hasta se planteó presentárselo a su padre como novio oficial, pero cuando ya estaba casi decidida a llevarlo a su casa para que se conocieran, la dejó para empezar a salir con otra chica, amiga de ambos.

			Aquella tarde se sintió tan amargada y abatida que se fue con Mónica a un garito que frecuentaban. 

			No les importó recordar que al día siguiente tenían el último examen del curso, ni que lo más probable era que su padre estuviera furioso por haberse llevado el Mercedes sin su consentimiento, además de haber ignorado su consejo de que se quedara en casa a estudiar. Pensaba que sería una bronca más como otras tantas de las que estaba acostumbrada a oír cuando no obedecía algunas de sus órdenes.

			Ni ella misma supo cómo llegó sana y salva a casa después de conducir por aquellas carreteras, entonces tan poco iluminadas, tan de noche, con todo lo que había fumado y bebido junto a Mónica, que por aquel entonces lloraba también desconsolada por otro desengaño amoroso.

			Fue aquella noche cuando sucedió todo y decidió marcharse al día siguiente.

			Javier apareció en su vida cuando más lo necesitaba. En las sesiones de terapia, años después, descubrió que había buscado en su marido la figura de un padre que le diera estabilidad, seguridad y protección, por eso se aferró a él en cuanto tuvo oportunidad consiguiendo lo que siempre había soñado. Sin embargo, ese sueño también se vino abajo.

			Y ahora ya no le quedaban más sueños. Estaba segura de que los había perdido todos.

			 

			***

			 

			A Mónica se le ocurrió hacer una fiesta en su casa. Invitaría a muchos de sus amigos, sobre todo con la intención de que Anna fijara los ojos en alguno de los solteros o divorciados que acudirían, quizás hasta buscando pareja.

			—No me líes, Mónica. No quiero saber nada de hombres.

			—¿Acaso vas a cambiar de acera, ahora? —preguntó.

			—No digas tonterías.

			—Pues entonces.

			No tenía ganas de fiesta y sus hijos menos, pero sería muy desconsiderado decir que preferirían que no la hiciera.

			Mónica invitó a Pablo y con él a Albert.

			—No podía dejar a Albert fuera —dijo excusándose.

			—Sí, lo sé, no te preocupes. No me importa.

			Casi deseaba que le diera una fuerte jaqueca y que con esa excusa se pudiera escabullir pronto. A sus hijos les dijo que después de comer algo podrían irse al ordenador.

			—¿Y va a cocinar Mónica? —preguntó Carla—. Porque entonces…

			—No, todo es de catering. Y está encargado. Vendrán camareros que darán el servicio.

			—¡Qué guay! —exclamó su hijo—. Eso sí que es una fiesta.

			—Y cuando os diga que es hora de irse a la cama... —dijo mirándolos.

			—¡Que sí, mamá, no seas pesada! Nos iremos a la cama —contestó Carla.

			—Espero que sea verdad.

			 

			 

			La multitud de invitados abarrotaba el salón donde grandes fuentes de canapés y otros alimentos llenaban la mesa, lo mismo que las bebidas. Llegaban amigos de Mónica que no paraban de repartir abrazos y saludos a todo el mundo, aunque Javi y Carla estaban seguros de que ni se conocían entre ellos.

			—Esto es una pasada —exclamó Carla al ver tanta gente.

			—Yo más bien pienso que es un rollo —contestó su hermano—, sobre todo la música.

			—Poneos cómodos —decía Mónica a todos.

			—¿Ya ha llegado Albert? —le preguntó a Anna.

			Ella negó con la cabeza.

			—No lo he visto. Puede que haya decidido no venir.

			—Lo dudo. Seguro que aparece.

			—¿Eres Anna? —le preguntó una voz a su espalda.

			Ella se volvió. En un principio no lo reconoció.

			—¿Anna Rubio Gabelou?

			—Sí. 

			—¿Tanto he cambiado? —preguntó el desconocido.

			En su rostro vio algo familiar, pero no era capaz de situarlo hasta que se fijó en sus ojos oscuros y sus grandes pestañas rizadas. Fue cuando se dio cuenta de que era Miguel, su primer novio al que no veía desde hacía más de veinte años.

			—¡Miguel!

			Él le dio un beso en cada mejilla.

			—No has cambiado nada —dijo Miguel sonriendo.

			Le devolvió la sonrisa. Él sí había cambiado. Aparte de unos cuantos kilos de más, del abundante cabello que ella recordaba apenas le quedaban cuatro pelos que peinaba de modo ridículo queriendo esconder su calvicie.

			Aun así le agradó volver a verlo. Volvió a sonreír cuando él le dio una copa que había cogido de la bandeja del camarero que pasaba a su lado.

			—Por los viejos tiempos, Anna.

			Levantaron la copa e hicieron un brindis.

			—Por los viejos tiempos, Miguel.

			Hablaron sobre sus respectivas vidas, de cómo les había ido. Él también estaba divorciado y tenía dos hijos adolescentes. Le explicó que vivían con su madre con la que mantenía una relación civilizada, y los veía todas las semanas. Había estudiado Ingeniería Industrial y tenía un buen trabajo.

			Cuando Anna vio a Javi y a Carla en una esquina del salón observándolo todo, los llamó con la idea de presentárselos a Miguel, pero ellos por causa del barullo y del volumen de la música no percibieron que su madre los llamaba. Y antes de que le diera tiempo a acercarse, se fueron aturdidos por tanto jaleo.

			Mónica había puesto música para que se animaran a bailar, ya que le gustaba mucho, y aunque a Anna no le causaba gran alegría, aceptó bailar con Miguel y después bailó con Pablo.

			Sintió deseos de preguntarle por Albert, pero no se atrevió. De vez en cuando miraba a la puerta del salón esperando que apareciera de un momento a otro pero el tiempo iba pasando y seguía sin llegar.

			Poco después, Javi pasó a su lado, momento que ella aprovechó para tomarle por el brazo.

			—Venga, baila con tu madre —le dijo sonriendo.

			—¿Eh? ¡Que no, mamá! No sé bailar. Déjame. —Se soltó con rapidez y se esfumó entre la gente, rojo de vergüenza.

			Se acercó a una mesa y miró a su alrededor, nadie lo estaba observando, así que sin dudarlo cogió una botella de refresco de naranja, un par de cervezas y una de vodka. Después volvió a comprobar que nadie se fijaba en él y salió sigilosamente de la estancia. Se fue al piso de arriba, a una salita donde Mónica tenía una pequeña televisión con un DVD. Puso una película y se tiró en el sofá. Mezcló la naranja con el vodka, pues era lo que solían tomar algunos de sus amigos, y lo probó. Aunque no le agradó demasiado, continuó bebiendo. Era la primera vez que tomaba alcohol, si bien muchos de sus compañeros de clase se reunían para el clásico botellón, él nunca había asistido porque prefería estar con Patricia, que pasaba del tema. Pensó en ella y se le revolvieron las tripas. César le había confirmado que ella y Diego habían estado enrollados el curso anterior, pensó que la muy hipócrita no le había dicho nunca nada. Seguro que lo había hecho con él. Sintió rabia y asco, y hasta ganas de llorar. Bebió otro trago y se sintió mejor. Cuando se acabara la película se iría a la cama, nadie se iba a enterar de que estaba bebiendo, y además, no pensaba tomarse más que un par de vasos.

			Ya habían pasado casi dos horas desde el comienzo de la fiesta cuando Albert apareció. Venía solo. Vestía una americana informal de color azul oscuro, lo mismo que su pantalón, y una camisa blanca con rayas muy finas también azules. Anna lo encontró guapísimo y no pudo evitar que sus ojos se fueran tras él al verlo entrar por la puerta.

			Él también se fijó en ella y le gustó verla con aquella blusa roja y la falda negra que le llegaba por las rodillas. Estaba maquillada como siempre, sin exceso, la encontró preciosa.

			Se acercó.

			—¿Cómo estás?

			—Ya ves —respondió—, aquí, pasando el tiempo.

			—Estás preciosa.

			—Gracias, Albert.

			Se inclinó y la besó en la mejilla.

			—¡Cuánto me alegro de que hayas podido venir! —escuchó decir a su espalda.

			Era Pablo, que junto a Mónica le sonreía.

			La besó en la mejilla.

			—Ya pensé que no venías —le dijo.

			Él no respondió. En realidad, había estado dudando en si asistir a la fiesta o no, pero a última hora se había decidido por el solo hecho de poder ver a Anna una vez más.

			Sabía que entre todos sus amigos se había corrido el rumor de que se había llevado a la cama a Beatriz en el famoso congreso de Barcelona. Es más, suponía que ella misma se había encargado de propagarlo entres sus colegas conocidos, por lo que también se imaginaba que ninguno lo había puesto ni siquiera en duda.

			Lo más posible es que a Anna le hubieran llegado esos rumores, y si ya estaba convencida de que le había sido infiel con Beatriz, ya no habría posibilidad alguna de que creyera en sus palabras.

			Carla apareció en ese momento y Albert la saludó.

			—Hola, Carla. ¿Cómo te va?

			Lo miró de arriba abajo.

			—Bien.

			—¿Y tu hermano? —le preguntó su madre.

			—Ni idea —contestó encogiéndose de hombros.

			Miguel se acercó de nuevo a Anna y la sacó a bailar. Albert los observó en silencio unos segundos y luego se alejó en dirección a la mesa, donde cogió un canapé.

			—¿Qué desea tomar? —le preguntó uno de los camareros.

			—Un gin tonic, por favor.

			—¿Sabes, Anna? —le dijo Miguel—, siempre fuiste una chica muy guapa.

			Ella se rio.

			—Gracias.

			—Y lo sigues siendo. Eres una mujer encantadora.

			—No sigas que voy a acabar creyéndomelo —dijo bromeando.

			Albert no le quitaba los ojos de encima. Deseaba bailar con ella, pero ese tipo calvo y barrigudo no parecía querer soltarla.

			La estaba mirando con detenimiento, vio cómo sonreía por algo que su acompañante le había dicho al oído. Él en cambio se sintió abatido, sin ninguna gana de reírse.

			Cuando por fin Miguel se alejó de Anna, Albert no lo dudó y acercándose a ella la agarró por el brazo.

			—Baila conmigo —dijo.

			Era una balada lenta y romántica la que empezaba a sonar en ese momento. La estrujó contra él. Tenerla tan cerca le hizo suspirar. Su perfume, el roce de sus cuerpos, su mirada… Fue como un sueño que se esfumó en un instante cuando Carla, agarrándose al brazo de su madre, tiró de ella.

			—Ven —le dijo.

			Ella la miró.

			—¿Qué quieres, Carla?

			Su hija no contestó, pero volvió a tirar de su brazo.

			—¡Que vengas! —insistió.

			—Pero…

			Miró a Albert.

			—Disculpa, Albert.

			«Dichosa niña», pensó él.

			Anna siguió a su hija.

			—¿Qué pasa, Carla? —preguntó preocupada.

			La llevó a la salita pequeña donde Javi, tumbado en un sofá, veía la tele.

			—¿Qué? —preguntó Anna, no viendo nada extraño.

			—Creo que está bebido, mamá, está borracho…

			—¿Cómo? 

			Se acercó a su hijo y vio las botellas de cerveza tiradas en la alfombra, pero se quedó horrorizada al comprobar que faltaba más de la mitad del vodka.

			—Javi, pero… —Lo miró enfadada—. Esto sí que no, Javi, esto sí que no. ¿Te has bebido tú solo todo esto?

			Su hijo la miraba sin entender muy bien lo que decía.

			—¿Eh? —le gritó alterada.

			El chico intentó decir algo, pero todo se le volvió borroso.

			—¡Dios, Javi! ¿Cómo me has hecho esto? ¿En qué estabas pensando? —le gritó.

			Su hijo seguía mirándola sin inmutarse.

			—Venga, levántate de ahí, tienes que irte a la cama.

			Él no se movió, y al intentar incorporarlo vomitó sobre la alfombra salpicándola a ella.

			—¡Qué asco! —exclamó Carla.

			Lo dejó caer otra vez sobre el sofá.

			—Por favor, Carla. Dile a Mónica o a Pablo que vengan, o a Albert, al que encuentres —dijo intentado buscar algo para limpiarse.

			La chica salió corriendo y ella miró a su hijo.

			Le apetecía empezar a abofetearlo y no parar. Era lo único que le faltaba. Con las veces que le había advertido sobre los nocivos efectos del alcohol.

			Mónica, Albert y Pablo llegaron enseguida. Entre los dos hombres lo incorporaron y lo llevaron al baño, donde terminó por vomitarlo todo. Luego lo tumbaron en la cama, le quitaron la ropa dejándolo en bóxer y lo taparon con las sabanas y las mantas, mientras que Javi, ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor, se quedaba profundamente dormido. Mónica y Pablo salieron del cuarto.

			—No te preocupes, Anna —le dijo Albert—, esto nos ha pasado a todos. Mañana estará con una resaca como un piano, pero aparte de eso nada por lo que tengas que alarmarte. Son chiquilladas.

			Ella no pudo sonreír, solo asintió y miró a Carla.

			—Es mejor que te vayas a la cama —le dijo su madre con voz apagada.

			—¿Se pondrá bien? —preguntó.

			—Claro que sí —le contestó Albert sonriendo—. Mañana estará como nuevo.

			—Eso si no lo mato yo primero —murmuró Anna.

			Albert sonrió de nuevo.

			—Tranquila. Alguna vez tenía que ser la primera.

			Tuvo que ducharse y cambiarse de ropa. Gracias que no había tenido que tocar el pelo. Se sintió agotada, ya no tenía ninguna gana de seguir en esa inacabable fiesta. Bajó al salón con el único fin de despedirse de Albert, pero ya no estaba. Se había ido. Solo quedaban cuatro parejas bailando, entre ellas Pablo con Mónica. Miguel tampoco estaba por ningún lado.

			«Mejor así», pensó.

			Los dejó allí y se fue a su habitación. 

			Se tumbó en la cama sin desvestirse siquiera.

			«Ahora no», se dijo pensando en Albert. «Ahora no quiero pensar en él».

			 

			Se despertó temblando de frío. Se había quedado helada. Ya no se oía ruido alguno, todo estaba en silencio. Se acordó de su hijo y fue hasta su cuarto para verlo. Seguía durmiendo como un tronco.

			Volvió a su habitación, se puso un pijama y se metió otra vez en la cama tapándose como era su costumbre, hasta las orejas. 

			El calor de las mantas la envolvió y no tardó en quedarse dormida.

			 

			***

			 

			Mónica sintió que alguien roncaba a su lado y abrió los ojos aturdida. Se giró y se encontró con el cuerpo desnudo de Pablo. Lo movió con fuerza y le destapó hasta la cintura.

			—Pablo, tienes que irte.

			Él gruñó e intentó taparse de nuevo.

			—No, tienes que irte ya, vamos, muévete.

			Abrió los ojos y la miró confundido.

			—¿Pero qué hora es?

			—Vístete y vete. No quiero que los hijos de Anna vean que has dormido aquí. 

			—No te preocupes —contestó sonriendo—, con la cogorza que tenía ese chico no creo que despierte en todo el día.

			—¡Que te vayas, Pablo! —le dijo enfadada.

			—Vale, vale, no hace falta que te enfades.

			Ella se envolvió en una bata y lo acompañó hasta la puerta de entrada. Abrió con suavidad y lo despidió con un beso en los labios.

			—¿Cuándo se van a ir de esta casa? —preguntó él en voz baja—. Ya no tienes intimidad alguna con ellos aquí.

			Mónica torció el gesto y le cerró la puerta en las narices, molesta por su pregunta.

			Como era muy temprano volvió a la cama, dispuesta a seguir durmiendo.

			 

			***

			 

			Javi se despertó con un terrible dolor de cabeza y sin tener idea de dónde estaba. Intentó recordar pero no consiguió hacer memoria, su última imagen era una botella de cerveza. Se incorporó de golpe, vio que estaba en su cuarto, en su cama y sin pijama. Alguien tenía que haberlo llevado hasta allí. Podía inventar mil excusas si el dolor de cabeza le dejara pensar, pero no podía. Sintió náuseas, todo le daba vueltas. Cuando escuchó pasos por el pasillo volvió a cerrar los ojos, a estirarse en la cama y hacerse el dormido.

			Su madre entró. Reconoció su perfume, pero él no movió ni un solo músculo para no delatarse, volvió a escuchar pasos y cómo la puerta se cerraba. Suspiró. Había salido.

			No consiguió librarse de la enorme bronca que le cayó horas después, cuando consiguió levantarse y llegar a la cocina, aunque volvió a vomitar una vez más en el baño. Y si ya le estallaba la cabeza, luego fue mucho peor después de escuchar el tono de voz de su madre que estaba más que enfadada.

			—¿Qué querías demostrar? ¿Eh? —decía—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Te creías más hombre por beber? ¿Eh? ¿Te crees más mayor ahora?

			Él, con la frente apoyada en el mármol de la mesa, era incapaz de contestar nada porque todo lo daba vueltas.

			—Me duele la cabeza —se lamentaba a cada segundo, pensando que se compadecería y lo dejaría irse otra vez a la cama.

			Pero no se compadeció en absoluto, y después de soltarle miles de veces que lo creía más sensato y que la había desilusionado, le soltó:

			—Estás castigado. No vas a salir en todo el mes. Ya lo sabes.

			—¿Eh? —Levantó la cabeza de encima de la mesa y la miró poniendo gesto compungido.

			—Lo que has oído —contestó tan seria que él no se atrevió a replicar nada.

			Intentó ponerle cara de inocente, porque en otras ocasiones le había dado resultado, pero esta vez ni con esas. Su madre no estaba por la labor de ceder.

			—Tú solito te lo has buscado, Javi, así que ni te atrevas a pedirme que te levante el castigo. ¿Entendido?

			En ese momento Mónica entró en la cocina y lo miró.

			—Anda que menuda fiestecita le diste a tu madre —le increpó.

			Javi la miró pero no contestó nada.

			Mónica sacó un poco de queso azul de la nevera, lo puso encima de la mesa delante del chico.

			—¿Quieres un poco? —le preguntó.

			El muchacho salió corriendo hacia el baño, donde vomitó de nuevo.

			—Tranquila, Anna —dijo sonriendo—, todos lo hemos hecho.

			—Sí, supongo que sí. 

			 

			 

			 

		


		
			 

			 

			 

			 

			15

			 

			 

			 

			Ricardo sacó la caja de fotos del armario y sentado en la silla de su despacho se dedicó a mirar una por una con calma. Una gran nostalgia se apoderó de todo su ser cuando fijó los ojos en aquellas fotografías que formaban parte de su vida, una vida que había querido olvidar sabiendo que aunque la memoria solía ser frágil, el pasado y los recuerdos siempre volvían.

			Catherine, esa era la foto que contemplaba. Su gran amor, alguien a quien había querido con locura y que aún muchas veces veía en sus sueños. Aquella francesa risueña que había conocido en unas vacaciones en Málaga, donde pasaba unos días en casa de unos amigos también profesores, lo había enamorado como ninguna otra mujer había hecho hasta entonces.

			Cuando conoció a Catherine ya no era tan jovencito, pero su trabajo había sido siempre lo primero en su vida, por lo que no se había puesto como meta el matrimonio. Entonces estaba medio saliendo con una profesora compañera suya llamada Victoria, de su misma edad, con la que sí había llegado a pensar en que tal vez pudiera pasar por el altar. Sin embargo, la llegada de Catherine Gabelou aquel verano de 1962 truncó sus planes de boda con Victoria.

			La encontró encantadora, aparte de que su sonrisa le cautivó al primer instante.

			 Sabía bastante francés y ella chapurreaba el español, por lo que no les costó entenderse.

			Era joven, divertida, muy alegre, y por supuesto no tenía nada que ver con las mujeres españolas de la época. Se entregó a él sin prejuicios, y sin que ningún tipo de moral se lo impidiera. Y lo que en un principio iba a ser una simple aventura, se convirtió en un gran amor para los dos.

			Catherine residía en París, y mantuvieron correspondencia continua durante los meses siguientes. Le confesaba estar muy enamorada en sus largas cartas. Cartas que perfumaba para que él no olvidara su aroma de Chanel.

			Fue a visitarla a París, donde ella continuaba estudiando Bellas Artes. Conoció a la familia Gabelou, en su mayoría formada por intelectuales y bohemios de ideas demasiado liberales para su gusto, pero que lo recibieron con los brazos abiertos. Catherine era la única hija de unos padres divorciados que se dedicaban a las artes, él como profesor en la universidad y ella como profesora de baile clásico en una academia que regentaba. 

			En vacaciones los dos recorrieron casi toda la península, y ya en su ciudad del norte, donde el mar bañaba la costa y los fríos vientos se colaban en invierno, hablaron por primera vez de matrimonio.

			Para entonces Ricardo ya había invertido parte de su herencia familiar en un terreno donde estaba construyendo una casa en un sitio aislado, lejos del bullicio y al lado del mar. Con la ilusión de que pasaría el resto de su vida junto a Catherine se volcó mucho más en la construcción de la vivienda, que fue hecha a capricho. Vivieron muy felices el primer año. Ella daba alguna clase de francés entre semana pero no le ocupaba mucho tiempo, él tenía su trabajo en la facultad. Nunca comía en casa, y regresaba ya entrada la tarde. 

			No supo en qué momento las cosas se empezaron a torcer. Catherine se aburría mucho. La casa estaba bastante aislada entonces, apenas había vecinos. El día se le hacía interminable y la soledad empezó a anidar en su alma. De ser alegre y extrovertida, pasó a refugiarse en sí misma y en la pintura. Se pasaba horas en el desván pintando cuadros abstractos a los que él no veía ningún sentido, pero que ensalzaba para hacer que se sintiera mejor. 

			Cuando descubrió que estaba esperando un bebé y se lo dijo a Ricardo, este no pudo sentirse más feliz. Cedió en su deseo de que naciera en París. El parto se adelantó, y Anna nació el 25 de mayo bajo el bello sol de la capital francesa.

			Cuando regresaron, Catherine se mantuvo tan ocupada con la niña que se olvidó del aburrimiento, y durante los primeros meses después de su vuelta, volvieron a sentirse felices y dichosos. 

			Ricardo no vislumbró cuando empezó el caos y el principio del fin de su matrimonio. De la noche a la mañana, una vieja furgoneta con matrícula francesa aparcó en su jardín. En ella llegaban dos parejas y un hombre, amigos de su mujer, jóvenes como ella, a los que Catherine había invitado sin preguntarle su opinión al respecto.

			A partir de entonces todo fueron discusiones. Su esposa aseguraba que solo estarían unos días, ya que estaban viajando por Europa, pero los días se convirtieron en semanas, y Ricardo empezó a aborrecer el hecho de llegar a casa y encontrarlos en su salón atiborrándose a comida y a cerveza. Una de las parejas también tenía un bebé de edad similar a la de Anna, que entonces tenía ya más de un año.

			Cuando una tarde los encontró fumando marihuana con los niños a su lado, se encolerizó y los echó de casa casi a patadas. Los amigos de Catherine se fueron, pero se instalaron en lugar próximo donde ella seguía visitándolos cada día junto con la niña.

			Por más que intentó que razonara, por más que discutieron, su mujer hacía caso omiso de sus palabras. Una vez se enfadó tanto que estuvo a punto de echarla también a la calle. La había encontrado hasta arriba de marihuana, sentada en el suelo con la mirada perdida, mientras la pequeña lloraba metida en la cuna sin que nadie le hiciera el más mínimo caso.

			Cuando la cogió en brazos y la vio tan desamparada, pensó que las cosas no podían continuar así, pero antes de tirar la toalla hizo el último intento de salvar su matrimonio.

			Contrató a Rosa, la mujer que se encargaba del servicio doméstico por las mañanas, para que fuera también por las tardes y esperara en casa hasta su llegada, pero de nada sirvió, ya que Catherine desaparecía durante horas y a veces no regresaba hasta el anochecer.

			En una fuerte discusión, él le dijo que lo mejor que podía hacer por el bien de su hija era irse.

			—Si vas a seguir así, lárgate —le gritó en un ataque de furia.

			Tal vez fue lo que deseaba oír, porque dos días después hizo una pequeña maleta, besó a Anna que estaba en ese momento en brazos de Rosa, y salió por la puerta. La furgoneta de sus amigos la estaba esperando. Nunca más volvió.

			Ella le había dicho la noche anterior:

			—Pertenecemos a mundos diferentes, Ricardo.

			Esa había sido su simple despedida, aunque él en ese momento no comprendió el alcance en sus palabras.

			Lloró como nunca lo había hecho, no solo porque se hubiera ido, lloró por lo mucho que la había amado.

			Rosa vio cómo se derrumbaba en la butaca y se cogía la cabeza con las manos. Salió y cerró la puerta, dejándolo solo con su dolor. Ricardo pensó que no le había quedado nada, que su mundo se partía en dos. Él, que siempre había estado tan seguro de sí mismo, que siempre había tenido las ideas tan claras, ahora ya no estaba seguro de nada. 

			Se sintió invadido por una extraña inquietud cuando contempló a aquella preciosa chiquilla que dormía con tranquilidad en la cuna. Entonces juró que se encargaría de cuidarla y de protegerla para el resto de sus días. Se refugió en su trabajo, en su soledad y en su sufrimiento, convencido de que la felicidad que Catherine podía aportar a un hombre no estaba, sin duda, destinada a él.

			A su hija prefirió ocultarle la verdad. ¿Para qué causarle más dolor? ¿Cómo habría podido explicarle a una criatura que su madre la había abandonado siendo solo un bebé? O ¿cómo decirle que se la había encontrado tantas veces hasta arriba de marihuana, a la que acabó haciéndose adicta, y que fumaba con sus amigos franceses a los que nunca aceptó? ¿Y cómo decirle que seis años después de su marcha había empezado a recibir cartas suyas interesándose por una niña que crecía ajena a su existencia? Una preciosa niña a la que él, su padre, quería con toda el alma. Le invadió una comprensible tristeza al recordarla, todo lo que había hecho por ella parecía haber sido en vano. Se enterneció al ver su rostro en una de las fotos que ahora contemplaba, una foto en la que Anna mostraba la mejor de sus sonrisas junto a él en la playa. Solo era una niña a la que le había tocado empezar a sufrir demasiado pronto. A él le había roto el corazón tener que explicarle que su mamá estaba en el cielo, y aunque afirmó que Catherine la cuidaba desde las estrellas, no pudo olvidar la mirada triste de su hija ante tal respuesta.

			La internó en el colegio porque no podía atenderla, pero le dedicó casi todos los fines de semana y renunció a viajes y eventos de la universidad por estar a su lado.

			Cuando empezó a recibir las cartas de Catherine, sintió dolor y rabia al mismo tiempo. Al principio no contestó ninguna, hasta que recibió la primera a nombre de su hija, entonces respondió que estaba muy feliz con él y le rogó que los dejara en paz.

			Catherine siguió escribiendo aun sabiendo que sus cartas no le llegaban, pero albergaba la esperanza de que algún día él se las diera. Ricardo las guardó todas sin saber muy bien por qué, pensó que tal vez cuando Anna fuera adulta se las entregaría, pero según pasaban los años, menos interés tuvo en que llegara a leerlas. Se enteró del fallecimiento de Catherine por una llamada de una prima lejana suya, y aunque ya había pasado casi una década desde su marcha, lloró como un niño. 

			Anna ya había cumplido los diez años y era una niña feliz.

			La familia de su esposa jamás demostró interés alguno por ella. Ricardo se enteró muchos años después de que Catherine había convivido con otro hombre al regresar a París, uno de los que habían llegado en aquella furgoneta y que al parecer había sido ya novio suyo. Prefirió pensar, por orgullo y vanidad más que nada, que mientras él era aún su marido y compartían la casa su esposa le había sido fiel. No deseaba creer otra cosa y Catherine nunca le dijo que no lo amara.

			También se enteró del fallecimiento de sus suegros, por lo que a Anna no le quedaban ya familiares directos de su madre, solo primos lejanos que ni él mismo había llegado a conocer.

			Después de quedarse solo, conoció a distintas mujeres y tuvo diversas amigas, pero siempre fue lo bastante prudente como para compartir el lecho en sitios ajenos a su propia casa. Podría haberse casado de nuevo, pues mujeres no le faltaron, pero no se sentía con ganas de afrontar un nuevo matrimonio, y mucho menos de darle hermanos a su hija casi adolescente.

			Cuando esta tenía ya dieciocho años, se atrevió a invitar a Magdalena a pasar parte del verano junto a ellos. Era profesora de Arte, y se ofreció a pintar el famoso retrato de Anna que estaba sobre la chimenea. Se mostraron discretos y no compartieron cama. Anna sospechó desde el primer momento que eran más que amigos, pero se abstuvo de hacer comentario alguno. Tampoco preguntó cuando Magdalena se despidió, tres semanas después, para volver a su vida de siempre.

			—Eres una chica encantadora, Anna —le dijo al despedirse—. Tu padre tiene que estar muy orgulloso de ti.

			Puede que lo estuviera, pero no parecía muy dispuesto a demostrarlo. Nunca se ponían de acuerdo en la hora de llegada a casa y rara era la vez que no acababan discutiendo. Ella no quería ceder, pero al final solía acatar sus órdenes para evitar más enfrentamientos.

			—Eres demasiado estricto —le había dicho Magdalena al ver cómo se había enfadado con su hija por haberse pasado de la hora permitida.

			Sí, reconocía haber sido estricto en su educación, pero lo había hecho pensando que era lo más apropiado para una niña que se criaba sola, sin la presencia de una madre que la guiara, y estaba muy seguro de que era todo por su bien. Quería que estudiara y llegara a ser algo en la vida. Siendo una buena estudiante no le costaría hacer una carrera universitaria y encontrar un buen trabajo una vez acabados los estudios. Le agradó la idea de que quisiera matricularse en Derecho y fue el primero en animarla. Ya no le agradó tanto que Mónica siguiera a su lado también en la universidad; parecía que no había manera de librarse de la joven, que por aquel entonces gozaba de una libertad absoluta para todo y que a él seguía sin agradarle.

			Anna nunca le había dado mayor problema en sus primeros años, pero cuando la adolescencia empezó a florecer en su cuerpo también empezó a notarse en su comportamiento. 

			La amistad de Mónica influía en su hija y empezó a imitarla no solo en la ropa, también en la manera de actuar. Aun sabiendo que él no era nada permisivo, y no se parecía en nada al padre de su amiga, Anna se atrevió a desafiarlo con contestaciones fuera de tono, portazos y escapadas a la playa sin su consentimiento a horas que él consideraba inadecuadas.

			Nunca le puso la mano encima hasta que la encontró fumando en aquella fiesta, después de la escapada del colegio. 

			Él odiaba el tabaco, nunca había fumado y después de lo acontecido con Catherine el solo hecho de que se encendiera un cigarro en su casa le irritaba. Le advirtió que como volviera a verla fumando se enteraría de lo que era verlo enfadado de verdad. A ella le parecía imposible que pudiera enfadarse más después de la fuerte bofetada que le había dado y lo furioso que se había puesto, así que por no tentar la suerte jamás llevó tabaco a casa, aunque eso no quitó que fumara en los años posteriores.

			Cuando aquella noche llegó en aquel estado conduciendo como una loca el viejo Mercedes, él creyó ver a Catherine y no a su hija, por lo que el miedo que sintió al verla así se convirtió en ira. La abofeteó sin pararse a pensar lo que estaba haciendo, a la vez que le soltaba todo aquello sobre su madre dejándola con los ojos abiertos de par en par, incapaz de creer sus palabras. Ella le hizo miles de reproches y la historia se repitió por segunda vez, Anna cogió parte de sus cosas y al día siguiente desapareció de su vida, de la que estuvo alejada durante veinte años.

			Siguió mirando las fotos durante un largo rato. Luego volvió a colocarlas en su sitio y se fue dar un paseo con Elisa. Esta respetaba sus silencios, conocía todo lo concerniente a su vida y sabía lo mucho que había sufrido tanto por Catherine como por Anna. Elisa mantenía la esperanza de que ella recapacitara y deseara volver a casa, aunque si Ricardo seguía con esa negativa de decirle la verdad, nunca llegarían a entenderse.

			Ese domingo Carla había avisado de que no irían a visitarlos porque su hermano estaba enfermo con gripe. Sabía que decirles lo de la borrachera de Javi solo iba a servir para que se disgustaran.

			Ya volvían de regreso y estaban en el porche, cuando Ricardo empezó a sentirse mal. Se sentó en una de las sillas y empezó a respirar con dificultad.

			—¿Qué te pasa, Ricardo? —exclamó Elisa angustiada.

			—Anna…—susurró—. Avisa a mi hija —añadió antes de perder el conocimiento.

			 

			***

			 

			Anna leía un libro sentada en una de las butacas mientras Mónica, frente a ella, hacía lo mismo con un periódico. El móvil de Anna empezó a sonar. Levantó la vista del libro y estiró el brazo para cogerlo preguntándose quién sería. Al ver el nombre de Elisa iluminado en la pantalla, se asustó y contestó con rapidez dejando caer el libro al suelo.

			Una Elisa muy nerviosa y casi sollozando le comunicó que su padre había sido ingresado en el hospital con lo que parecía ser un amago de infarto.

			—Voy, voy ahora mismo —respondió Anna antes de que la mujer terminara de hablar.

			—¿Qué pasa? —preguntó Mónica.

			—Mi padre —contestó temblando como un flan y sin saber ni lo que iba a hacer—, está en el hospital. Voy para allá —añadió en voz baja.

			Subió a la habitación, donde se puso las botas y una chaqueta de cuero sobre la ropa que vestía y volvió a bajar volando por la escalera.

			—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Mónica en el hall.

			—No, quédate aquí y no le digas nada a Carla ni a Javi, por favor.

			—No te preocupes. Ten cuidado.

			 

			Cuando llegó al hospital preguntó por él, porque con las prisas no había pedido a Elisa el número de la habitación donde se encontraba. Le dijeron que estaba en la uci, y allí se dirigió con el corazón acelerado y un nudo en la garganta.

			Elisa fue hacia ella en cuanto la vio y la abrazó con fuerza. Ninguna de las dos pudo reprimir las lágrimas.

			—¿Có... cómo está?

			—Parece que se recuperará, al menos eso me han dicho.

			—Oh, gracias a Dios.

			La dejaron entrar a verlo. Lo vio pálido, blanco como la misma pared que lo rodeaba, sedado, inmóvil, con las manos caídas sobre las sábanas, y sintió que todo se le derrumbaba a su alrededor. Lloró desconsolada porque por primera vez sintió un gran temor, el temor de perderlo para siempre. 

			Le besó en la frente y le cogió la mano apretándosela.

			Una enfermera entró, al verla tan abatida, intentó tranquilizarla.

			—No se preocupe, se recuperará. 

			Estuvo junto a Elisa en silencio durante mucho tiempo hasta que les indicaron que era mejor que volvieran a sus casas. Ninguna de las dos quería irse y dejarlo, pero no tuvieron otra opción.

			Anna le pidió a Elisa que se fuera con ella a casa de Mónica, ya que había camas libres y no quería dejarla sola. La mujer aceptó.

			 

			Carla y Mónica estaban cenando cuando llegaron. Javi seguía en la cama, incapaz de probar bocado, ya que solo pensar en comer le hacía sentir náuseas.

			Carla se quedó sorprendida al ver a Elisa, y más cuando escuchó preguntar a Mónica por el estado del abuelo.

			No tuvieron más remedio que contarle la verdad, pero asegurándole que se recuperaría y se pondría bien.

			—¿Podré ir a verlo, mamá? —preguntó nerviosa.

			—Claro, cariño. En cuanto lo bajen a una habitación iremos todos a visitarlo —contestó su madre.

			No tenían muchas ganas de cenar, pero Mónica insistió y comieron un trozo de tortilla de patata que había hecho para la cena.

			—¿Y Javi, cómo está? —preguntó Elisa.

			—Bien, mañana ya irá al colegio.

			—¿Tan pronto? —preguntó la mujer—. Deja que cure bien la gripe antes de enviarlo al colegio, Anna, no vaya a ser que recaiga y luego sea peor.

			—Si hubiera sido gripe, Elisa… —contestó.

			—Carla me dijo que era gripe, ¿qué es entonces?

			—Se emborrachó —aclaró Carla antes de que su madre respondiera.

			—¿Qué? —exclamó la mujer, sorprendida

			Anna le explicó la verdad, dejando a la mujer pasmada.

			—No puedo creerlo.

			—Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, yo tampoco lo hubiera creído, Elisa.

			—Vaya… —dijo perpleja.

			Esa misma noche avisó a Albert de la situación en la que estaba su padre. Le pidió que la dejara unos días libres ya que deseaba estar en el hospital junto a él.

			—No te preocupes, Anna. Tómate el tiempo que necesites. Y tranquila, ya verás como se recupera.

			—Gracias, Albert.

			Él deseó decirle lo mucho que la echaba de menos y cómo extrañaba sus besos, pero en cambio le preguntó por Javi.

			—Sigue con la resaca —contestó ella.

			Escuchó su risa.

			—Mejor —dijo él—, así le servirá de lección.

			—Eso espero, Albert. Buenas noches.

			—Buenas noches, Anna.

			Anna colgó y suspiró. ¿Por qué tenía que ser tan encantador? Su único defecto era ser un mujeriego —pensaba—, aunque ese defecto valía por todos. ¿De qué le servía ser maravilloso, atractivo, amable, dulce y todos los miles de adjetivos agradables que se le ocurrían, si a la menor oportunidad le iba a ser infiel? No, no, tenía que dejar de pensar en él y de una vez por todas, olvidarlo.

			Al día siguiente, después de dejar a sus hijos en el colegio, se fue al hospital donde Mónica y Elisa la esperaban. 

			Las noticias eran buenas, había recobrado la consciencia y si seguía evolucionando le bajarían a una habitación esa misma tarde, aunque seguiría unos días más en observación.

			Elisa fue la primera en entrar. Ricardo medio sonrió al verla, ella se acercó y lo besó en la frente.

			—Te pondrás bien, Ricardo —dijo tratando de animarlo.

			—¿Y Anna? —preguntó él.

			—Anna está aquí.

			Él sonrió.

			—Quiero verla.

			—Claro.

			Elisa salió y le comunicó a Anna que su padre había preguntado por ella. 

			Anna entró emocionada y, lo mismo que Elisa, lo besó en la frente.

			—Papá… —No pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas y más cuando vio que él también lloraba—. No llores, papá, por favor.

			Era la primera vez que lo veía llorar sin ningún reparo y eso la enterneció.

			—Anna…

			Ella le cogió la mano y se la apretó, luego la llevó a sus labios y la besó con cariño.

			—Vuelve a casa, Anna. Por favor, quiero tenerte a mi lado el tiempo que me quede.

			Intentaba contener las lágrimas, pero le resultaba muy difícil.

			—Te queda mucho tiempo, papá. Te vas a poner bien, te lo aseguro.

			—Pero prométeme que volverás.

			—Sí, papá. Te prometo que cuando salgas de aquí, ya estaré otra vez en casa.

			—¿De verdad?

			—Sí, papá, de verdad —contestó con una sonrisa.

			Ella lo abrazó y él no pudo sentirse más feliz.

			 

			***

			 

			Sus nietos fueron a visitarle a los dos días, ya en la habitación. Él se mostró encantado de verlos y si ya estaban felices, no pudieron estarlo más cuando su madre les comunicó que se trasladarían a la casa del abuelo en cuanto saliera del hospital.

			—¿De verdad, mamá? —preguntó Carla mirándola.

			Ella asintió con la cabeza.

			—Vaya —dijo Mónica, que también estaba allí—. ¿Tan mal os he tratado que tantas ganas tenéis de perderme de vista?

			Todos se rieron, incluido Ricardo.

			—Tú no, pero ese asqueroso gato… —bromeó Javi.

			—Pero qué manía le tienes a mi gato —protestó ella.

			Llamaron a la puerta de la habitación.

			—Adelante —dijo Elisa en voz alta.

			Albert entró en la habitación.

			—Buenas tardes —dijo sonriente.

			Los chicos le miraron con gesto serio, preguntándose qué hacía allí. Las mujeres en cambio le sonrieron con gratitud, sobre todo Anna.

			Albert saludó a Ricardo y le animó, diciéndole que en pocos días estaría de vuelta en casa.

			Estuvo muy poco tiempo porque tenía prisa, y se despidió de todos sonriente. 

			Mónica le hizo una seña a Anna para que fuera tras él.

			Lo alcanzó en mitad del pasillo.

			—Albert… —dijo.

			Él se volvió y al verla, sonrió.

			—Muchas gracias por venir.

			—De nada.

			Se miraron a los ojos y ella tuvo un momento de debilidad, estaba a punto de decirle lo mucho que sentía todo lo sucedido, pero no se atrevió.

			—Tengo que irme, Anna, lo siento pero me están esperando. He quedado.

			Anna sintió que el corazón se le hacía pedazos y en ese momento, cuando él le hizo una caricia en el rostro después de decirle adiós, fue consciente de lo mucho que lo amaba y necesitaba. Estaba enamorada de él, nunca había dejado de estarlo.

			 

			La vuelta de Ricardo a casa coincidió con el comienzo de la Semana Santa, por lo que Anna no pudo ver a Albert, que había decidido cerrar la consulta por quince días e irse de vacaciones. Tal y como había prometido a su padre, volvió con sus hijos a casa. Ella y Elisa se encargaron de atenderlo y prestarle toda su atención sin separarse casi de su lado. 

			A pesar de la alegría que sintió en un principio por estar de nuevo junto a él, Anna no podía evitar sentirse triste. Se sentía sola y desanimada. Volvió a pasear por la playa, pisando la arena que tantas veces había recorrido con Albert meses antes, y volvió a hacer footing por las mañanas deseando verlo aparecer con Scott al otro lado de la playa. 

			Mónica se había ido también de viaje y la había llamado desde Italia para contarle cómo había conocido a un apuesto italiano que había intentado ligar con ella, pero al que no había hecho ningún caso. 

			—Y me gustaba —le aclaró a Anna—. Estuve a punto de irme con él a la cama, pero no fui capaz. Debo de estar envejeciendo.

			Anna se rio.

			—¿No será más bien que tu corazón está ocupado por un tal Pablo? —preguntó entre risas.

			—Hum… no creo. Ya sabes para qué quiero a Pablo. No quiero nada serio, ya te lo dije.

			—No sé, empiezo a dudarlo.

			—Tonterías. Y dime, ¿tú qué? ¿Has conocido a alguien?

			—No. No he conocido a nadie. Estoy como estaba.

			Mónica le aconsejó que buscara compañía en los brazos de algún veraneante.

			—Seguro que hay más de uno dispuesto a liarse con una mujer tan guapa como tú, hazme caso. 

			Anna no tuvo más remedio que reírse al escucharla.

			Cuando colgó el teléfono, tuvo la seguridad de que Mónica ansiaba tanto como ella encontrar una pareja estable que le diera amor y fidelidad, y se estaba engañando a sí misma tras ese comportamiento libertino del que presumía, como si fuera una coraza para no mostrar a ningún hombre sus verdaderos sentimientos.

			Mientras tanto Pablo estaba reconsiderando muy en serio pedirle a Mónica una relación de verdad. Tenía que reconocer que se había enamorado y, por otro lado, estaba cansado de ir de flor en flor. Con casi cuarenta y dos años era hora de que asentara la cabeza, como le aconsejaba su madre. En cuanto regresara del viaje se lo diría. No iba a proponerle matrimonio, pero sí la posibilidad de vivir juntos, y esperaba un sí por respuesta.

			Poco le importaba que no supiera llevar una casa en condiciones, cocinar gran cosa, o que se acostara tarde y no madrugara. Eso era lo de menos. Mónica no tenía ninguna intención de tener hijos, y él nunca se lo había planteado, además ya se consideraba mayor para ser padre. Estaba convencido de que disfrutarían de una vida sexual muy satisfactoria, y eso significaba un noventa y nueve por ciento de posibilidades de que su relación funcionara. Satisfecho por su decisión, sonrió. La llamaría, se ofrecería a ir a buscarla al aeropuerto y esa misma noche le declararía sus sentimientos. Si había tenido o no alguna historia en esos diez días de vacaciones en Italia, prefería no saberlo. No pensaba hacerle ninguna pregunta al respecto.

			 

			***

			 

			Anna se había quedado adormilada en la butaca del despacho de su padre, donde había estado leyendo el periódico, cuando escuchó el motor de un coche y la voz de Carla que exclamaba: «¡Papá!».

			Entreabrió los ojos pensando que estaba soñando, pero volvió a oír las voces de sus hijos en el jardín. Se levantó, se acercó a la ventana y miró. Su exmarido estaba abrazando a sus hijos, y unos pasos más atrás, vio a Vanessa junto al coche como si no se atreviera a acercarse.

			Anna respiró hondo y bajo la escalera con gesto serio. No tenía ninguna gana de ver a su exmarido y mucho menos a Vanessa, su joven novia.

			Salió al porche.

			—Mamá —exclamó su hija al verla—. Es papá.

			Javier se acercó. Iba a darle un beso en la mejilla, pero Anna retrocedió.

			—Hola, ¿cómo estás? —dijo cortado.

			—Bien, ¿y tú?

			—He venido a ver a los niños. Nos quedaremos unos días, estamos en un hotel que hay frente a la playa. —Desvió la mirada y exclamó—: ¡Tenías razón, es una casa magnífica!

			—Sí, lo es.

			Se quedaron callados sin saber qué decirse.

			—¿Tu padre? —preguntó de pronto.

			—Está durmiendo la siesta, pero no tardará en levantarse, si quieres esperar…

			—Claro, siempre he deseado conocerlo, Anna. Sabes que siempre me ha intrigado mucho «don» Ricardo Rubio —añadió burlándose.

			A ella le molestó su tono y torció el gesto.

			Volvieron a quedarse en silencio.

			—¿Por qué no vais a enseñarle a vuestro padre los alrededores hasta que se levante el abuelo?

			Los chicos estuvieron encantados con la idea.

			—De acuerdo —contestó él mirándolos.

			Vio cómo se alejaban los tres junto a Vanessa. Quería haber sido más amable y más civilizada, haberla saludado e invitado a entrar en casa, pero era algo superior a ella. Suspiró. Se fue a la cocina. En la cafetera apenas quedaba café, así que se dispuso a hacerlo nuevo para que cuando volvieran pudiera ofrecerles una taza, incluso a Vanessa, por mucho que le irritara.

			 

			 

			Ricardo estrechó la mano de Javier y de su acompañante, una joven rubia que parecía cohibida ante todos ellos. Comprobó por sí mismo el asombroso parecido de Carla con su padre, los mismos ojos castaños, la misma sonrisa y hasta los mismos gestos.

			Javier, por su parte, vio en él los ojos azules de Anna y de su hijo, y pensó que no se podía negar que Javi y su abuelo fueran de la misma familia. Tal y como Albert había pensado, eran como una copia el uno del otro.

			Sintieron interés por ver la casa, que los niños junto a Elisa les mostraron, mientras que Anna se quedó junto a su padre en el salón.

			—Parece un buen hombre —le dijo a su hija.

			Ella se encogió de hombros.

			—Como todos.

			Él sonrió ante el comentario.

			 

			No estuvieron mucho tiempo. Antes de marcharse, Javier deseó hablar a solas con Anna por lo que salieron al jardín por la parte de atrás.

			—Si no te importa, vendré a buscar a los niños mañana y pasado.

			—Bien —contestó ella desviando la mirada.

			—¿A ti cómo te va?

			—¿Eh? Bien —repitió, deseando que se fuera y no siguiera haciéndole preguntas.

			—Creo que tienes pareja.

			Ella sonrió.

			—No —contestó sin más.

			Él pareció confundido.

			—Los niños me habían dicho…

			—Sí, pero se acabó —dijo mirando al suelo.

			—Ah…

			Se quedaron en silencio.

			—A ti te va muy bien, por lo que veo.

			—No me quejo —contestó él, y sonrió.

			Otro silencio.

			—Bueno, pues… si no tienes más que decirme… me estoy helando aquí fuera, Javier.

			—Sí, hace frío.

			—Es el tiempo del norte —dijo ella recordando a Albert.

			Él la miró con atención antes de que empezaran a caminar de nuevo.

			—Solo una cosa, Anna.

			—¿Sí? —preguntó girándose hacia él.

			—Estás preciosa —susurró.

			Hubiera querido sonreír pero no pudo hacerlo. Lo acompañó hasta el coche, Vanessa ya esperaba dentro. Le dijo adiós con la mano en un intento de ser amable.

			Dejó que los niños se despidieran. Decidió entrar en casa. Su padre estaba en el hall, fue hacia ella y la abrazó. No se dijeron nada, pero ese abrazo le valió más que todas las palabras del mundo.

			 

			Esa misma tarde recibieron la visita relámpago del tío Francisco y la tía Leonor, a la que Anna no veía desde hacía años, ya que siempre que su tío había ido a visitarla a Madrid lo había hecho solo. Llegaban interesados por la salud de Ricardo y apenas se quedaron quince minutos.

			—Oh, Anna, querida. ¡Cuánto tiempo! 

			Ella le dio dos besos y percibió en el rostro de su tía el inevitable paso del tiempo, reflejado en una gran cantidad de arrugas.

			Anna observó que la sonrisa que Leonor dedicaba a Elisa era tan falsa y tan fría que se sorprendió de que alguien fuera capaz de sentir rechazo hacia esa mujer buena y risueña, que estaba en ese momento sentada a su lado.

			Agradeció que se fueran enseguida por lo violento de la situación.

			—¡Qué mujer! —exclamó Elisa—. Nunca ha dejado de estar enamorada de tu padre.

			Anna la miró atónita.

			—¿Eh? —preguntó—. ¿Desde cuándo?

			—De toda la vida, Anna. De hecho, estuvo loca detrás de él antes de casarse con tu tío.

			—¿En serio?

			Elisa asintió con la cabeza.

			—No tenía ni idea.

			—Tu padre me dijo que nunca pudo soportar que se casara. Y mucho menos con Catherine. Al parecer la odiaba.

			Anna se quedó pensando unos segundos.

			—Supongo que por eso me odiaba también a mí… —susurró.

			Elisa la miró sin comprender, pero Anna no dijo más.

			Las piezas del puzle empezaban a encajar. Su tía nunca la había tratado con el cariño que tendría que haber demostrado a una niña que se criaba sola con un padre y que anhelaba con ansia la figura de una madre. Sintió una profunda tristeza y retumbó en sus oídos el tono despectivo de su tía diciendo «la francesita esta».

			 

			***

			 

			Dos días después, mientras los niños pasaban la tarde con su padre y Vanessa en la ciudad, Anna sintió otra vez la necesidad de ver las fotos guardadas en el despacho. Esta vez no lo hizo a escondidas, sino que expresó su deseo en voz alta. Su padre le dio la llave, y se sentó frente a ella observándola mientras contemplaba cada foto en silencio.

			Anna no le preguntó nada, y ese silencio tan profundo entre ambos llenó de angustia el alma de Ricardo, que tuvo la necesidad de sincerarse de una vez por todas.

			—Anna…

			Ella levantó la vista y lo miró.

			—He sido muy terco y creo que tienes razón. Debes saber la verdad sobre Catherine. Durante este largo tiempo he estado pensando que tengo muchas cosas que explicarte. ¿Te parece bien?

			Su hija asintió con la cabeza.

			—Sí, papá, por favor.

			—Antes que nada quiero que tengas presente una cosa. Tú has sido y sigues siendo lo más importante de mi vida. Y si me he equivocado lo lamento, pero todo lo que hice fue siempre con la seguridad de que era por tu bien.

			Tragó saliva y suspiró.

			Empezó por relatarle cómo había conocido a su madre, aunque eso ella ya lo sabía, y continuó hablando pausadamente, midiendo las palabras como si no quisiera decir algo inapropiado o fuera de lugar.

			Le habló de cuando se instalaron en la casa, de su primer año de matrimonio en el que había sido tan feliz, de su nacimiento en París, de ella cuando era bebé, incluso cogió alguna de las fotos y le explicó con detalle dónde se encontraban, o qué habían hecho ese día, ya que seguía teniendo una espléndida memoria.

			—Esta nos la hizo tu tío Francisco.

			Ella la miró.

			Los tres aparecían en la foto. Estaba en brazos de su madre que sonreía, aunque ella tenía todo el aspecto de echarse a llorar.

			—No sé por qué te asustaste —dijo sonriendo—, pero nada más hacer la foto, armaste un buen escándalo.

			Lo dijo con nostalgia y se le humedecieron los ojos, aunque enseguida recobró la compostura.

			Y luego, cogiéndole la mano y acariciándola con suavidad, empezó la segunda parte, la que le había ocultado y tenido en secreto tantos años.

			Ella se estremeció al escuchar, los ojos se le llenaron de lágrimas y acabó llorando desconsolada en brazos de su padre.

			—Lo único que he pretendido toda mi vida fue protegerte, Anna —decía él mientras la tenía abrazada—. No quería que sufrieras, y tampoco que siguieras los pasos de tu madre. Por eso me enfurecí tanto aquella noche. No quería que desperdiciaras tu vida, que acabaras como ella. No pretendía otra cosa, hija, por eso fui duro contigo, quería que crecieras fuerte y segura de ti misma, por eso no soportaba que estuvieras tan unida a Mónica, que no era una buena influencia para ti, porque te quería con toda mi alma, y… sigo queriéndote.

			—Oh, papá…

			No paraba de llorar, no tenía consuelo. Toda la imagen de su madre se hizo pedazos en un instante y comprendió de pronto tantas cosas…

			—Pero si me lo hubieras dicho entonces, aquella noche…

			—No me hubieras creído y mucho menos ese día. Estabas molesta conmigo y llevabas días enfadada, habíamos discutido. Recuerdo que ni me hablabas.

			Sabía que era cierto. No lo hubiera creído porque entonces la relación entre ambos era muy difícil, ella le acusaba de cortarle la libertad y de querer controlar todos sus pasos. Discutían a menudo y eso habían hecho aquella tarde, hasta que salió hecha una furia de casa y se largó en el Mercedes, después de que él le hubiera dicho varias veces que no, que no podía llevarse el coche porque lo necesitaba y ella había gritado que no lo soportaba al mismo tiempo que daba un fuerte portazo, dejándolo con la palabra en la boca.

			Tenía razón, no le hubiera creído.

			—Te pareces tanto a ella —dijo alzándole la barbilla y mirándola con detenimiento.

			—¿Catherine no me quería? —preguntó de pronto.

			—Claro que te quería, pero era muy joven. Solo tenía veinte años cuando nos casamos. No creo que fuera consciente de lo que estaba haciendo, Anna. No la juzgues.

			—¿Y a ti, papá? ¿Te quería?

			—Sí. Nos amábamos y mucho. Después, con los años, me di cuenta de que éramos muy distintos. Ella era demasiado joven, demasiado irresponsable. Había tenido una vida fácil y cómoda, y supongo que se sentía atada y deseaba ser libre.

			—¿De qué murió?

			—Se puso enferma. Se hizo adicta a la marihuana y luego a todo tipo de drogas. No consiguió rehabilitarse. Es lo que sé. Cuando estaba lúcida era cuando le daba por escribirte esas cartas.

			Anna notó la tristeza en su rostro.

			—¿Y me queda familia allí? —preguntó en voz baja.

			—Era hija única. Sé que tenía primas y primos pero ni los llegué a conocer. Tus abuelos nunca hicieron nada por ponerse en contacto contigo. Y… lo siento. Lo siento mucho, hija. Yo hice todo lo posible por ser un buen padre pero creo que no lo fui.

			Volvió a abrazarlo.

			—No digas eso, papá. No es verdad. Comprendo lo difícil que debió de ser para ti.

			—Te preguntarás por qué no me deshice de las cartas.

			Asintió con la cabeza.

			—Creo que en el fondo sabía que tenía que dártelas algún día, por eso las guardé. ¿Podrás perdonarme? 

			—Oh, papá…

			Lo abrazó de nuevo, y esta vez lloraron juntos.

			Más tarde, Anna le mostró la foto que había encontrado en el desván y que guardaba en secreto en su maletín.

			—La encontré a los pocos días de llegar. Estaba en el desván.

			Ricardo miró el retrato y luego a ella. Se quedó en silencio, incapaz de decir nada.

			Ella sintió la necesidad de abrazarlo y así lo hizo. Dejó la cabeza reclinada sobre su pecho y estuvieron así unos minutos, hasta que levantando la barbilla lo miró y dijo:

			—Te quiero, papá. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		



  

     


     


     


     


    16


     


     


    Javi estaba tirado en la cama cuando sonó el móvil. Era Patricia.


    —Hola, Javi, ¿qué tal?


    —Bien —contestó.


    Hubo un largo silencio.


    —¿Qué quieres? —preguntó él.


    —Quiero hablar contigo pero no por teléfono. ¿Podemos quedar?


    Él vaciló un instante.


    —¿Dónde?


    —En el parque que está frente al colegio a las seis.


    —Vale, allí estaré.


    Colgó y sintió que se le desbocaba el corazón. ¡Lo había llamado! ¡Tal vez quisiera volver con él! Miró el reloj, todavía faltaban dos horas, pero estaba tan inquieto que no dejó de dar vueltas por la habitación. Se cambió de ropa y se echó un litro de colonia antes de salir. 


     


     


    Cuando llegó al parque, ella estaba ya esperándolo sentada en un banco. Pensó en todas las veces que se habían besado en ese lugar. Se acercó y se sentó a su lado.


    —¿Hace mucho que esperas? —preguntó por decir algo


    —No, hace unos minutos.


    Se quedaron en silencio.


    —¿Qué querías decirme?


    Ella lo miró a los ojos.


    —Yo no tengo nada con Diego.


    —¿Y qué me importa?


    —Te importa, Javi, por eso me dejaste.


    —Vaya, adivinas lo que pienso y todo —dijo burlándose—. Qué guay.


    Intentó hacerse el duro, pero ahora ella se había acercado tanto que se puso como un flan.


    —Me gustas, Javi, y mucho, muchísimo.


    Se quedó mudo, mirándola sin acabar de creérselo.


    Patricia, sin dudarlo, lo besó en los labios esperando que reaccionara; y tal y como había imaginado, Javi no tardó en responder a sus besos.


    Cuando dejaron de besarse poco después, lo miró sonriendo y sin decir nada.


    —¿Qué? —dijo él.


    —Nunca lo he hecho con Diego.


    —¿Eh? —preguntó ruborizándose.


    —Sé que César te dijo que había salido con él el curso pasado.


    —Sí…


    —No duramos ni dos días. Diego y yo somos incompatibles.


    —Pero… te vi, tú ibas con él de la mano.


    —Lo hice por joderte —aclaró ella.


    —Ah… pero me dijiste que te habías enrollado con un tío.


    —Eso fue en el verano, en unas vacaciones. No fue nada serio.


    Él sonrió. Le encantó tanta sinceridad.


    —Pero tú no estuviste con ninguna tía en Madrid, ¿a que no?


    Él negó con la cabeza. Se sintió avergonzado.


    —Lo sabía —dijo ella riéndose.


    —¿Tanto se me nota? —preguntó cada vez más rojo.


    —Se te notaba —contestó coqueta—. Ahora has aprendido mucho.


    Él puso una sonrisa de oreja a oreja. Se volvieron a besar una y otra vez hasta que ella se levantó y lo agarró de la mano.


    —Vamos —dijo tirando de él.


    —¿A dónde? —preguntó 


    —A mi casa, no hay nadie, mis padres se han ido de fin de semana.


    —¿Eh? —Se puso pálido—. Pero…


     


    No pasaron de besarse y acariciarse, pero fue la primera vez que la vio desnuda, la primera vez que intentó desabrochar un sujetador y la primera vez que acariciaron su cuerpo sin ningún pudor. Fue una tarde mágica que nunca olvidó.


     


    El lunes, Carla los vio otra vez embelesados mirándose y cogiéndose de la mano. También Anna los vio besarse desde el coche, pero prefirió no hacer comentario alguno.


    En los días siguientes su madre lo vio tan animado y alegre, que no tuvo ninguna duda de que aquella chica era la causa de tanta felicidad continua.


     


    ***


     


    Anna estaba en la cafetería del hospital mientras su padre, al que acababan de hacerle unas pruebas médicas, había ido a visitar a un amigo que ella no conocía. Decidió esperarlo tomando un café y leyendo el periódico. 


    Una voz conocida le habló y levantó la vista. Beatriz Velázquez estaba frente a ella con una sonrisa.


    —¿Puedo? —dijo haciendo ademán de sentarse.


    Asintió con la cabeza por no ser descortés.


    —Gracias.


    Primero le preguntó por Ricardo, y ella escuetamente le dijo que iba muy bien, aunque agradeció con una sonrisa su interés.


    —Pues ya que nos hemos encontrado, creo que debemos hablar.


    Anna la miró sin entender muy bien qué pretendía aquella mujer.


    —¿Ya ha vuelto Albert? —dijo Beatriz.


    —No tengo ni idea.


    —Pero, ¿cuándo empiezas a trabajar?


    —Dentro de una semana —contestó, molesta por tanto interrogatorio.


    —Ah… creo que está en Valladolid.


    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Anna ya inquieta.


    —Hablarte de Albert y de mí.


    Anna arqueó las cejas, sorprendida por su descaro.


    —Oh, no, no me mires así, no es lo que piensas.


    —¿Ah, no?


    —No. Te extrañará, pero quiero ser sincera contigo


    Anna seguía atónita.


    —Entre Albert y yo no hay nada, ni nunca lo ha habido —afirmó muy seria—. No te niego que lo he intentado, porque es un cielo de hombre, bueno eso ya lo sabes… Pero no, parece ser que no soy su tipo.


    —¿Te ha enviado él? —preguntó sin creerse ni una palabra.


    —No, Anna. Hablo en serio, muy en serio, te lo juro.


    Ella la miró confusa.


    —No entiendo por qué vienes a hablarme a estas alturas de Albert.


    —Él está enamorado de ti, Anna —afirmó tajante.


    Se quedó muda.


    —Me lo ha dicho muchas veces y aunque te pueda parecer absurdo, precisamente por lo mucho que lo aprecio quiero que sea feliz. Es verdad que en un principio me molestó mucho, muchísimo, pero… —La miró—. Yo borré esa llamada que hiciste cuando estábamos en Barcelona —confesó—. Nunca le dije que habías llamado.


    Esperó a que Anna dijera algo, pero al ver que no abría la boca continuó.


    —Y si fui a buscarlo a su habitación, fue porque teníamos que bajar a cenar con otra gente que nos estaba esperando. Fui temprano, Albert no se había duchado ni cambiado de ropa y decidí esperarlo. Supongo que él no se atrevió a echarme. Lo intenté esa noche y la siguiente, pero me rechazó. —Sonrió con amargura—. Ha sido el único hombre que me ha rechazado en toda mi vida: el fantástico de Albert, que tenía tanta fama de mujeriego. Se lo puse fácil y aun así me dijo que me fuera. Estaba muy dolida y lo primero que hice al volver fue correr el rumor de que habíamos estado juntos.


    —¿Y los mensajes?


    Ahora le tocó confesar a ella que había espiado su móvil.


    —Ah… —Se rio—. En Barcelona lo intenté y seguí acosándolo durante el viaje de vuelta. —Rio de nuevo—. Pero no hubo manera. Así que el lunes a última hora, cuando estábamos en el aeropuerto, tomamos un café juntos. Él se fue al baño y dejó el móvil sobre la mesa. —Se volvió a reír—. Le espié, lo mismo que tú, vi que te había llamado y decidí mandarme un mensaje a mí misma con la idea de que tú lo leyeras. Y por lo que veo, no me equivoqué.


    Anna la miró pasmada.


    —¿Eh?


    —Ya sé que me porté como una quinceañera, pero… —La miró a los ojos—, en ese momento no soportaba la idea de que Albert se hubiera enamorado de ti, siendo… bueno, no quiero ofenderte, pero…


    Se calló. 


    Anna pudo imaginarse lo que quería decir. 


    Ya no contaba con la lozanía de los treinta años, ni tenía una posición privilegiada en el mundo laboral como ella, además tenía dos hijos adolescentes a su cargo, mientras que Beatriz no tenía ataduras de ningún tipo.


    No dijo nada. Permaneció callada esperando a que la mujer siguiera hablando.


    —No creas que me he hecho de una secta o que he decidido de repente confesar mis pecados —continuó—, no es nada de eso. —Soltó una carcajada—. Estoy saliendo con una persona, un cardiólogo, y voy muy en serio. Albert ya no me interesa como hombre, pero como te decía antes, lo aprecio mucho, lo conozco desde hace tanto tiempo… —Suspiró—. Lo pasó tan mal cuando Laura lo abandonó. —Ahora sonrió—. Sé que tú puedes hacerle feliz, Anna. Jamás pensé que te diría esto pero es la verdad.


    —Yo…


    Beatriz se levantó de la silla y volvió a sonreír.


    —Ahora solo depende de ti. Tú verás lo que haces, pero yo no lo dejaría escapar.


    Observó cómo se alejaba. Un hombre moreno muy apuesto parecía estar esperándola. Los vio salir cogidos de la mano.


    Poco después llegó su padre.


    —¿Nos vamos? —preguntó.


    Anna puso una gran sonrisa.


    —Sí, papá, nos vamos.


     


     


    Anna no durmió en toda la noche pensando en lo que le había dicho Beatriz. No sabía hasta qué punto podía creerse la historia, pero de una cosa estaba segura: una mujer no se rebajaba delante de otra solo por gusto, y confesar que Albert la había rechazado no era de ningún modo un motivo para presumir, por lo que algo de aquello tenía que ser verdad.


     


    ***


     


    Pablo fue a recoger a Mónica al aeropuerto, algo que ella agradeció. La llevó hasta casa en su coche y una vez allí terminaron en la cama, como era de esperar. 


    Mónica estaba encendiendo un cigarrillo y notó que él la miraba inquieto.


    —¿Pasa algo, Pablo? —preguntó. 


    —¿Lo nuestro va a seguir así para siempre?


    Ella puso gesto de sorpresa.


    —¿Para siempre? ¿Qué quieres decir?


    —¿Vamos a tener una relación de sexo sin ataduras toda la vida?


    Sonrió.


    —¿Toda la vida? ¿Piensas estar conmigo toda la vida, Pablo?


    —No sería mala idea.


    Ella cambió su sonrisa por una mueca que él no supo cómo interpretar.


    —¿Tú y yo?—preguntó con un hilo de voz


    Pablo asintió con la cabeza.


    —No te pido que nos casemos, Mónica. Pero tal vez si lo intentáramos... —La miró—... podría salir bien. Vivir juntos un tiempo, probar a ver cómo nos va…


    —¿Con fidelidad y todo eso, quieres decir? —preguntó ella mirándolo de reojo.


    —Sí. Hablo de una relación seria.


    Ella se quedó en silencio como pensando, y él se impacientó.


    —Dime, ¿te gustaría?


    —Soy un desastre como ama de casa —afirmó.


    —Lo sé.


    —Y tengo un gato.


    —Me encantan los gatos.


    —Una casa demasiado grande.


    —Mejor, tendremos más espacio.


    Ella sonrió.


    —¿Lo haremos por todas las habitaciones? —preguntó poniendo una sonrisa pícara.


    —Si quieres empezamos ahora.


    Lo abrazó.


    —Creo que nos llevaremos bien, Pablo —dijo mientras lo besaba—. Pero que muy bien.


    No se prometieron amor para siempre, pero estuvieron de acuerdo en una cosa: ser sinceros el uno con el otro, sin miedos, sin reservas y sin secretos.


     


    Cuando telefoneó a Anna aquella misma noche para anunciarle sus planes con Pablo, ésta se quedó sorprendida.


    —¿Le has hablado del italiano? —preguntó.


    —Claro que no, a saber lo que estuvo haciendo él por aquí. Además no íbamos en serio. Pero ahora sí, ahora seremos fieles, sinceros y todo lo demás.


    Anna se rio.


    —Me alegro, Moni.


    —Hace un siglo que no me llamas así —comentó su amiga—. Por lo menos veinte años.


    —Sí, tienes razón, por lo menos veinte años.


    Se quedaron en silencio porque una gran nostalgia las invadió a las dos.


    —Y tu odontólogo, ¿por dónde anda?


    —No tengo ni idea, pero el lunes empiezo a trabajar, así que me imagino que no tardará. 


    Dudó en hablarle de Beatriz, estuvo a punto de hacerlo pero luego lo pensó mejor, conociéndola empezaría a insistirle para que fuera a buscarlo, y ella quería meditar con calma sobre si debía de hacerlo o no.


    —Te veo un día de estos, Anna. Ahora estoy agotada —dijo al tiempo que bostezaba.


    —¿Cuándo va a hacer el traslado? —preguntó con curiosidad—. ¿O te vas a trasladar tú?


    —Oh, no, querida, yo no me muevo de esta casa. Además su apartamento es muy pequeño, no creo que ni Buda entre —dijo bromeando—. Estaremos mejor aquí.


    —Estupendo. Por cierto, mañana es el cumpleaños de Carla, ¿vendrás por la tarde?


    —Humm… ¿Crees que le molestará a tu padre?


    Anna se rio.


    —Claro que no, Mónica. Y además, ¿cuándo te ha importado a ti lo que él piense?


    —Bueno… hum… —Se quedó pensando un segundo—. Creo que nunca —añadió entre carcajadas—. Y además, pienso que en el fondo hasta me quiere un poquito.


    Anna se rio.


    —Yo sí que te quiero, Mónica, no te imaginas cuánto.


    —Lo sé, amiguita. Yo también a ti.


    —No nos pongamos sentimentales ahora o vamos a acabar llorando —dijo con los ojos humedecidos.


    —Hasta mañana, Anna.


    A Mónica también se le humedecieron los ojos cuando colgó el teléfono. Eran amigas, amigas del alma como ellas se habían definido en una ocasión cuando solo eran unas chiquillas con calcetines. Pocas podrían presumir de una amistad que había perdurado en el tiempo a pesar de las distancias y las ausencias.


     


    ***


     


    Al día siguiente, jueves, celebraron el cumpleaños de Carla que cumplía catorce. Recibió regalos de todos, incluso de Mónica que llegó justo a tiempo, tal y como le dijo Ricardo en cuanto la vio aparecer.


    Carla había invitado a unas cuantas amigas a la casa del abuelo y una de ellas quedó prendada de Javi.


    —Olvídalo —le dijo—, tiene novia. Se llama Patricia.


    —Oh, ¡qué pena! —dijo la chica suspirando.


    Anna escuchó el comentario.


    —¿Tu hermano tiene novia? —le preguntó a su hija fingiendo sorpresa.


    —Claro, mamá. Pareces tonta —bromeó—. ¿Todavía no te has dado cuenta?


    Sí, claro que se había dado cuenta, pero como nadie se lo había confirmado oficialmente, había preferido hacerse la ingenua.


    Se acercó hasta él, que estaba jugando con Cuqui lanzándole una pelota. Le abrazó por detrás enlazando su cintura.


    —¿Y tú por qué no has invitado a Patricia?


    Él se puso rojo.


    —Ah… déjame, mamá. —Intentó soltarse sin conseguirlo.


    —Dime, ¿por qué no la has invitado? —le hizo cosquillas.


    Lo soltó y su hijo, sonriendo, se quedó mirándola.


    —¿Sabes? Me gusta esa chica —afirmó convencida.


    —¿De verdad? —preguntó él—. Pero si nunca has hablado con ella.


    —Pero viendo que has aprobado todo tengo que pensar que te ha ayudado a estudiar, ¿o no? 


    —Bueno sí, un poco. Pero el mérito es mío —dijo orgulloso.


    Su madre sonrió.


    —¿De verdad te gusta? —preguntó Javi.


    —Sí, de verdad.


    —Pues a mí también me gusta Albert.


    —¿Ah, síiii? —exclamó volviendo a sonreír.


    —Bueno, la verdad es que no mucho, pero... —Se acercó a ella y la abrazó—... lo entiendo, mamá, ahora entiendo lo que se siente cuando te enamoras de alguien —confesó.


    Se soltó de su madre y la miró.


    —Pero Albert y yo ya no estamos juntos.


    —Pues es una pena, mamá. Hacéis buena pareja —dijo, ahora cogiendo la pelota para volver a lanzársela al perro.


    «Sí», pensó ella. «Una verdadera pena».


    El viernes se decidió. Iría a hablar con él y le confesaría sus sentimientos, se arriesgaría por una vez y asumiría las consecuencias.


     


    ***


     


    Aparcó el Mercedes Benz frente a la casa de Albert. Se acercó a la puerta y llamó al timbre. Él no tardó en abrir.


    Se sorprendió.


    —¡Anna! —balbuceó, parpadeando sorprendido.


    —Hola, Albert.


    —Pasa.


    Scott apareció tras su dueño.


    —¡Scott! ¡Cuánto tiempo!


    Lo acarició con cariño y dejó que el perro le diera un lametazo en la cara.


    Luego se levantó. Miró a Albert. Sonrió.


    Él la hizo pasar al salón y la invitó a sentarse.


    —¿Qué quieres tomar? —le ofreció él.


    —Nada, Albert. No te preocupes.


    —¿Cómo está tu padre?


    —Bien, muy bien, gracias.


    —Me alegro.


    Se produjo un embarazoso silencio. Nerviosa, se levantó y se quitó la cazadora de piel. Él también se levantó y se acercó a ella.


    Se miraron. 


    —Albert… yo…


    Sus labios se acercaron. No fue capaz de decir nada más. Él la besó en la boca, primero con suavidad, luego con ansia.


    —Cómo te he echado de menos —confesó él entre beso y beso.


    —Yo también, Albert, yo también.


    —Tenía tantas ganas de hacerte esto —dijo besándola en el cuello.


    Ella suspiró.


    —Y esto.


    Ahora le mordisqueó la oreja. 


    —Hummm…


    —Anna, no he estado con nadie desde que lo dejamos, te aseguro que…


    —Chis —dijo poniendo un dedo sobre sus labios—. Lo sé, Albert, lo sé...


    Él la besó.


    Volvió a mirarla y vio en sus ojos el mismo deseo que él estaba sintiendo. La besó una y otra vez hundiendo la lengua en su boca mientras ella le rodeó el cuello con sus brazos, apretándose contra él.


    Subieron en silencio la escalera. La puerta de la habitación de Albert estaba abierta. Ya en el interior, mientras ella se desabrochaba los botones de la blusa con lentitud, él no dejaba de observarla con atención siguiendo cada movimiento de sus dedos. Luego la ayudó a quitársela. No se dijeron nada. Era como si fuera la primera vez que iban a descubrir su desnudez sintiendo la alteración de sus cuerpos y el deseo impaciente en ellos.


    Cerró los ojos y se estremeció al sentir de nuevo los labios sobre su escote por encima del sujetador, que no tardó en soltarle. Esta vez no era negro como otras ocasiones, era de color blanco, sencillo, sin encajes. Besó cada uno de sus senos y luego, sentado sobre la cama, le desabrochó el pantalón mientras ella permanecía de pie frente a él.


    Hicieron el amor sin prisas, entregándose en cada beso, en cada caricia... pero no solo unieron sus cuerpos en un acto físico lleno de placer y de deseo, esta vez sus almas alcanzaron, juntas, el éxtasis de la eternidad.


     


    Uno al lado del otro se contemplaban en silencio, como si temieran que al dejar de mirarse se rompiera la magia de aquel momento.


    —¿Te acuerdas cuando hablamos en la playa la primera vez? —preguntó él.


    —Sí. —Sonrió.


    —Ya me había fijado en ti días atrás —confesó.


    —¿Y qué pensabas?


    —Que ibas a ser la mujer con quien compartiría el resto de mi vida.


    Ella se rio.


    —No te creo. —Lo miró de reojo—. Más bien pensarías que iba a ser tu próxima conquista.


    Él se rio también.


    —¿Me equivoco? —dijo sin parar de sonreír.


    La besó.


    —Te quiero, Anna. 


    Lo miró emocionada.


    —Yo también te quiero, Albert.


     


    ***


     


    —¿Sabes que Javi dice que hacemos buena pareja? —dijo mientras tomaban una copa en el salón.


    —¿En serio? Y... ¿A qué se debe ese cambio?


    —Pues…. Creo que se ha enamorado.


    Albert sonrió.


    —¡Vaya! Pues no sabes cuánto me alegra esa nueva actitud.


    Ella se rio.


    —¿Y Carla que opina?


    —Carla es mucho más dócil, sé que no le caes mal. Creo que solo se ha sentido obligada a imitar a su hermano, nada más.


    Albert abrió un cajón y sacó un pequeño paquete.


    —Toma —le dijo—, es para ti.


    Lo miró sin comprender.


    —No es mi cumpleaños, Albert, falta más de un mes —aclaró mientras lo abría.


    —Ya lo sé, no es por tu cumpleaños.


    Abrió una cajita con la inscripción de Cartier y se encontró con una bonita sortija de platino con un diamante precioso. Era una sortija de compromiso.


    —Albert… —susurró atónita.


    —Te lo compré cuando estuve en Barcelona, pensaba dártelo aquella tarde —contestó con tono triste—. La tarde en que decidiste cortar conmigo.


    —Oh….


    Se sintió feliz pero también estúpida por haber dudado de él, por haber dejado pasar tanto tiempo. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Eh —dijo Albert—, no llores.


    Tomó la sortija y se la deslizó por el dedo.


    —Es preciosa… —acertó a decir ella entre lágrimas.


    La besó en los labios y luego la abrazó con cariño.


    —He sido tan idiota —se lamentó—. Lo siento tanto, Albert. Lo siento mucho.


    —Ya no importa. Lo que cuenta es el presente.


    Ella sonrió.


    —Quiero pasar el resto de mi vida contigo, Anna. ¿Quieres casarte conmigo?


    Lo miró desconcertada.


    —¿Casarnos? —preguntó.


    —Bueno, había pensado que… 


    —No me he planteado nunca volver a casarme.


    Él se quedó callado. Desilusionado.


    —Solo era una idea.


    —No sé… yo… Casarse supone muchas cosas, Albert, no creo que ahora sea lo mejor.


    Él sonrió.


    —Claro. He ido demasiado deprisa.


    Ella asintió con la cabeza.


    —No quiero atosigarte —dijo él sonriendo—. Olvídalo, ha sido una tontería.


    Se quedaron callados. Él decepcionado, y ella sintiéndose culpable por no haber sabido decirle que sí, pero no podía precipitarse o arrepentirse y echarlo todo a perder.


    Albert miró el reloj.


    —Tengo que salir, Anna. Voy a recoger a mi madre y a mi tía a la estación.


    Ella puso una gran sonrisa.


    —¿Tu madre?


    —Viene a pasar unos días.


    —¿Cómo es que no ha venido contigo?


    —Estos últimos días he estado en Madrid, no en Valladolid.


    —Ah…


    —Este fin de semana toca hacer de guía turístico. Mi madre y mi tía quieren conocer Covadonga. Así que ya sabes, te llamaré para decirte la hora.


    Ella negó con la cabeza.


    —Lo siento, Albert. No va a poder ser. Tengo que llevar a Elisa hasta su pueblo, ya sabes que mi padre aún no puede conducir. Lo siento.


    —Pues nada. No te preocupes.


    —Sé que si le digo que no puedo, no les importaría dejarlo para otro día, pero…


    Él la interrumpió.


    —No, ni se te ocurra. Vete tranquila, ya nos veremos el lunes en la consulta.


    —De acuerdo. 


    Se dirigió al hall con la intención de irse.


    —Anna…


    Se volvió hacia él.


    —¿Hablaste con tu padre de… sobre tu madre, quiero decir?


    Asintió con la cabeza.


    —Es una larga historia, Albert, pero te la contaré, te lo prometo.


    —No, no, no es eso. Solo quiero saber cómo estás tú.


    Ella suspiró.


    —Ha sido duro, muy duro.


    —Pero, ¿estás bien?


    La besó en los labios con ternura.


    —Ahora mucho mejor.


    Él sonrió. 


    —Cuídate, Anna, nos vemos el lunes.


    —¿En la cafetería de siempre?


    —A las nueve menos cuarto. ¿Te parece?


    —Perfecto. Allí estaré.


    La siguió con la vista hasta que vio cómo el coche desaparecía calle abajo, luego cerró la puerta y miró a Scott, que a su vez lo observaba moviendo la cola.


    —Scott, creo que tengo que buscarte una novia —le dijo haciéndole una caricia—. Ya es hora de que te estrenes.


    El perro ladeó la cabeza, levantó una oreja y soltó un ladrido. Albert subió por la escalera. Tenía el tiempo justo para cambiarse, poner en orden la habitación y llegar a la estación. 


     


    ***


     


    La madre de Albert era una mujer alta y robusta, de cara redonda y bonitos ojos verdes idénticos a los de su hijo. Pedía al cielo para que de una vez por todas sentara la cabeza y se enamorara de una mujer decente con quien pudiera formar una familia.


    Le dolía verlo solo y no creía que fuera tan feliz como él afirmaba cada vez que le sacaba el tema.


    La vida que llevaba su hijo le parecía muy solitaria. Hablaba de amigos, y de las mujeres con las que salía, pero con ninguna iba en serio.


    «Un hombre solo sin una mujer no puede ser feliz» pensaba. Claro que si la mujer iba a ser una elementa como Laura, con la que se había casado años atrás, mejor que siguiera como hasta ahora, pensaba.


    Se le había cruzado desde el primer día que la vio al lado de su hijo, y no se equivocó.


    —Una mujer que no mira directamente a los ojos es porque oculta algo —había dicho convencida a las hermanas de Albert, que se habían reído mucho ante tal afirmación.


    Por eso cuando el domingo al anochecer abrió la puerta y se encontró con los bellos y expresivos ojos de Anna mirándola sonriente, preguntando por su hijo, una gran sonrisa se dibujó en su rostro.


    —Hola. ¿Está Albert?


    —No está, ha salido con el perro, pero pase.


    —No, gracias —contestó ella.


    Anna la observó y vio en sus ojos la mirada verde de Albert.


    —Me llamo Anna, soy amiga de su hijo. Porque usted es su madre, ¿verdad?


    La mujer sonrió.


    —Así es. Encantada de conocerte, Anna.


    —Lo mismo digo. Ya veo de quién ha sacado Albert esos ojos tan bonitos —dijo sin perder la sonrisa.


    —Muchas gracias, pero pase, no se quede ahí.


    —No, de verdad, tengo un poco de prisa.


    Abrió el bolso y sacó un sobre.


    —¿Podría darle esto?—preguntó.


    —Claro. Se lo daré en cuanto regrese.


    —Muchas gracias.


    No estaba dispuesta a dejarla marchar.


    —¿De verdad que no quiere pasar y esperarlo? Seguro que no tardará.


    —No, de verdad. 


    —Como quiera.


    —Adiós, y gracias —dijo alejándose.


    —Adiós.


    Dejó el sobre encima de la cómoda del hall y pensó en lo mucho que le había agradado la amiga de su hijo.


    Dos horas después Albert cogió el sobre y lo miró con detenimiento. No tenía remite ni nombre alguno. Lo abrió con curiosidad. Desplegó la hoja y pudo leer:


     


    Te amo, Albert, y sí, quiero casarme contigo.


    A.


     


    Albert sonrió.


     


    ***


     


    Después de haber llegado a casa con la bonita sortija que no pudo pasar desapercibida a los ojos de su hija, Anna estuvo dándole vueltas a la conversación mantenida con Albert.


    Estaba en el jardín, sentada en el banco de piedra, cuando su padre se acercó. Al verla tan pensativa se sentó a su lado.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó. 


    Ella le sonrió.


    —No. Solo estaba pensando.


    —¿Y en qué pensabas? —dijo pasándole el brazo por encima de los hombros.


    —En esto —dijo señalando la sortija.


    —Es muy bonita. Ya veo que ese muchacho tiene muy buen gusto, por eso me agradó desde el primer día —afirmó convencido.


    Ella volvió a sonreír.


    —Quiere que nos casemos.


    —¿Y tú qué opinas?


    Se encogió de hombros.


    —Yo… no sé.


    —¿Lo quieres? —preguntó él.


    Ella asintió con la cabeza y luego lo miró.


    —Estoy enamorada de él, papá.


    —¿Puedo darte un consejo?


    —Claro.


    —Haz lo que te pida el corazón, Anna. Todo lo demás pasa, pero el amor se quedará siempre ahí, en tu corazón. Siempre tendrás un hueco para aquellos que has amado. 


    Le cogió la mano y se la apretó con cariño.


    —Si Albert te hace feliz, adelante, hija, ni lo dudes siquiera.


    Ella puso una gran sonrisa.


    —Gracias, papá.


    Los dos se abrazaron con cariño y luego se dirigieron al porche para entrar en casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


  



		
			 

			 

			 

			 

			EPÍLOGO

			 

			 

			El avión también llegó con retraso, pero esta vez no iba sola y no se sentía nerviosa ni preocupada. Volvía rebosante de felicidad y acompañada de su marido, Albert Mallo.

			Cuando después de coger el equipaje se dirigieron a la entrada del aeropuerto, divisaron a Ricardo que junto a sus dos nietos les esperaban impacientes.

			Después de dos semanas en las playas del Caribe, llegaban bronceados y con una enorme sonrisa.

			Quince días antes, Anna y Albert habían contraído matrimonio en la iglesia de San Pedro, situada en un lugar privilegiado al lado del mar. 

			El mismo mar que bañaba la playa solitaria donde se habían encontrado un año antes. 

			Nunca se sintió más feliz ni más emocionada que aquel sábado de julio, cuando cruzó la puerta de la iglesia del brazo de su padre.

			Los tres hombres que más amaba estaban a su lado. Y si ella se emocionó, su padre no pudo contener las lágrimas. Ambos fueron conscientes de que por fin habían recuperado, y ya para siempre, todo lo que una vez habían perdido.

			Fue un espléndido día de sol radiante, y tan caluroso que en ningún momento se cumplió lo tantas veces dicho por Albert de «el tiempo del norte».
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Entre acordes

    

    Nieto, Helena

    9788416936236

    272 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Álex Bécquer es un hombre separado, joven, atractivo y padre de un niño de siete años a su cargo. Además es propietario del conocido pub Adagio, donde la música es parte esencial para sus clientes y para él mismo, por lo que tiene que repartir su tiempo entre el trabajo y el cuidado de su hijo. Su vida dará un giro total con la llegada de Edith Anaya, su nueva camarera, que alterará su mundo de una forma que no creía que fuera posible.



Mientras Álex tiene pendientes los papeles del divorcio y la custodia del pequeño Diego. Edith, que siempre ha tenido los pies en el suelo, se plantea uno de los tabúes de nuestra sociedad: ¿Te liarías con un hombre que todavía está casado y que tiene buena relación con su mujer?



Entre acordes nos habla de música, canciones que lo dicen todo, amores difíciles y relaciones que nos quitan el aliento.

    Cómpralo y empieza a leer
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Suburbios del Sexo

    

    Muñoz, Álvaro

    9788494386695

    262 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Puede el sexo arreglar dos vidas?

Michelle es la única hija de Norbert Carlier, el dueño del bufete de abogados más prestigioso de París. Pese a tener una vida plagada de caprichos, la joven francesa empieza a sentirse atada en ese mundo de mentiras, así que decide empezar una nueva vida lejos de sus padres en casa de su amiga Sophie. Su atractivo, su desparpajo y su sensualidad llevan a su amiga a proponerle que trabaje como camarera en La Petite Mort, un burdel de lujo del barrio rojo de París. Allí, detrás de una barra y sirviendo copas a grandes empresarios de París, que prefieren las sensuales delicias del burdel a sus mujeres de escaparate, su vida dará un giro inesperado.

Alexander es un empresario internacional de éxito al cual envían desde Londres para cerrar un importante trato con unos clientes rusos que podrían catapultar su carrera aún más. Sin embargo su matrimonio hace aguas, por lo que aprovecha el viaje a la ciudad del amor para intentar arreglar las cosas con Margareth, su flamante mujer. Pero esta, más preocupada por su apariencia y el fondo de su armario, no parece muy contenta de que su marido no le dedique todo su tiempo, lo que hace que la estancia de Alexander en París no sea lo que había soñado. Incluso el sexo con su mujer es insustancial, ya que hasta en eso parece querer llevar todo el control.

Cuando sus vidas se cruzan, ambos pasan la noche más descontrolada y excitante de sus vidas. Michelle descubre la verdadera pasión de un hombre, el extremo hasta el que puede hacerla gritar de placer, mientras que Alexander consigue disfrutar plenamente del sexo entre los brazos de una exuberante y desconocida jovencita de unos veinte años.

Una historia de amor que empieza con mucha pasión, y donde dos personas se van a unir a contracorriente. ¿Lucharás por el amor?



«Una historia de amor apasionante por las calles de París, que define a dos personas que su destino está por cambiar, eso sí, juntos»

    Cómpralo y empieza a leer
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La vida desenfocada

    

    Sarro, Pilar

    9788493826659

    550 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    La metamorfosis de los personajes en el núcleo central de la obra y Pilar Sarro ha conseguido trasportarnos hasta estas vidas, "tan normales" que nos hace partícipes de ellas sin apenas darnos cuenta. Dejamos atrás la era franquista de nuestro país, para descubrir las nuevas visiones sobre la vida que ya explotaban fuera de nuestras fronteras.



 



Sinopsis



 Mateo, un joven recién licenciado en psicología, no sabe cómo enfrentarse a su vida de adulto. En tanto encuentra un trabajo a su medida, decide ofrecerse como voluntario en una pequeña asociación de atención al indigente. De la mano de una coordinadora y otro voluntario, se adentrará en la noche madrileña, ofreciendo café y bocadillos a las personas sin hogar. En ese contexto se produce el encuentro con una mujer madura, Carmen, en la que creerá reconocer alguien olvidado. A través de las conversaciones entre estos dos personajes, sabremos del pasado de Carmen, desde su nacimiento en un pueblo perdido de la provincia de Teruel, hasta su llegada a Madrid a ejercer su profesión de actriz teatral. En medio, asistiremos a su vida de estudiante en la Sorbona de París, sus primeros trabajos en los teatros parisinos, el rechazo de su familia, o sus amores contrariados. Esos relatos ayudarán a Mateo a sobrevivir cuando su tranquila vida se ve interrumpida con la muerte de su padre; y a Carmen a aceptar que la ayuda de los otros no implica perder la dignidad.

    Cómpralo y empieza a leer
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¿Sabes una cosa? Te quiero

    

    Estríngana, Moruena

    9788494435782

    366 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    «Vuelve la escritora de novelas románticas más adictiva del 2015, sus historias tienen intrigas, pasión y no vas a dejar de leer cuando hayas comenzado.»



Sinopsis

Hay que tener cuidado con los sueños, pues cuando llegan, te toca lidiar con ellos y no siempre son como esperabas…

Bryan y Lusy tienen el mismo sueño, ambos desean ser chef y es por eso que ambos tratan de entrar en un concurso televisivo para lograr su meta.

La mala suerte del destino hace que Bryan pase y Lusy se quede a las puertas del sueño.

Las vidas de ambos van por caminos separados. Bryan se hace un cocinero famoso que vive por y para su trabajo. Lusy ha dejado de lado su sueño por falta de dinero, pues costearse buenos cursos no es tan fácil y menos cuando tus padres no te apoyan y piensan que ser chef no es tan bonito como parece.

Pero lo que ambos no esperaban era que la vida los juntara de nuevo, que sus caminos una vez más tuvieran un punto de unión. Donde uno está quemado por la vida que lleva y ya no se reconoce a sí mismo, otra tiene toda la ilusión por la vida que espera llevar un día.

Dos almas unidas por la pasión a la cocina y por ese deseo que les quema la piel cada vez que

están juntas.

Un amor que nacerá a fuego lento y una pasión que arderá entre fogones.



Receta en vídeo de la autora, galletas y mucho amor ---> https://youtu.be/3MB-uY33ago

    Cómpralo y empieza a leer
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Tres profecías

    

    Nogués Aymerich, Jordi

    9788493989514

    540 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Tres profecías, primer volumen de una saga de dos números: Íroas, hijos de los Dioses. La segunda entrega llamada Éter finaliza la saga. La combinación de la Historia más documentada, con las costumbres de la antigua Grecia, los juegos olímpicos como nunca te lo han contado desde el punto de vista de los atletas, la colonización griega y unido a la guerra de los dioses mitológicos.

Las profecías

Primera Profecía:

Un hombre tocado por los dioses helenos será vuestro enemigo; la naturaleza estará con él. La Atlántida caerá

Amón- Ra, Oasis de Siwa



Segunda Profecía:

Una mujer será su gran amor; su pérdida le transformará en un demonio, un asesino, un violador de mujeres.

Adivina de Mégara.



Tercera Profecía.

Zeus y Hera le vigilan. Sufrirá una metamorfosis cual mariposa.

Apolo, Oráculo de Delfos.

La saga, básicamente, narra la caída de la Atlántida, el famoso continente que Platón describió en la Grecia Clásica, 2.500 años atrás.



El argumento está situado en la Grecia Arcaica del siglo VIII a.C. Allá un joven ateniense es elegido por los Dioses Olímpicos como Íroas (Héroe) para luchar contra la amenaza atlante; recibe los poderes de la Diosa Althea, que se presenta a él en forma de loba cavernaria. El protagonista participa en los Juegos Olímpicos y en la colonización por todo el Mediterráneo. Estos dos hechos lo marcarán para toda la vida: se hace hombre, conoce a la mujer de su vida y se convierte en el personaje que Zeus y Hera (las máximas divinidades olímpicas). Como hombre sufre las vicisitudes derivadas de su condición: amor, amistad, pérdida, desesperación, resignación, lucha. Como Íroas disfruta del poder de los Dioses y de sus beneficios.

    Cómpralo y empieza a leer
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